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La Ciencia moderna 
PURPURA TROMBOCITOPENICA 

por 

JOSÉ B A E Z VILLASEÑOR 

Subjefe de Servicio del Hospital de Enfermedades de la Nutrición 1 

México, D. F. 

La púrpura trombocitopénica ha constituido 
uno de los problemas más debatidos en Hemato­
logía clínica, prácticamente desde 1900, cuando 
Hayem (1) intentó, por primera vez, clasificar a 
las púrpuras. Desde entonces han sido un motivo 
constante de discusión, entre otros factores, el pa­
pel de la herencia, la intervención de la alergia, 
la utilidad del tratamiento médico, los resultados 
de la esplenectomía. Infortunadamente, los argu­
mentos utilizados muchas veces en uno u otro fa­
vor, han estado basados en el estudio de casos 
aislados; otras veces el período de observación del 
enfermo ha sido muy corto. 

En atención a las razones expuestas, este tra­
bajo se ha hecho sobre 79 casos, 60 de los cuales 
fueron observados, en su mayoría, por períodos 
mayores de un año; algunos durante más de nueve. 

MATERIAL 

La totalidad de loa casos, 79, fueron estudiados en el 
Simpson Memorial Instituto y en el Hospital de la Uni­
versidad de Michigan, entro mayo de 1926 y abril de 1945. 
En relación al total de admisiones al Hospital durante el 
mismo periodo (508 000), el número de casos estudiados 
representó un 0,016%. 

El criterio de selección fue doble: clínicamente, la pre­
sencia de hemorragias y en el cuadro hemático una cifra 
de plaquetas inferior a 100 000 por milímetro cúbico. 

1 Profesor de Patología Medica de la Facultad de Me­
dicina, México, y Fellow, en la época en que nc inició este 
trabajo, del Simpson Memorial Institute, de la Universi­
dad de Michigan, Aun Arbor, Mich-, E . U . 

De acuerdo con la etiología se hizo la siguiente división: 
I o Púrpura trombocitopénica idiopática: 75 — 94,7%. 
2° Púrpura trombocitopénica secundaria al uso de 

drogas: 4= 5,2% 

RESULTADOS 

I O PURPURA TROMBOCITOPÉNICA IDIOPÁTICA. 

Criterio diagnóstico.—El diagnóstico de púrpu­
ra trombocitopénica idiopática fue hecho, como en 
todas las enfermedades idiopáticas, por exclusión, 
o sea que bajo esta denominación sólo se incluye­
ron aquellos casos en los cuales no se encontró 
una causa definida, o siquiera probable, del pa­
decimiento. 

a) Consideraciones etiológicas. 
Incidencia de acuerdo con la raza.—Todos los 

enfermos estudiados fueron de raza blanca. Es ne­
cesario recordar, sin embargo, que en los centros 
nosocomiales donde se hizo este trabajo las admi­
siones correspondientes a negros no llegan ni al 5%. 

Wintrobe (2), en su estudio de 62 casos de 
púrpura trombocitopénica del Johns Hopkins Hos­
pital, donde la proporción de blancos a negros es 
de 7:3, encontró cuatro casos en sujetos de raza 
negra. 

Incidencia de acuerdo con el sexo.—49 de los su­
jetos fueron mujeres y 26 hombres, o sea 64,3%: 
34,6% (aproximadamente, 2 mujeres por un hom­
bre) ; esta proporción es la que se considera como 
clásica. 
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Magnitud de la trombocilopenia.—Wiseman, 
Doan y Wilson (17) exigen como condición diag­
nóstica de la púrpura trombocitopénica que el 
número «le plaquetas sea inferior a 100 000. Win-
trobe (8) considera que solamente cuando tal ci­
fra es inferior a 00 000 aparecen las hemorragias. 
Quick (19) ha observado en este estado trombo-
citopenias inferiores a 50 000. 

En esta serie las cifras fueron: 
Menores de 10 000 53 casos - 70,6% 
Entre 10 000 y 50 000 16 casos = 21,3% 
De 50 000 a 100 000 6 casos = 8,0% 

En la mayoría de los casos el grado de troin-
bocitopenia guardó estrecha relación con el cua­
dro clínico: a mayor disminución de las plaquetas, 
mayor gravedad de los síntomas. 

Intensidad de la anemia (Tabla I V ) . 

T A B L A I V 

PRESENCIA B INTENSIDAD DE LA ANEMIA 

Cantidad «le hemoKlobina 
<7.8g 7,8- 11.7 K 11,7- 18,6 (t 

9 . 4- 12 8 

$ 16 15 10 

En términos generales, la aneinia no alcanzó 
gran severidad. Aún en los casos con terminación 
fatal, la muerte nunca pudo atribuirse directa­
mente a ella; en la clínica rara vez se encontraron 
síntomas condicionados por ésta, dada la rapidez 
con la cual desapareció. 

Como es posible observar en el cuadro anterior, 
la anemia fue más intensa en el sexo femenino, lo 
que se debió a las hemorragias menstruales. 

Los leucocitos.—En el 73,3% de los casos la 
cuenta leucocitaria fue normal. A su vez, la dife­
rencial también fue normal en 80% de los enfer­
mos. Sólo cuando hubo hemorragias recientes de 
cierta gravedad se observó leucocitosis. Por otra 
parte, algunos casos —cuatro— de evolución muy 
prolongada, cursaron con leucopenia. 

Es interesante en cambio señalar que en 6 pa­
cientes (10,6%), se encontró eosinofilia. En todos 
ellos se investigó la presencia de las condiciones 
que ordinariamente dan lugar a tal característica, 
con resultados negativos. En cambio, en 7 de los 
8 enfejynos se observaron hemorragias cutáneas 
generalizadas e intensas. En el octavo caso tam­
bién existieron hemorragias en la piel, solo que me­
nos acentuadas. Es la impresión del autor que 

esta eosinofilia, que osciló entre 5 y 34%, debe 
explicarse sobre la base antedicha, la presencia de 
grandes hemorragias cutáneas. En apoyo de esta 
hipótesis se debe aducir que en uno de los casos 
en los que se apreció dicho hallazgo, después de 
que se llevó a cal» la esplenectomía, con éxito, la 
cifra de eosinófilos descendió a 3%. Por último, 
se debe señalar que al revisar la bibliografía sobre 
púrpura trombocitopénica no fue posible hallar 
referencias de este problema; quizá los autores 
que han tratado de encontrar alguna relación en­
tre el padecimiento en estudio y la alergia, han 
adjudicado a ésta la eosinofilia tantas veces men­
cionada. 

c) Tipos de tratamiento y sus resultados. 
Acido ascórbico.—A pesar de que Finkle (20), 

en 1937, no encontró datos de deficiencia de ácido 
ascórbico en los enfermos de púrpura trombocito­
pénica, este agente se ha seguido usando con rela­
tiva frecuencia. En esta serie de casos se utilizó 
en 12 enfermos, sin resultados positivos. 

Calcio.—Ya Rosenthal (21) ha puesto de ma­
nifiesto la frecuencia con la cual el calcio ha sido 
usado en la púrpura trombocitopénica idiopática. 
Su experiencia al respecto fue negativa. 

En 12 de los enfermos de este trabajo se pu­
dieron comprobar resultados semejantes. 

Venenos de serpientes.—También Rosenthal 
(13) fue quien señaló la utilidad de los venenos de 
serpiente en casos de púrpuras no trombocitopéni-
cas. El mismo autor afirmó también que "en cier­
tos casos de púrpura trombocitopénica aguda se 
pueden obtener buenos resultados no directamen­
te atribuibles al tratamiento" (con venenos de 
serpientes). 

En 10 casos de esta investigación se recurrió a 
este agente, sin resultados satisfactorios. 

Roentgenterapia.—Este procedimiento tuvo 
cierta aceptación después de algunos informes op­
timistas presentados en la década pasada (22). En 
la actualidad, sin embargo, la opinión general (13, 
18) le es francamente adversa; los resultados ob­
tenidos en dos casos de este trabajo confirman tal 
evaluación del método. 

Transfusiones.—Recurso introducido en el tra­
tamiento de la púrpura trombocitopénica idiopá­
tica a consecuencia de los trabajos de Jones y To-
cantins (23), y de Quick en casos de púrpura en 
niños (19), aún goza de cierta popularidad a pesar 
de juicios tan desfavorables como el de Rosenthal 
(21), quien encontró que daba lugar a que las he­
morragias aumentaran. 

En 29 (36,7%) de los casos estudiados en este 
trabajo se hicieron transfusiones, las que no afec­
taron en modo alguno la evolución del padecí-
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miento. En concordancia con estas observacio­
nes, se debe citar el trabajo reciente de I.awrence 
el al. (24) que demuestra la ineficacia de las trans­
fusiones para elevar el número de plaquetas. 

Esplcneclomía.—En términos generales se pue­
de afirmar que de 1916, año en el cual Kaznelson 
introdujo el uso de la esplenectomía en la púrpura 
tromboeitopéniea idiopáticn, a 1937, se consideró 
a este procedimiento como el tratamiento de elec­
ción (25, 26, 27). En este último ano Wintrol>e 
(2), basándose en el estudio de 62 casos, 19 de los 
cuales fueron sujetos a tal intervención quirúrgi­
ca, concluyó que "mediante la esplenectomía no 
se ataca la causa del padecimiento, sino que se 
hace desapurecer uno de los lugares imj)ortantes 
desde el punto de vistu de la destrucción de pla­
quetas". 

En 40 (53,3%) de los enfermos correspondien­
tes a este trabajo se hizo la esplenectomía. \/Os 
resultados clínicos inmediatos fueron: 

Muy buenos: cesación de las hemo­
rragias..., 31 (77,5%) 

Medianos: solo disminución de las 
hemorragias 5 (12,5%) 

Malos: continuación de las hemorra­
gias; muerte cuatro meses después 1 ( 2,5%) 

Muerte en el período postoperatorio. 3 ( 7,5%) 

Dos de los tres casos en los que se registró la 
muerto en el período postoperatorio correspondie­
ron a exacerbaciones de una púrpura crónica. 1.a 
necropsia demostró hemorragias generalizadas, in­
clusive en el sistema nervioso central. Semejante 
observación coindice con las de Nickerson y Sun-
derland (28). 

El caso en el cual continuaron las hemorra­
gias, con muerte a los 4 meses de la esplenecto­
mía, también fue objeto de estudios postmortem, 
encontrándose asimismo hemorragias en el siste­
ma nervioso central y un hallazgo de mucha im­
portancia: la presencia de bazos accesorios, en 
número de 6. La importancia de esta eventuali­
dad en la púrpura tromboeitopéniea fue descrita 
por primera vez por Morrison eí al. (29), en 1928, 
quienes indicaron claramente que cuando se hace 
la extirpación del bazo principal "la estructura de 
los bazos accesorios puede sufrir una hipertrofia 
conqx'nsadora y asumir gradualmente las funcio­
nes patológicas" de aquél, con reaparición de lo» 
síntomas. La incidencia de los bazos accesorios 
es relativamente alta; de acuerdo con Klemperer 
(30) éstos constituyen la anomalía de desarrollo 
más frecuente del tejido esplénico. En la serie de 
este trabajo, además del caso ya señalado, hubo 
bazos accesorios, que fueron resecados en el curso 

de la esplenectomía principal, en dos enfermos 
más, cuya evolución posterior fue la habitual. 

Tratamiento conservador. En 36 casas (46,6%) 
no se hizo esplenectomía. Su evolución inmediata 
fue como sipuc: 

Remisión de hemorragias 30 casos (85,7%) 
Terminación fatal 5 casos (14,3%) 

Tres de estos casos con evolución desfavorable 
corresixindieron a púrpuras hipcrag;udas en las que 
no se hubiera podido llevar a cabo la esplenecto­
mía. 

Evolución posterior de los casos con y sin esple­
nectomía. En la tabla siguiente se incluyen las 
datos correspondientes a aquellos enfermos que 
fueron observados por períodos mayores de un 
año, salvo en tres excepciones. Por lo tanto, se 
excluyeron 4 casos en los que el curso clínico fue 
sólo de meses, además de los enfermos ya citados 
en los que no hubo terminación fatal con o sin 
esplenectomía (nueve) y de aquéllos en los que 
no fue posible obtener los datos necesarios (once). 

Antes de pasar al estudio comparativo de uno 
y otro grupo, es necesario agregar los datos si­
guientes : 

El sexo no influyó en los resultados de la es­
plenectomía, como ha sido observado por otros 
autores (9), ni en el curso clínico de los casos en 
los que no se hizo la intervención quirúrgica. 

La edad tampoco condicionó los resultados de 
la esplenectomía. 

En los casos, con o sin esplenectomía, en los 
que hubo persistencia de las hemorragias, las más 
frecuentes fueron las cutáneas, y en segundo lu­
gar, las epistaxis, tal como se señaló para el curso 
clínico inicial. 

En ningún caso, con o sin esplenectomía, la 
púrpura se hizo más grave o hubo terminación 
fatal. Sin embargo, se debe aclarar que se ignora 
el curso clínico de los 11 casos que no proporcio­
naron datos de su evolución. 

El número de plaquetas correspondió bastante 
aproximadamente al curso clínico; en los casos con 
desaparición de la púrpura, el número de plaque­
tas fue normal. En los casos en los <iumt mejoría 
no fue absoluta, o de consideración, ^f t inuó la 
tromboeitopenia. Es interesante mencionar que 
en dos casos en los que se hizo esplenectomía, a 
pesar de que persistió una tromboeitopenia acen­
tuada, no se registraron hemorragias. En cuanto 
al comportamiento de las plaquetas en el período 
inmediato después de la esplenectomía, en esta in­
vestigación se confirmó una vez más el aumento 
de dichos elementos en forma notable, precoz y 
permanente en los casos con evolución satisfacto­
ria, como se acaba de mencionar. 
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T A B L A V 

BmiWO DE LA EVOLUCIÓN CUNICA 

Sujetos con esplenectomía: 31 
Sujetos sin esplenectomía: 20 

Desaparición de la púrpura.. Sujetos con esplenectomía. 

Sin esplenectomía 

Mejoría clínica importante, Sujetos con esplenectomía. 
pero persistencia de la ten­
dencia a sangre Sin esplenectomía 

Alguna mejoría, pero sin des- Sujetos con esplenectomía. 
aparición de la púrpura. . . 

Sin esplenectomía 

Evolución desfavorable o Sujetos con esplenectomía. 
muerte 

Sin esplenectomía 

I arlo l-.1i Boa 3-6 ano» 

10 

3 

<•-:> aBoa > 9 ..fio. iToul 

16 

7 

13 

11 

Estudio comparativo de la evolución rn los casos 
con y sin esplenectomía.—Aunque trabo* grupos 
no son estadísticamente comparable*, ix>rque sus 
totales son distintos y porque cada cato se debe 
considerar sobre una base individua), en la tabla 
VI se hace un intento de estudio comparativo que 
permite hacer inferencias muy interesantes. 

T A B L A V I 

ESTUDIO COMPARATIVO DE LA EIOLUCION KN un ORUPOS 
CON r SIN ESPLENECTOMÍA 

Evolución favorable: 
Desaparición de la púr­

pura 

Franca mejoría 

Sujetoaeon 
eaplenPclomla 

Sujetos sin 
esplenertomla 

Evolución favorable: 
Desaparición de la púr­

pura 

Franca mejoría 

51,7% 31,6% 

Evolución favorable: 
Desaparición de la púr­

pura 

Franca mejoría 41,3% 57,9% 

TOTAL 93 % 89,1% 

Mejoría de poca conside­
ración 6,3% 10,5% 

Evolución desfavorable.. 0 0 

Si se confrontan las cifras totales correspon­
dientes tanto a los casos de evolución favorable 
como a aquéllos en los cuales la mejoría fue de 
poca consideración, se encuentra que no hay gran­
des diferencias. Por otra parte, llama la atención 
que prácticamente en un 50% de los sujetos es-
plenectomizados persistiera la tendencia a san­
grar, por fortuna en forma discreta. Un tercer 
dato, de carácter especulativo aunque perfecta­

mente legítimo, es la suposición de que en aque­
llos casos con esplenectomía, aún sin hatería lle­
vado a cabo, muy probablemente la evolución hu­
biera sido favorable en igual porporción, obvio es 
decirlo, a la correspondiente al grupo en el que el 
tratamiento fue conservador. 

Ciertamente en el grupo de sujetos esplenec-
tomizados el curso clínico fue aún más satisfacto­
rio, además de que es innegable que la interven­
ción quirúrgica constituyó ordinariamente un re­
curso eficaz para anticipar la remisión, sobre todo 
en casos en apariencia rebeldes. Sin embargo, en 
la actualidad se debe considerar como francamen­
te incorrecta la pretensión, otrora general izada, 
de tomar a este procedimiento como el de elec­
ción, sí no como el especifico, en el tratamiento de 
la púrpura trombocitopénica idiopática. A tal 
grado es exacta esta evaluación que en fechas 
bien recientes, 1949, Bogardus el al. (31) han pre­
sentado una serie de 22 sujetos, en 10 de los cua­
les se hizo la esplenectomía con resultados menos 
satisfactorios que los del grupo en los que el tra­
tamiento fue conservador. 

Asi pues, y de acuerdo con los resultados de 
este trabajo, la conducta que se debe seguir ante 
un caso de púrpura trombocitopénica idiopática 
debe ser la abstención quirúrgica, recurriendo a 
la esplenectomía sólo en aquellos casos en los cua­
les, por no presentarse en tiempo oportuno la ten­
dencia habitual a la remisión, exista el peligro de 
que las hemorragias continúen en forma peligrosa. 
En estas circunstancias, como ya se ha dicho, es 
muy probable que la esplenectomía dé lugar a una 
mejoría, que por ser muchas veces inmediata, se 
ha conceptuado como dramática. Sin embargo, 
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se debe tenor presente que el procedimiento tiene 
un margen, felizmente bajo, de peligro, y que sus 
resultados permanentes poco se diferencian de los 
obtenidos con el tratamiento conservador. Nada 
de esto debe de extrañar si se recuerda que, con 
toda probabilidad, la púrpura trombooitopénica 
idiopática implica una alteración de todo el sis­
tema retículo-ondotelial, del cual el bazo no re­
presenta sino una fracción. 

2 o P U R P U R A TROMBOCITOPENICA SECUNDARIA 

AL USO DE DROGAS. 

Al hacer este trabajo se encontraron cuatro 
casos en los cuales la etiología fue incuestionable­
mente de este tipo. Los fármacos fueron, respec­
tivamente, la quinina, las sales de oro, la sulfapi-
ridina y el "sedormid". Los dos últimos medica­
mentos han sido señalados repetidas veces como 
agentes etiológicos de la púrpura trombocitopeni­
ca (32, 33, 34, 35). En lo que respecta a la quini­
na y a las sales de oro, aunque también han sido 
ya mencionadas (36, 37) como causantes de púr­
pura trombocitopenica, la frecuencia con que ésta 
se presenta en relación con las agentes citados es 
rara. 

En general el cuadro clínico observado en es­
tos cuatro casos fue el de la variedad idiopática; 
ciertos datos, no obstante, son interesantes, por 
lo que se mencionarán brevemente: 

La trombocitopenia fue muy acentuada: en los 
casos correspondientes a las sales de oro y a la sul-
fapiridina, desaparecieron por completo de la san­
gre periférica; en los enfermos que usaron quinina 
y "sedormid" disminuyeron por debajo de 5000. 

El curso clínico no fue sistemáticamente agu­
do; la púrpura producida por la sulfapiridina per­
sistió en forma latente durante varios años. En 
cambio de los otros 3 casos, en el de la quinina 
y en el del "sedormid" la remisión se estableció 
rápidamente una vez que se suspendió la droga. 
El caso de las sales de oro tuvo terminación fatal, 
tres meses después de que dejó de usarse el agen­
te mencionado. 

Algunas veces la púrpura trombocitopenica se­
cundaria al uso de sustancias químicas no es sino 
una de las manifestaciones de un complejo sinto­
mático. El caso de las sales de oro, además de las 
hemorragias, presentó fiebre alta, trastornos di­
gestivos y quebranto general. 

. CONCLUSIONES 

De acuerdo con las observaciones hechas en 
75 casos de púrpura trombocitopenica idiopática, 
se pueden formular las siguientes conclusiones: 

1° Se confirmaron la mayor frecuencia de este 
padecimiento en el sexo femenino y en las prime­
ras das décadas de la vida. 

2o No se encontraron casos con antecedentes 
familiares o hereditarios de trombocitopenia. Tam­
poco se encontró una relación de esta enfermedad 
con la alergia y en cuanto a su coexistencia con 
el embarazo, se consideró como la coincidencia con 
un estado muy frecuente como es éste. 

3 o Con frecuencia, especialmente en niños, la 
púrpura se inició en el curso, o inmediatamente 
después, de infecciones generalizadas o focales, en 
ocasiones banales, como las del aparato respirato­
rio en sus porciones altas. Se consideró que estas 
enfermedades obraron como precipitantes, aunque 
no se puede excluir un hiperfuncionamiento del 
sistema retlculo-endotelial. 

4o Las hemorragias cutáneas fueron constan­
tes en todos los casos; el segundo lugar en fre­
cuencia correspondió a las epistaxis. Las hemo­
rragias del S. N. C , aunque solo se presentaron 
en menos de 3% de los casos, son importantes 
por su pronóstico; a este respecto se debe decir 
que se las encontró en todos los casos con termi­
nación fatal en los que se hizo necropsia. 

5o En más del 76% de los casos no se encon­
tró crecimiento del bazo. 

6 o El grado de trombocitopenia fue muy acen­
tuado: menos de 10000 por mm3 en más del 70% 
de los casos. 

7o En algunos enfermos con hemorragias cu­
táneas muy extensas se encontró eosinofilia, hasta 
de 34%; se estableció una correlación entre ambos 
fenómenos. 

8o Se encontró que el uso de ácido ascórbico, 
de calcio, de veneno de serpientes, así como la 
Roentgenterapia, no tienen ningún valor en el 
tratamiento de la púrpura trombocitopenica. En 
cuanto a las transfusiones, sólo tienen una indi­
cación cuando existe anemia pasthemorrágica, 
puesto que no demostraron poseer la menor uti­
lidad en el tratamiento directo de la condición en 
estudio. 

9o Mediante la observación continuada, por 
períodos variables entre 6 meses y más de 9 años, 
de 31 enfermos en los que se hizo esplenectomía y 
20 en los que hubo abstención operatoria, se con­
cluyó que la púrpura trombocitopenica idiopática 
presenta, en la mayoría de los casos, una tenden­
cia hacia la remisión espontánea y aún a la cura­
ción; la esplenectomía, al eliminar uno de los si­
tios de importancia en la destrucción de las pla­
quetas, da lugar a que la remisión señalada se 
presente muchas veces en forma inmediata. 
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10° En consecuencia, se recomendó como la 
conducta más adecuada en la púrpura tromboci-
topénica idiopática, el tratamiento conservador, 
dejando la esplenectomía solamente para aquellos 
casos en los que la persistencia de las hemorragias 
es rebelde e incuestionable, sin olvidar que los re­
sultados permanentes del procedimiento son prác­
ticamente similares a aquéllos que se obtienen con 
la abstención quirúrgica. 

11° En los casos en los que se hizo esplenecto­
mía se observó que los resultados de ésta no fue­
ron influidos por la edad o por el sexo. Igual afir­
mación se pudo hacer en los casos en los que se 
prefirió el tratamiento consejador. 

12° En tres casos se hallaron bazos accesorios, 
cuya importancia se puso de manifiesto. 

Independientemente se mencionaron cuatro 
casos de púrpura trombocitopénica secundaria al 
uso de quinina, sales de oro, sulfonamides y "se-
dormid", respectivamente. Se señalaron algunas 
de sus peculiaridades observadas. 
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Comunicaciones originales 
C A L C I O A P R O V E C H A B L E D E A L G U N O S 
A L I M E N T O S M E X I C A N O S : T O R T I L L A , 

M A L V A Y C H A R A L E S ' 

De los problemas de investigación que deben 
realizarse en México sobre nutrición, escogimos el 
presente por su importancia en un esfuerzo para 
ayudar a aclarar la incógnita sobre el problema 
de la calidad del alimento base de nuestro país, 
en cuanto al aporte de uno de los minerales indis­
pensables para el organismo humano. 

E n trabajos anteriores del Instituto Nacional 
de Nutriología se ha hecho hincapié en el alto 
contenido de calcio que tienen la tortilla, la mal­
va (Malva parviflora) y los charales (1, 2). E l 
primero es un alimento básico del pueblo mexica­
no (3). Y a Calvo y Anderson en 1942 comunica­
ron las cantidades promedio que ingieren los ha­
bitantes de Capula, M i c h . , Yustes, Gto. , Chamil -
pa, Mor . , Boxaxni, Hgo., y del D . F . , y que 
oscilan de 862 a 95 g diarios por persona (4, 5, 
6, 7, 8). 

Esos mismos autores señalan las cantidades 
de malva y charales que toman los indígenas del 
Valle del Mezquital (7). 

E n el Distr i to Federal este úl t imo alimento es 
de consumo popular, y aunque no se encuentran 
datos concretos, es muy utilizado como se ve por 
la frecuencia en que se halla en los mercados; su 
costo es muy pequeño. 

E n experiencias realizadas en personas y otros 
mamíferos, para conocer la utilización del calcio 
de algunos alimentos (18, 19), se ha demostrado 
que tanto el hombre como la rata blanca tienen 
factores semejantes de utilización. 

Las razones anteriores nos condujeron a inves­
tigar en la rata l a utilización del calcio de los men­
cionados alimentos, para conocer indirectamente 
cuál es la cantidad por ciento que uti l iza el orga­
nismo humano. 

E n los Estados Unidos son numerosos los es­
tudios que se han hecho con diferentes alimentos 
vegetales en cuan to a u t i l i z ac ión del calcio: 
Shields y colaboradores (9) han investigado la 
utilización del calcio de la zanahoria y ejotes; 
Fa i rbanks y M i t c h e l l (10) de las espinacas. 
Speirs (11) de los nabos verdes y espinacas de 
Nueva Zelandia; Fincke (12) con la coliflor y el 
brócoli; Bredaña-Brown (13) de las zanahorias 
y col. 

E n otros países como China, se han estudiado 
vegetales diferentes con el mismo objeto (14, 15). 

1 Trabajo presentado en el 1er. Congreso Nacional do 
Medicina. México, D. F., agosto de 1948. 

Hasta ahora no se han comunicado datos so­
bre este tema referentes a nuestro país, encon­
trándose tan sólo los análisis cuantitativos por 
métodos químicos. 

MÉTODO 

Se siguió el método de Fincke y Sherman para conocer 
el calcio aprovechable de los alimentos siguientes: malva, 
tortilla y charales. 

Se emplearon 99 ratas blancas gemelas, jóvenes, sanas, 
destetadas a los 30 dfas de edad, con pesos sensiblemente 
iguales; las cuales se colocaron en las dietas 1, 2, 3 y 4, 
preparadas según la siguiente tabla. 

T A B L A I 

D I E T A : 1 2 S 

Harina de trigo entero.. 49,0 49,0 49,0 49,0 
Leche descremada en 

polvo. 20,0 10,0 10,0 10,0 
10,0 10,0 10,0 10,0 
20,0 26,6 27,3 — 

— 7,4 — 

— — 2,7 — 

Tortilla — — 30,0 
Cloruro de sodio 1,0 1,0 1,0 1,0 

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 

Calcio %, mg (dieta 
215,0 215,0 213,5 214,0 

Las ratas del mismo sexo y de cada carnada, se distri­
buyeron del siguiente modo: a una se le suministró la dieta 
control elaborada con leche, a otra se le separó y sacrificó 
para analizarla en contenido de calcio, y a las ratas geme­
las restantes se les suministró una de las diferentes dietas 
por valorar. Se procuró que cada uno de los animales ge­
melos fuera sensiblemente igual, y se desecharon del ex­
perimento aquellos gemelos que diferían en peso. Se utili­
zaron 12 grupos de animales que se distribuyeron como se 
indica en la tabla II. 

T A B L A I I 

G R U P O : 
NUMERO DE ANIMALES 

G R U P O : 
Machos Hembras 

Controles sacrificados a los 30 días 
12 12 

Alimentados con dieta número 1.. • 12 12 
Alimentados con dieta número 2.. 11 10 
Alimentados con dieta número 3.. 5 9 
Alimentados con dieta número 4.. 10 6 

TOTAL 60 4» 
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LOH animales de cada grupo se colocaron en jaulas in­
dividuales con su comedero y bebedero, y se les suministró 
agua y la dicta correspondiente ad lihitum. Se llevó con­
trol del consumo de alimento durante los 30 días que duró 
la experiencia, al ñnalizar los cuales se sacrificó cada uno 
de los animales con éter, para determinar en el cuerpo, el 
contenido en calcio. 

La determinación de calcio se llevó a cabo en las ceni­
zas del rurrpii del animal, después de lial>er eliminado en 
su totalidad el tubo digestivo y la orina contenida en la 
vejiga. El método utilizado en la determinación de calcio, 
tanto en las muestras de alimentos como en las cenizas 
de los animales fue el recomendado por el A. O. A. C. (16). 

La malva que se usó para elaborar la dieta se recogió 
del parque Plutarco Ellas Calles de esta Ciudad; única­
mente se utilizó la parte comestible de la planta. Esta se 
lavó primero con agua de la llave, después con agua des­
tilada, y por último, se desecó como los otros dos alimen­
tos en horno a temperatura menor de 60°. Para elaborar 
la dieta con charalcs se utilizó todo el pescado, que fué 
adquirido en el mercado de la Merced en esta Ciudad. 
En cuanto a la dieta con tortilla se elaboró con este ali­
mento, que se obtuvo en uno de los expendios de tortillas 
próximo al Instituto Nacional de N'utriologfa. Los com­
ponentes de las dietas se pulverizaron por separado en 
molino de mano, y las dietas se homogeneizaron perfecta­
mente para llevar a cabo la determinación de calcio en la 
dieta elaborada, cuyos resultados se pueden ver en la úl­
tima línea de la tabla I. 

RESULTADOS 

El aumento en peso por gramo de alimento 
ingerido en los animales alimentados con la dieta 
base elaborada con leche, fue de 189 para los ma­
chos y de 223 para las hembras (tabla III), mien­
tras que para la dieta elaborada con tortillas fue 
de 140 para los machos y 139 para las hembras; 
para la malva de 135 para los machos y 124 para 
las hembras y para los charales 168 para los ma­

chos y 163 para las hembras, diferencias que pro­
bablemente sean debidas a la palatabilidad de las 
diferentes dietas y al contenido de proteínas, ya 
que la cantidad de fibra cruda de las dietas fue 
prácticamente igual. 

El factor de utilización del calcio de las dife­
rentes dietas se da en la tabla III ; se obtuvo 
dividiendo la cantidad de calcio almacenado por 
el animal durante los 30 días de experiencia, entre 
la cantidad de calcio ingerido durante el mismo 
período. El calcio almacenado representa la can­
tidad de calcio del cuerpo de la rata al finalizar 
la experiencia, menos la cantidad de calcio obte­
nida en el análisis de la rata gemela, del mismo 
sexo, que fue sacrificada a los 30 días de edad. 
El promedio de contenido de calcio de los anima­
les sacrificados a los 30 días de edad fue de 0,756 % 
para los machos y de 0,838 % para las hembras. 

Hay diferencia en el promedio de porcentaje 
de calcio de los cuerpos de las ratas alimentadas 
con las cuatro dietas, por lo cual la utilización 
del calcio fue estadísticamente significativa. 

El calcio de la leche fue utilizable en el 83%, 
el de la leche y tortilla en 75%, el de la leche y 
malva 79% y el de la leche y charales 78%, o, lo 
que es lo mismo, el factor de la dieta con la malva 
fue 4% menor que la dieta con leche, el de los 
charales 5% menor que el de la dieta con leche y 
el de la tortilla 8% menor que el de la dieta con 
leche. 

El factor de utilización del calcio de la leche 
encontrado por nosotros en esta experiencia y él 
factor obtenido por otros investigadores, son prác­
ticamente iguales. 

T A B L A III 

Dieta Sexo Nam. 
Animale* 

PESO DEL CUERPO 
Crecimiento 
por tr al im. 

C A L C I O 
Factor % error do 

la media 
Dieta Sexo Nam. 

Animale* Poso inicial 
en E 

Peso final 
en g 

Crecimiento 
por tr al im. Total g % • Ingerido g 

Factor % error do 
la media 

' i '" <? 12 36,3* _ _ 0,302 0,838 
1 9 12 37,6** — ' ' — 0,284 0,756 — . — . . — ' 

2 12 42,2 86,5 0,223 0,808 0,933 0,607 0,82 ± 0,038 
2 9 12 44,9 96,2 0,189 0,794 0,844 0,602 0,84 ± 0,036 

3 <f 11 42,5 76,2 0,139 0,669 0,920 0,518 0,71 ± 0,036 
3 10 46,5 80,8 0,140 0,701 0,870 0,522 0,79 ± 0,029 

4 5 44,0 74,8 0,124 0,676 0,905 0,528 0,77 ± 0,041 
4 9 ,,' 9 46,8 83,7 0,135 0,744 0,890 0,560 0,82 ± 0,071 

5 d" 10 42,3 89,8 0,183 0,766 0,870 0,593 0,77 ± 0,062 
9.I, 6 47,0 91,2 0,168 0,760 0,830 0,560 0,80 ± 0,052 

43,5 g con tracto digestivo. 
44,9 g con tracto digestivo. 
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En cuanto a la menor utilización del calcio de 
la dieta elaborada con malva puede haber sido 
debida a su contenido de ácido oxálico (17). Aun­
que la cantidad de malva utilizada fue muy pe­
queña y la de ácido oxálico que pudiera contener 
sería mucho menor, es un factor que interviene 
en la utilización del calcio. 

Según el National Research Council (20) el 
requerimiento diario de calcio para un adulto es 
de 1 gramo. 

En el Instituto Nacional de Nutriología hemos 
encontrado que 100 g de tortilla contienen como 
promedio, 200 mg de calcio. 

Con los datos anteriores y los enunciados en 
la introducción de este trabajo podemos calcular 
que los habitantes de Yustes, Gto., obtienen dia­
riamente de las tortillas que ingieren una canti­
dad de calcio asimilable del 129% del requerido; 
los de Chamilpa, Mor., el 114%; los de Capula, 
Mich., el 96%; los de San Juanico, D. F., el 32% 
y los del Comedor Familiar en el D. F., el 14%. 

Es de interés notar que con 600 g de tortillas 
se obtiene el requerimiento diario de calcio, mis­
mo que se logra con 1 litro de leche de vaca. Esta 
cantidad de tortilla puede ingerirse durante el día 
con facilidad y a la mayoría de las gentes les es 
posible adquirirla. 

Si tal cosa sucediera, la deficiencia fisiológica 
de calcio en el pueblo mexicano sería sumamente 
rara. 

Indiscutiblemente podemos afirmar que el pue­
blo mexicano obtiene un aporte de calcio utilizable 
muy valioso con las tortillas que ingiere, y que 
este calcio influye favorablemente en la excelente 
constitución dentaria que se ha encontrado en loe 
individuos que utilizan en su alimentación canti­
dades apreciables de tortilla. 

R E S U M E N Y CONCLUSIONES 

Se emplearon 99 ratas blancas gemelas de 30 
días de edad, del mismo sexo y con pesos sensi­
blemente iguales, para determinar la cantidad de 
calcio utilizable de la tortilla, malva (Malva par-
viflora) y charales, tomando como control la le­
che descremada en polvo. 

Se observó que en esta experiencia la leche 
tiene un factor de calcio utilizable de 83%, la 
malva de 79%, los charales de 78% y la tortilla 
de 75 por ciento. 

La tortilla, malva y charales, son alimentos 
que aportan al organismo cantidades considera­
bles de calcio aprovechable. 

SUMMARY 

Ninty-nine white rats, with litter mates evenly 
distributed, of the same sex, and with essentially 
the same weights were used to determine the avai­
lability of calcium in several Mexican foods known 
to be rich in calcium: tortilla (a basic food made 
from specially treated corn), malva (Malm parvi-
flora), and charales (small whole dried fish). Dried 
semi-skimmed milk was used as a control. 

It was found in this study that milk has an 
availability factor of 83%, malva of 79%, chara­
les of 7X% and tortilla of 75 %. 

From this figures it can be seen that these 
three foods furnish goodly quantities of available 
calcium to the mexican diet. 

M A R C O A. TAPIA 
R E N E 0. CRAVIOTO 
F L O R DE M A R I A FIQUEROA 

Institute- Xacional <lc Xutriologta, 
Secretarfa <le Salubridad y Asislcncia. 
Mexico, D. I". 
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D E T E R M I N A C I O N E S D E T R E O N I N A E N 

A L I M E N T O S M E X I C A N O S Y E N O T R O S 

P R O D U C T O S 

La importancia actual de este aminoácido ha 
sido señalada ya por uno de nosotros (1) y resi­
de en que es uno de los llamados "indispensables" 
y su descubrimiento es reciente (2). Por eso se 
impone su determinación en alimentos para com­
pletar el conocimiento de la composición de sus 
proteínas en este fundamental aspecto bromato-
lógico. Una breve reseña de los métodos emplea­
dos para el cuanteo de treonina, se hizo hace al­
gunos años (1). Posteriormente se han consigna­
do otros (3); todos ellos colorimétricos o volumé­
tricos. También se utilizan los microbiológicos (4). 

Los métodos químicos se fundan en la oxida­
ción del aminoácido por reactivos especiales (te-
tracetato de plomo, ácido peryódico) y valoración 
posterior del etanal producido, bien fijándolo con 
bisulfito sódico o bien recibiéndolo en una disolu­
ción sulfúrica de p-hidroxi-difenilo, con el cual 
produce una coloración rojo-purpúrea que sigue 
la Ley de Beer y puede observarse cómodamente 
en un fotocolorímetro. Esta reacción coloreada 
del etanal parece específica. Por otra parte, algún 
otro aminoácido, como la alanina, produce tam­
bién acetaldehido cuando reacciona con los oxi­
dantes antedichos; pero su cantidad es mínima 
(en relación con la de treonina) y el etanal ori­
ginado queda retenido en la mezcla oxidante em­
pleada. La serina produce metanal. 

Aunque el empleo del tetracetato de plomo 
fue seguido primeramente (1), ofrece la dificultad 
de que produce algo de acetaldehido por sí solo; 
a pesar de purificar extremadamente el anhídrido 
acético y los ácidos acético y sulfúrico utilizados 
en su obtención y en la del reactivo coloreante. 
Hemos preferido usar el llamado método mixto 
(3) oxidando con peryodato y cuanteando el eta­
nal producido, colorimétricamente con la disolu­
ción sulfúrica de p-hidroxidifenilo. Hemos obser­
vado experimentalmente que ni la presencia de 
serina ni la de alanina tienen influencia alguna, 
con la técnica operatoria seguida. 

MATERIAL r MÉTODO 

Hidrólisis.—No es necesario que sea fuerte ni prolon­
gada. La presencia de carbohidratos no perturba las reac­
ciones de oxidación y de coloración, lo cual permite operar 
con harina» sin previa separación de sus féculas. I.a hi­
drólisis a presión en autoclave, por otra parte, destruye 
cantidades considerables de treonina (5). No se precisa la 
decoloración de los hidrolizados porque lo que se ha de 
producir con ellos es un líquido muy volátil que se va a 
arrastrar hasta el lugar de la reacción coloreada, por una 
corriente de aire. 

1 g de la primera materia bien seca y molida se colo­
ca en un matraz Erlenmeyer de 125 cm'; se añaden 50 cm3 

de NaOH al 5%; se cierra con tapón de corcho atravesado 
por un tubo de vidrio de 50 cm de longitud y que sirve de 
condensador. Se introduce en b.m. y se calienta durante 
dos horas a 80° sin añadirle ningún cuerpo antiespumoso. 
Se deja enfriar, se neutraliza con CIH, se filtra y lava afo­
rando el filtrado a 25 cm' con agua destilada. Se toma 1 
cm1 dd liquido homogéneo para la determinación cuanti­
tativa de treonina. 

Reactiios.— Acido sulfúrico.—Se emplea el concentrado 
q.p. (I):1.84), incoloro y transparente. Para asegurarse 
que no contiene vestigios de acetaldehido, se calienta en 
cápsula de porcelana a baño de arena hasta desprendi­
miento de vapores blancos sosteniendo entonces la tem­
peratura por 15 nuil. 

p-hidroiidifenüo.—E\ comercial bien puro se recrista-
liza disolviéndole en acetona caliente y precipitando en 
frfo por adición de agua; se deseca al aire, en sitio obscuro 
y a la temperatura ordinaria. P.f. :164-465°. 

Peryodato potásico.—Se disuleve un gramo de la sal 
pura q.p. en 80 cm' de agua destilada calentando ligera­
mente; se deja enfriar y se tiene una disolución saturada 
de KICv 

Solución reguladora de pH:8.—Se hace una disolución 
0,05 M de bórax puro en agua destilada, obteniéndose así 
de pll:!),'-'. Se ajusta con agua hasta pH:8,l usando como 
indicador la fenolptalelna hasta débilísima coloración ro­
sada. 

Aparato.—Consta de dos series de tres frascos lavado­
res (cerrados al esmeril) cada una . Los frascos son de 
unos 200 cm' de capacidad. Se unen las dos series por un 
tubo en Y cuya rama larga se conecta con una máquina 
de aire. En el primer frasco de cada serie se colocan unos 
100 cm3 de ácido sulfúrico puro con objeto de lavar el 
aire que entra y desecarlo. Los segundos frascos lavado­
res contienen cada uno 20 cm3 de solución saturada de 
peryodato potásico y 10 cm3 de solución reguladora de 
bórax; además, el de la serie A contiene una solución tipo 
de treonina pura (para confeccionar la curva) o del liqui­
do hidrolizado del problema; el de la serie B contiene unos 
cm' de agua destilada; estos frascos se introducen en vasos 
de b.m. a 30°. Ix>8 terceros y últimos frascos lavadores 
contienen cada uno 15 cm3 de ácido sulfúrico y aproxima­
damente 100 mg de p-hidroxidifenilo; están introducidos 
en baños con hielo para sostener sus temperaturas a 0°. 
En lugar de los frascos lavadores pueden utilizarse venta­
josamente tubos de ensayo Pyrex de 20 por 2,5 cm cerra­
dos al esmeril y en forma de lavadores. 

Método.—Se toma una parte alícuota del hidrolizado 
(generalmente 1 cm3) que contenga 0,05 a 0,06 mg de treo­
nina y se introduce en el segundo frasco de la serie A. Se 
pasa la corriente de aire que debe ser bastante rápida 
(una a dos burbujas por segundo) continuándola durante 
una hora. El etanal producido en este segundo frasco 
es arrastrado por el aire y se fija en el frasco tres origi­
nando la coloración. Se desmonta el aparato y los conte­
nidos de los frascos tres se vierten en los tubos del fotoco­
lorímetro calentándolos a b.m. durante dos minutos para 
disolver el exceso de reactivo y conseguir líquidos trans­
parentes; se enfrian entre hielo y se dejan por 15 min. a 
la temperatura ambiente para llevarlos finalmente al foto-
colorímetro. El de la serie B sirve de testigo y se ajusta 
con él el cero del aparato. Fotocolorímetro Klett-Sum-
merson, con filtro verde número 54(500-570 u). 
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Construcción de la curva.—S? procede como se descri­
be antes, utilizando una solución de trconina pura que 
contenga 500 y por rra1; se toman volúmenes crecientes, 
desde 0,1 cm* a 1,0 cm'. La gráfica resultante es clara­
mente una Unen recta (8). 

PRINCIPIOS 

El peryodato oxida la treonina produciendo 
etanal: 

CH.-CH-CH-COOH 
| +iaO,-CHHX)H+NH,+ 
OH NH, + COH-COOH+KIO, 

El etanal se une con el p-hidroxidifenilo para 
dar el color: 

CsH5 

+ 0=CH-CH 3 = 

OH 

C«H, C H - C H 3 

(únicamente como posible y a título provisional). 

REBULTADOS 

Se agrupan en distintas secciones, según la na­
turaleza de la primera materia ensayada. En al­
gunos casos se compara con los resultados obteni­
dos por otros investigadores. 

PESCADOS 

Parte musculosa limpia de epidermis y de es­
pinas y escamas, etc.—Desecada a 75° hasta peso 
constante.—2 g para hidrolizar haciendo 250 cm' 
de hidrolizado y tomando 1 cm' de éste para el 
cuanteo de treonina. 

Nombre vulgar Nombre científico Treonina por % 
de alimento seco 

Guachinango Latíanos blackfordti 11,87 
Mojarra Anisostremus virginianus.. 13,25 
Pescado blanco Chirostoma estor 9,67 
Robalo Centropomus undecimalis.. 7,50 
Paiche (del Amazonas). Arapaima gigas 6,75 

Las especies mexicanas fueron determinadas 
por el Prof. E. Rioja, del Instituto Mexicano de 
Biología, a quien agradecemos esta colaboración. 
Se adquirieron en el mercado de México, D. F. 

El pescado llamado "paiche", procede del Río 
Huallaga, afluente del Marañón (Cuenca Amazó­
nica) y nos fue proporcionado por el Dr. C. Bolí­
var, jefe de la Prospección en el Río Huallaga, 
efectuada conjuntamente por la UNESCO y el Go­
bierno Peruano en 1948. 

LEVADURAS DE CERVEZA 

Saccharomi/ces rerevisiae—(8 a 10% de humedad) 

Origen Treonina % de alimento seco 

Mead's Johnson Co 
Moctezuma (Orizaba).. 
Modelo (Mexico, D. F.) 
Beik y Felix (Idem.)... 

4,87 
2,33 
2,12 
3,75 

I-a primera es la que circula en el comercio (de 
la citada ('asa norteamericana) en tabletas. I-as 
siguientes proceden de las cervecerías que indican 
sus nombres. I .a última es la que se encuentra a 
la venta en polvo, en México, D. F . — Datos pu­
blicados de Block [loe. cit. y (10)1 2,55 de treonina 
por % de levadura. 

FRIJOLES (Judías o alubias) 

Semillas secas enteras, con epispermo; adqui­
rida* en el comercio de México. Variedades de 
Pnaseolu* vulgarin. 

Variedades 

Negro veracruzano 
Mantequilla 
Canario 
Bayo chilar 
Avocóte 
Amarillo 
Cacahuate 
Alubias 

Treonina por % de alimento seco 

1,12 
1,25 
0,65 
1,17 
1,05 
1,30 
0,95 
0,38 

OTRAS LEGUMBRES MEXICANAS 

Semillas secas, enteras, con epispermo (salvo 
haba verde). Adquiridas en el comercio de Méxi­
co. La parota procede de Pátzcuaro (Michoacan). 

Nombre vulgar Nombre científico Treonina por % d» 
alimento seco 

Haba seca.. Fava sativa 1,97 
Haba verde. Fava sativa 0,73 
Parota Hnterolobium cydocarpium 1,12 
Guaje Lagenaria vulgaris 1,80 
Albcrjon Vicio sativa 0,62 
Garbanza... Cicer arietinum 0,62 

MAÍCES.—Variedades de Zea May» 

Semillas secas, enteras, con epispermo. Adqui­
ridas en México. 

Variedad Treonina por % de alimento 
seco 
3,12 

Variedad para Híbrido V-21. 1,37 
Variedad para Híbrido V-7. 1,02 
Híbrido H-120 0,60 
Híbrido H-122 0,60 
Germen aislado del H-120.. 1,00 
Germen aislado del H-122.. 0,92 
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OTROS PRODUCTOS 

Insulina . . . 2,500 K de treonina por % insulina 
Leche humana. . 0,65 K de treonina por litro. 

I-a insulina procede de la Casa Eli, l.ily, ("o. 

COMENTARIOS 

L M cantidades de treonina encontradas en los 
pescados parecen muy elevadas, pero hay que te­
ner en cuenta que el % está calculado sobre teji­
do muscular absolutamente seco y constituido casi 
exclusivamente por proteínas. La cifra más baja co­
rresponde al "paiche" del Amazonas debido a que 
estaba en salazón y, por lo tanto, con gran canti­
dad de sal. Es de hacerse notar la respetable can­
tidad de treonina que contiene la mojarra. Com­
parada con la que contiene el total de proteínas 
del huevo (que se acostumbra a tomar como ali­
mento tipo completo) y que es de 4,9, resulta la 
mojarra con más del doble de treonina. 

I-as levaduras de cerveza se emplean muy am­
pliamente como alimentos humanos, muy ricos en 
proteínas; pero también de proteínas de gran va­
lor biológico, es decir, con los aminoácidos indis­
pensables en la cantidad adecuada. I/>s resulta­
dos de nuestros análisis son variados pero siempre 
se encuentran cifras considerables de treonina; en 
algún caso aproximándose mucho a las dadas para 
las proteínas del huevo. 

Los frijoles son alimentos básicos de la dieta 
popular mexicana. Todos son pobres en treonina, 
como ocurre, en general, con las leguminosas. Se 
destaca sin embargo, el haba seca. 

El maíz, es el otro alimento básico mexicano. 
Ee de hacerse notar, comentando las cifras encon­
tradas, que la hibridación no mejora esas canti­
dades de treonina y que este aminoácido se con­
centra principalmente en las proteínas del germen. 

Las determinaciones de treonina en insulina se 
han llevado a cabo para dilucidar los datos con­
tradictorios consignados por diversos investigado­

res; pues algunos hasta niegan su existencia en 
dicha hormona. En general se consignan cifras de 
treonina que oscilan entre 2,0 y 2,7. 

R E S U M E N 

Hemos perfeccionado un método de cuanteo 
de treonina, que resulta cómodo, exacto y espe­
cífico. 

Se han practicado determinaciones en produc­
tos diversos, especialmente alimentos, de los más 
utilizados en México. Estas determinaciones se 
han llevado a cabo por primera vez. 

JÓSE GIHAI. 

M . B L A N C A E C H E G O Y E N 

Kscuela Nacional de Ciencias Químicas, 
Universidad Nacional Autónoma. 
México, D. F. 
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A C C I Ó N F U N G I S T A T I C A Y F U N G I C I D A 

D E L D I B R O M U R O D E E T I L E N O 1 

E l dibromuro de etileno o dibromoetano ha 
sido probado con relativo éxito como insecticida 
(12, 5, 13, 11, 9, 1) aplicándosele principalmente 
a la fumigación de granos almacenados y de sue­
los. 

Kudicke y Weise (8) estudiaron sus propieda­
des germicidas llegando a la conclusión de que es 
40 a 50 veces m á s efectivo que el dicloruro de 
etileno. Asimismo fué estudiado desde el punto 
de vista farmacológico por diversos investigado­
res (10, 2, 6, 3, 7). 

A pesar de las numerosas investigaciones acer­
ca del dibromuro de etileno y los excelentes resul­
tados obtenidos como fumigante, ninguna ha in ­
cluido el estudio de su acción sobre los hongos de 
importancia fítopatológica y por lo tanto su pro­
bable aplicación como agente quimioterápico de 
las infecciones fungosas. 

E n vista de las grandes reservas de este com­
puesto con que cuenta Petróleos Mexicanos en la 
actualidad, se pensó buscarle una aplicación más 
en el combate de las enfermedades fungosas de 
las plantas de importancia agrícola. A este propó­
sito tiende a contribuir la presente comunicación. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Cepa».—Se emplearon las siguientes: Helminthoaporium 
gramineum ATCC 6695, Futarium arenaceum ATCC 8151, 
Claviceps purpurea ATCC 9605, Alternaría sotaní ATCC 
6662 y Oiplodia zeae ATCC 10235. Ademas, se probo la 
acción del dibromuro sobre las siguientes cepas proporcio­
nadas por la Oficina de Estudios Especiales (Fundación 
Itockcfeller) de la Secretarla de Agricultura y Ganadería 
de México; aislamientos M-43 y M - l del género Diplodia; 
cepas H-8, 65, 46 y 45 de Sclerotium sp., cepas F-16 y 
F-4 de Rhizoctonia sp. y cepas F - l l y F- l de Fusaríum 
sp. Para la determinación del índice fenólico se empleó 
la cepa Hopkins de Salmonelta lyphoea ATCC 6530. 

Dibromuro de etileno.—El dibromuro de etileno fue ad" 
quirido de Petróleos Mexicanos, y se empleó en estado 
liquido y gaseoso. Debido a que es insoluble en el agua, 
las soluciones se prepararon usando como solvente una 
mezcla de alcohol-acetona según Spaulding y Bondi (14). 

Acción fungicida.—Para probar dicha acción del dibro­
muro, se sembraron todas las cepas de hongos, en medio 
maltosado de Sabouraud, incubando a temperatura del la­
boratorio durante 5 días, ,tiempo necesario para tener una 
buena esporulación. 

Las diluciones de dibromuro de etileno se prepararon 
al 0,75, 1 y 1,5% en una mezcla de alcohol-acetona, en la 
proporción de 50% de alcohol etílico y 10% de acetona 
(en volumen). Se colocaron en una serie de tubos 5 mi 
de cada dilución, teniendo en cuenta que cada siembra se 
haría por duplicado. A la cepa se le anadió un poco de 
medio liquido de Herrick y Kempf (4) para desprender las 
esporas del hongo, añadiendo a cada tubo 0,5 mi de la 

• Colaboración especial para la H. Comisión del Maíz. 

suspensión. Además se preparó un tcjttigo sin dibromuro 
que contenía solamente aleohol-accUma y otro exclusiva­
mente con suero fisiológico. 

l'na serie de tubos de cada concentración se dejó en 
la estufa n 28° durante 4 h, otra serie 8 h y por último una 
tercera 24 h, a la misma temperatura. Al calió de este 
tiempo liis muestran fueron centrifusadas y luego se de­
cantaron; so les añadió cierta cantidad de agua estéril y 
se volvieron a centrifugar desechando el sobrenadante. 
Finalmente se les agregó una pequeña cantidad de agua 
y se tomó con un asa grande una |K>rrión que se inoculó 
a 25 inl del medio liquido. Esta cantidad de medio es 
suficiente para que queden muy diluidas las trazas de di­
bromuro de etileno que seguramente acompañan al inocu­
lo. Se dejó en la estufa a 28° durante 48 h para ver si 
habla crecimiento y probar la viabilidad. 

Acción funfíittfUica.— Para determinar el valor fungis-
tático del dibromuro se sembraron las cepas ya señaladas 
en gelosa simple incubando 5 días a temperatura del labo­
ratorio y se procedió como sigue: 

Se preparó una cantidad adecuada del medio liquido 
que más adelante se indica. Con éste se arregló una solu­
ción al \% de dibromuro de etileno y de aquí, por dilu­
ciones sucesivas, se preparó una serie de medios de cultivo 
teniendo las siguientes concentraciones: 0,01, 0,001, 0,0001, 
0,00001 y 0,000001. Se puso un control sin dibromuro, 
sólo con alcohol-acetona y otro con medio liquido solamen­
te. Se tomaron 50 mi por matraz, utilizándose dos matra­
ces para cada medio. El método de inoculación fue el 
siguiente: a cada cepa se le añadió un poco de agua estéril 
para obtener una suspensión de esporas; para que ésta 
quedara libre del poco agar y micelio que pudiera acom­
pañarla, se filtró a través de lana de vidrio y se lavó por 
centrifugación; en cada matraz se agregaron aproximada­
mente 2 000 esporas controladas por recuento y se incubó 
por un periodo de 10 días a 22-25°. El micelio desarrolla­
do se filtró a través de papel de filtro controlado, se se­
có y pesó. 

Medio».—Se omplearon los de Sabouraud y Herrick y 
Kempf (4). 

Prueba» de fumigación.—Se ensayaron los 4 métodos si­
guientes: 

1° Se inocularon con el organismo de prueba cajas de 
Petri que contenían medio de Sabouraud y al mismo tiem­
po se añadió el dibromuro lfquido, que debido a su elevada 
tensión de vapor pasó a su estado gaseoso. Se incubó du­
rante 98 h a la temperatura del lalraratorio en presencia 
de un testigo en igualdad de condiciones, peni sin añadirle 
dibromuro. Se anote la cantidad de dibromuro en mi ne­
cesaria para impedir el crecimiento del organismo. 

2° Las cajas de Petri inoculadas con el organismo de 
prueba se incubaron durante 48 h a temperatura del la­
boratorio, tiempo necesario para el crecimiento aparente 
del organismo y al cabo del cual se agregó el dibromuro 
de etileno, se dejó incubando y ee observó el desarrollo o 
inhibición de la colonia por 24-48 h. 

3° En cajas estériles su colocó el material (granos) que 
iba a inocularse con la suspensión de esporas del organis­
mo de prueba. Para favorecer la infección se añadió cierta 
cantidad de una solución arbitraria de sacarosa al material, 
por inocular y se mantuvo en una atmósfera húmeda y a 
temperatura del laboratorio por unos 6 días, más o me­
nos, aplicando después los vapores de dibromuro. Al cabo 
de 24 horas de aplicación se tomó con un asa una porción 

303 



CIENCIA 

de la parte inoculada y se sembró en medio de Sabouraud, 
incubando a temperatura del laboratorio y observando a 
las 24-48 horas y aún a las 96, si hubo crecimiento o no 
para estimar asf lu viabilidad del hongo. Se anotó la can­
tidad de dibriiiiiuio en mi necesaria para destruir el orga­
nismo de prueba. 

4 o Las hojas de Solanum tuberosum fueron inoculadas 
con A. íolani y sometidas a fumigación con dibromuro de 
etilcno en una campana de 1 077 mi por 8 b, anotando los 
mililitros de dibromuro gastados en la prueba. 

RESULTADOS 

E n la tabla 1 se expresan los resultados obte­
nidos respecto a la acción fungicida del dibromu­
ro de etileno., 

Como puede verse, l a mezcla alcohol-acetona 
a la dilución empleada mos t ró t amb ién acción fun­
gicida al igual que el dibromuro, por lo que los 
resultados respecto a la acción de és te son dudo­
sos, puesto que dicho líquido estaba disuelto en 
la referida mezcla alcohol-acetona. 

T A B L A I 

RESULTADOS DE LA ACCIÓN FUNGICIDA DEL DIBBOMURO DE 
KTII.ENO A 25° 

ORGANISMOS 
Corteen tra«*'ión en % del 

(..bromuro de etileno 
(pH 5.9) 

Testigo 
(pH 6,3) 
Alroliol-
a ce tona 

(sol. 50:10) 

TentÍRo: 
suero 

fisioló­
0.75 1 1.8 

Testigo 
(pH 6,3) 
Alroliol-
a ce tona 

(sol. 50:10) gico 

Todos Jos hongos 
estudiados.... ~~ + 

— — No hubo crecimiento; + = crecimiento. 

E n la tabla II se muestra la acción del di bro­
muro de etileno a varias concentraciones sobre los 
diversos hongos estudiados, tomándose como índi­
ce del crecimiento el peso del micelio en miligra­
mos. Aparentemente el dibromuro mos t ró una 
acción inhibidora completa a la dilución de 1% y 
un poco menor al 0,1%. Sin embargo, al observar 
la tabla III, en que se expresa la acción inhibido­
ra de la mezcla alcohol-acetona en las mismas pro­
porciones que en el experimento de la tabla II, 
pero sin adición del dibromuro de etileno, puede 
apreciarse que dicha mezcla t amb ién mos t ró ac­
ción inhibidora en algunos de los casos, pero sólo 
a la concentración máx ima (50%). 

Los resultados del estudio de l a determinación 
de la resistencia de Salmonella typhosa, frente a 
una solución t ipo de fenol a l 5%, para emplearse 
en la est imación del "índice fenólico" del dibro­
muro de etileno indicaron que dicha resistencia 
fue de 1:95. A l estimar l a acción del dibromuro 
de etileno sob.re l a misma especie bacteriana, ta­
bla IV, se encontró que correspondió a la dilución 

de 1:165, cantidad que inhibió completamente el 
crecimiento en 10 min, pero no en 5. E n tal v i r tud, 
el coeficiente fenólico de este compuesto es de 1,7. 
E n cambio, el coeficiente fenólico de la mezcla a l ­
cohol-acetona empleada para solubilizar el dibro-
inuro, fue de 0,03. 

T A B L A II 

ACCIÓN FUNOISTATICA DEL DIBROMURO DE ETILENO, AÑADI­
DO AL MEDIO DE HERRICK Y KEMPF, 10 DÍAS DE INCUBACIÓN 

Concentraciones de 
ORGANISMO d ¡bromuro en % Tes-

tito* 
i 0,1 0,01 0,001 0,0001 

0 70 364 466 996 908 
H. gramimum 0 218 690 530 680 650 

0 0 780 676 740 710 
0 0 422 342 306 328 
0 86 840 358 434 472 

Cepa M-43 de Diplodia.... 0 0 164 326 374 370 
Cepa M - l de Diplodia... 0 0 112 346 340 352 
Cepa H-8 de Sclerotium. . . 0 110 891 923 990 898 

0 13 80 234 248 250 
Cepa 46 de Sclerotium 0 32 890 802 472 510 
Cepa 65 de Sclerotium. . . , 0 0 298 286 338 330 
Cepa F-16 de Rhizoctonia.. 0 0 726 802 816 872 
Cepa F-4 de Rhizoclonia¡... 0 0 320 514 502 498 
Cepa F - l l de Fusarium.... o 26 288 370 410 400 

0 0 180 534 306 316 

Medio de llerrick y Kempf -sin adición de la mezcla 
alcohol-acetona. Las cifras indican el peso del micelio en 
miligramos. Inoculación con A. solani, 0,1 de micelio la­
vado; con los demás hongos, cerca de 2 000 esporas lavadas. 

T A B L A III 

ACCIÓN FUNOISTATICA DE LA MEZCLA ALCOHOL-ACETONA EN 
MEDIO DE HKRRICK Y KEMPF, A LOS 19 DÍAS DE INCUBACIÓN 

ORGANISMO 
so I 0.5 0,05 0,005 

0 81 369 979 845 
132 116 624 538 474 

0 129 701 699 751 
0 85 392 377 370 

180 570 780 330 380 
93 171 196 301 379 

Cepa M - l de Diplodia 0 143 101 225 333 
Cepa H-8 de Sclerotium 205 269 392 659 897 
Cepa 45 de Sclerotium........ 76 95 143 215 200 

0 52 293 572 415 
' o 33 182 315 294 

Cepa F-16 de Rhizoctonia 102 419 679 829 879 
Cepa F-4 de Rhizoctonia 112 129 300 281 452 
Cepa F - l l de Fusarium 38 53 211 395 373 
Cepa F - l de Fusarium 188 200 329 565 411 

Concentración de la mésela 
en% 

El porcentaje de la mezcla está referido al alcohol. 
Las cifras se refieren a peso del micelio en miligramos. 

Inoculación con A. solani, 0,1 mi de micelio lavado; con 
los demás hongos, cerca de 2 000 esporas lavadas. 
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La toxicidad del dibromuro de ctileno en su 
estado gaseoso para los hongos estudiados se mues­
tra en la tabla V , por adición simultànea y poste­
rior de dicho gas respecto a la siembra. Como 
puede apreciarse, las cantidades que mostraron 
inhibición completa oscilaron entre 0,20 y 0,70 
mi, variando las cifras de acuerdo con el microrga­
nismo, y según que la inoculación fuera simul­
tànea o posterior a la siembra del hongo. 

Asimismo, en la tabla V I , se expresan los datos 
obtenidos respecto a la acción fungicida del dibro­
muro de etileno al estado gaseoso, sobre los hon­
gos inoculados a maíz y frijol. Las cifras oscilaron 
entre 0,30 y 0,75 mi, según el microrganismo. 

T A B L A I V 

DETERMINACIÓN DEL "COEFICIENTE FENOUCO" DEL DIBRO­
MURO DE ETILENO Y DE LA Mtv.rl \ ALCOHOL-ACETONA 

SOBBE S. typhosa 

MATERIAL DILUCIONE8 
M I N U T O * Coeficien­

te fenó-
lico 

MATERIAL DILUCIONE8 
6 10 16 

Coeficien­
te fenó-

lico 

Dibromuro al 
2% 

1:50 a 1:130 
1:140 a 1:165 
1:170 a 1:180 
1:190 a 1:220 

+ 
+ 
+ 

+ 
+ + 

1,7 

Alcohol-aceto­
na (50:10% en 
vol.) 

13 
1:3 
1:4 

1:5 a 1:10 

+ 
+ 
1 

+ 0,03 

13 
1:3 
1:4 

1:5 a 1:10 T i 

Por último, los resultados obtenidos del estu­
dio de la acción del dibromuro de etileno gaseoso 
sobre Alternaría solani inoculada a Solanum tu-
berosum, mostraron que una cantidad de 0,1 mi 
de dibromuro ocasiona una marchitez completa de 
la planta antes de 8 horas. 

DISCUSIÓN 

Al analizar los resultados expresados en la ta­
bla I respecto a la acción fungicida del dibromuro 
de etileno, a diluciones bajas (0,75 a 1,5%) se 
aprecia desde luego que tanto éste como la propia 
mezcla alcohol-acetona (50:10) sin adición de di­
bromuro, mostraron acción inhibidora total del 
crecimiento de todos los hongos estudiados. Esta 
acción aparentemente no se debe a otros factores, 
tales como el pH y la temperatura, sino a la ac­
ción tóxica tanto del dibromuro como del solvente. 

En tal virtud, todos los resultados podían ser 
tomados con cierta reserva. Sin embargo, si ob­
servamos los datos del estudio del "coeficiente fe-
nólico" del propio dibromuro al 2% y de la mez­
cla alcohol-acetona a la dilución empleada para 
solubilizar el dibromuro (dil. 50% alcohol y 10% 
acetona), notamos que su coeficiente fenólico fue 

T A B L A V 

TOXICIDAD DEL DIBBOMUBO DE ETILENO GASEOSO PARA LOS 
HONGOS ESTUDIADOS. TEMPERATURA 25° 

('antidati en mi de dibromurode 
rlileno que inhibió el crecimiento 

Organismo 
Adición a Lu 48 Adición H l l r r l l t V 
h de la siembra nea a la siembra 

0,25 0,55 
0,25 0,70 
0,25 0,50 
0,30 0,55 

D. teae 0,25 0,50 
C«pa M-43 de Diplodia sp.. . 0,30 0,45 
Cepa M - l de Diplodia sp.. . . 0.30 0,45 
( Vpa 11-8 de Sclerotium sp.. . 0,20 0,20 
Cepa 45 de Sclerotium sp.. . . 0,30 0,40 
Cepa 46 de Sclerotium s p . . , . 0,25 0,45 
Cepa 65 de Sclerotium sp.. . . 0,35 0,65 
Cepa F-16 de Rhizoctonia sp. 0,25 0,55 
Cepa F-4 de Rhizoctonia sp. . 0,25 0,20 
Cepa F - l l de Fufan um sp.. . 0,20 0,26 
Cepa F - l de Fusarium sp.. . . 0,20 0,50 

de 0,03, en tanto que para el di bromuro, dicho 
coeficiente fue de 1,7. Por lo tanto, fue mayor 
el coeficiente del compuesto en estudio que el de 
la mezcla alcohol-acetona y en tal virtud, el di­
bromuro tiene mayor acción desinfectante que la 
mezcla empleada para diluirlo por lo que, lógica-

T Á B L A V I 

ACCIÓN FUNGICIDA DEL DIBROMURO DE ETILENO GASEOSO 
SOBRE LOS HONGOS INOCULADOS Al. MATERIAL QUE SE INDICA 

Organismo Inhibición Material Organismo completa (en mi) inoculado 

0,40 maíz 
F. avenaceum 0,45 frijol 
C. purpurea 0,75 maíz 

0,40 maíz 
D. zeat 0,30 maíz 
Cepa M-43 de Diplodia sp. . 0,50 malí 
Cepa M - l de Diplodia sp 0,50 maíz 
Cepa H-8 de Sclerotium sp... 0,30 maíz 
Cepa 45 de Sclerotium sp . . . . 0,55 frijol 
Cepa 46 de Sclerotium sp.. . . 0,30 frijol 
(lepa 65 de Sclerotium sp. . . . 0.30 frijol 
Cepa F-16 de Rhizoctonia sp. 0,40 frijol 
Cepa F-4 de Rhisoctonia sp. . 0,30 frijol 
Copa F - l 1 de Fusarium sp.. . 0,40 frijol 
Copa F- l de Fusarium sp.. . . 0,60 frijol 

mente, esta mayor acción también se manifiesta 
sobre los hongos estudiados. 

En las experiencias de fungistasis los resulta­
dos obtenidos no son ascendentes como era de es­
perar, ya que cuanto mas diluido sea el agente 
tóxico mayores son las probabilidades de que el 
organismo crezca, no así en nuestra prueba, en 
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que en una dilución hubo gran crecimiento y en 
otras menos, observando en general que en las di­
luciones más altas como 0,0001%, el crecimiento 
es abundante debido a la estimulación de los orga­
nismos por pequeñas cantidades de la sustancia. 

De los resultados obtenidos respecto a las prue­
bas de fumigación contra los diversos hongos estu­
diados y cultivados en medio de Sabouraud, así 
como contra diversos granos (maíz y frijol) y pa­
tatas, previamente inoculados con los hongos en 
estudio pudo observarse una manifiesta acción 
fungicida. Sin embargo, también se observó que 
el dibromuro solo, resulta además tóxico para las 
patatas y aparentemente para los granos atacados 
por los hongos, aún a las mismas diluciones en 
que había mostrado su acción fungicida, por lo que 
su probable aplicación práctica al control de en­
fermedades de origen fúngico en los vegetales que­
daría restringida debido a dicha toxicidad. 

Como los granos sanos, por otra parte, no son 
atacados en ninguna forma por el dibromuro de 
etileno, a las diluciones en que presenta sus pro­
piedades fungicidas, podría aplicarse entonces en 
la fumigación de granos almacenados. 

Esta probable aplicación no ha sido consigna­
da por otros investigadores, respecto a su propie­
dad preventiva del desarrollo fungoso en granos 
fumigados y sólo ha sido estudiada repetidas ve­
ces desde el punto de vista de su acción insecti­
cida, recomendándose ampliamente en este sen­
tido para el control de diversas plagas, tales como 
las ocasionadas por Sitophüus oryzae, larvas de 
Popillia japónica, Limoniw californicvs y otros. 

R E S U M E N Y CONCLUSIONES 

1. Se probó el dibromuro de etileno a distintas 
diluciones en una mezcla de alcohol-acetona sobre 
15 cepas de hongos de importancia fitopatológica. 

2. Se determinaron las propiedades fungicidas 
y fungistáticas del dibromuro, encontrándose una 
mayor inhibición al 1% y un poco menor al 0,1%. 
A una dilución de 0,01% no muestra ya acción 
fungistática aparente. Su coeficiente fenólico fue 
de 1,7, en tanto que el de la mezcla alcohol-aceto­
na fue de 0,03. 

3. Se efectuaron pruebas de fumigación contra 
los organismos estudiados, así como contra diver­
sos granos y patatas previamente inoculados con 
los hongos en estudio, encontrándose una mani­
fiesta acción fungicida. No obstante, a la misma 
dilución, resultó también nocivo para las plantas 
y granos atacados. Los granos sanos, por el con­
trario, casi no se alteraban al aplicarles el dibro­
muro a la dilución en que tenía acción fungicida. 

4. De lo anterior es posible concluir que el di-
bromuro de etileno a juzgar por la determinación 
del coeficiente fenólico, resulta un compuesto con 
buenas propiedades antisépticas y en particular 
con acción fungicida y fungistática. Sin embargo, 
pequeñas cantidades del compuesto usadas en la 
fumigación de algunas plantas, las perjudica. Pue­
de recomendarse únicamente para la fumigación de 
granos almacenados. 

A . S A N C H E Z - M A R R O Q U I N 

A . M E D R A N O 

Laboratorio de Microbiología Experimental, 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas (I. P. N.). 
México, D. F. 
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P R O D U C C I Ó N D E L E C H E E N V A C A S E S ­

T É R I L E S O N U L Í P A R A S P O R E L D I P R O -

P I O N A T O D E D I E T I L E T I L B E S T R O L 

Teniendo presentes las intereses económicos 
del país y dado que uno de los múltiples renglo­
nes que son causa de pérdidas para lo ganaderos, 
—especialmente para aquéllos que se dedican a 
la producción de leche—•, es la frecuencia con que 
aparecen en sus ganados terneras estériles, que han 
originado muchos gastas desde su nacimiento has­
ta los dos años en que debieran estar en condicio­
nes de reproducción y a la postre resultan estériles, 
terminando la totalidad de estos animales en los 
rastros donde con su importe en carne no pagan 
ni la décima parte de los gastas originados en su 
manutención, se han hecho experimentos encamí-

Fig. 1.—Vaca C. Z. R. I. 

nados al tratamiento de esas hembras nulíparas 
con el propionato de dietiletilbestrol. 

Este problema ha sido abordado ya en otros 
países tanto de América como de Europa y se ci­
tan diferentes autores (1, 2, 3 y 4) que han se­
guido técnicas diversas, si bien pocos han logrado 
una producción costeable. 

En la técnica empleada por nosotros usando la 
hormona sintética dipropionato de dietiletilbestrol 
("Estrogenaza" Laboratorios Dr. Zapata, S. A.) 
a pequeñas dosis, se ha logrado una producción 
de 12 a 14 1 diarios, sostenida por más de 2 años 
con ligeros descansos no mayores de un mes. 

EXPERIMENTACIÓN 

Ternera C. Z. R. 1.—Iniciada el 30 do agosto de 1946. 

Reseña.—8cxo hembra. Raza Cruza Holandesa, edad 
30 meses, color negro; señas particulares: lucero con bra­
gas y botinera. 

Antecedentes.—Ternera machorra poco desarrollada y 
mal nutrida que ha tomado varias veces toro sin quedar 
cargada, las dos últimas fueron el 15 de mayo de 1946 y 
el 20 de julio del mismo año; el 28 de agosto estuvo en 
estro. 

Examen general.—Aparatos respiratorio, digestivo y 
circulatorio, normales. Notable falta de desarrollo de los 
aparatos genital y mamario; genitales externos: vulva pe­
queña; mucosa vaginal norm al o ligeramente pálida, ubres 
nulas, ausencia total de tej'do glandular; cuatro pezones 

Fig. 2.—Un mes después. Aumento de las arrugas y de 
tamaño de los pezones. 

pequeños, bien colocados, inserción muy alta de la cola, 
con notable prominencia de la región sacro-caudal. 

Diagnóstico.—Infantilismo general y sexual. 
Longitud de la vulva -v 4 cm 
Longitud del pezón 2 cm 
Alzada de la cruz 120 cm 
Diámetro anterior de la pelvis 50 cm 
Diámetro posterior 46 cm 

L a dosis inicial fue de 125 000 U.I. (5 mg) en inyección 
subcutánea de una suspensión oleosa que contiene 25 000 
U.I. por cm*; esta dosis se repitió dos veces por semana 
durante dos semanas. 

Observaciones.—A los cinco días de la primera inyec­
ción, el estado del animal era aparentemente normal; se 
notó en la piel de la ubre ligera coloración rosada, con eri-
zamiento del pelo y manifestaciones de prurito. Vulva l i ­
geramente aumentada en tamaño y edematosa, mucosa 
vaginal congestionada y abundante cscurrimicnto mucoso. 

Para el 11 de septiembre se notó que la piel de la ubre 
se presentaba intensamente arrugada |>or el crecimiento 

Fig. 3.—Be aprecia el'desarrollo do la ubre y de los pezones. 
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de la misma; a la palpación se percibió ligero desarrollo 
del tejido glandular. 

El 17 de septiembre se subió la dosis en 12000 U.I., 
quedando 137 500 II.I. (5.5 mg) la cual se aplicó en la 
misma forma que la anterior, o sean dos inyecciones |x>r 

Fig. 4.—A los primeros días de producción. 

semana durante dos semanas. En este periodo de tiempo 
se pudo observar que las arrugas llegaron a formar verda­
deros pliegues ascendiendo hasta el escudo, el cual se ha­
bla ensanchado sobre los muslos, la ubre continuaba do 
color rosado, se apreciaba ligero edema de los párpados y 
que el animal habla engordado, pequeño aumento de ta­
maño de los pezones y de la ubre. 

Longitud de la vulva 5,5 cm 
Longitud del pezón 3 cm 
Alzada de la cruz 120 cm 
Diámetro anterior de la pelvis 60 cm 
Diámetro posterior 47 cm 

El I o de octubre se subió la dosis a 175 000 U . I. 
(7 mg) por inyección, y el crecimiento de la ubre se hizo 
cada día más notorio, principiando a hacerse aparentes las 
venas mamarias. Al final de este periodo, que fue de cua­
tro inyecciones repartidas en dos semanas, al practicar el 

Fig. 6.—Vista lateral. Producción 5 500 g diarioa 

masaje y ordeno, se logró extraer del pezón anterior dere­
cho una gota de suero; es decir, que a los 45 días de ini­
ciado el experimento, se obtuvo la primera gota de suero. 

Para el 18 del mismo mes, tres de los pezones produ­
cían suero, intensificándose el masaje y la práctica del or­
deño todos los días. 

El 11) de octubre se subió la dosis a 250 000 U.I. (10 
mg) por administración en serie de 4 inyecciones durante 
dos semanas. 

En noviembre 6 volvió a subirse la dosis a 375 000 U.I. 
(15 mg); durante cate periodo se continuó practicando el 
ordeño lográndose recoger hasta 50 cm" de suero. Conti­
nuó el crecimiento de la ubre, y el día 25 de noviembre se 
subió la dosis a 500 000 U.I. (20 mg) por inyección, en la 
misma forma que las anteriores, o sea en series de 4 in­
yecciones repartidas en dos semanas. 

Examen de la ubre.—Ligero desarrollo, continúa la co­
loración rosa de la piel, al practicar el ordeño se extrajeron 
aproximadamente 20 cm* de un liquido siruposo de color 
amarillo-ambarino muy espeso, que en contacto del aire 
se solidificaba rápidamente, tomando la apariencia de ce­
ra. Se colocó Vi cm' en un tubo de ensayo, el que, añadién­
dole agua, tomó color blanquecino, con formación de es­
puma al agitarse y con caracteres semejantes a la leche. 

23 diciembre. Durante este periodo, se ha podido ob­
servar el crecimiento de la ubre; en los ordeños practica­
dos diariamente, continúa saliendo el liquido amarillo; pe-

Fig. 5.—En plena producción. 5 600 g diarios. Fig. 7.—En plena producción do 12 000 g diarios. 
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ro de menor 
veccione» de 
por «emana. 

consistencia y de color blanquecino; las in-
Estrogenoza han disminuido a 375 000 U.I. 

Fig. 8.—En plena producción de 12 000 g diarios. 

2 enero. Al practicar el ordeño se notó abundante ca­
lostro, liquido amarillento, pero de menor consistencia del 
que se habla extraído con anterioridad. 

10 enero. Inyección de 375 000 U.I. (15 mg) de Estro­
genala. 

13 enero. Al ordeñar, se extrajeron 800 g de calostro 
con todas las apariencias de leche y abundante cantidad 
de grasa. 

14 enero. Produjo leche íntegra, 350 g. En 15 enero 
subió a 50 g de leche normal en la mañana y a 720 g do 
leche normal en la tarde. 

17 enero. Ordeño de la mañana. 780 g 
Ordeño de la tardo.... 170 g Totol »50 g 

21 enero. Ordeño de la mañana. 820 g 
Ordeño de la tarde.... 580 g Total I 400 g 

22 enero. Ordeño de la mañana. 820 g 
Ordeño de la tarde.... 600 g Total 1 420 g 

23 enero. Ordeño de la mañana. 600 g 
24 enero. Ordeño de la mañana. 1 500 g 
27 enero. Ordeño de la mañana. 750 g 

Ordeño de la tarde.... 50 g Total 800 g 
28 enero. Ordeño do la mañana. 1 500 g 

Ordeño de la tarde.... 1 000 g Total 2 500 g 

L a producción ha ido ascendiendo hasta alcanzar el 
máximo de 10 Kg 250 g a los 191 días de iniciado el expe­
rimento, do acuerdo con las gráficas adjuntas. 
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Como se apreciará en la gráfica, la producción se inició 
lentamente y con oscilaciones de tiempo variable después 
de un periodo de ascenso de 4 a 7 días, una nueva inyec­
ción provoca otra fase de ascenso y durante los primero* 
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días de producción después de la inyección, con frecuencia 
disminuye durante uno o dos días que corresponde a la 
excitación del celo, para luego subir durante 4 ó 5 dfaa con 
un promedio de aumento de 400 a 500 g diarios; en las 
gráficas aparecen marradas con la letra " C " las feehas de 
celo o calor; y con una cruz los días en que le fue aplicada 
la inyección de sostenimiento. En esta última fase es muy 
conveniente vigilar el cstudo general del animal y las reac-
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Gráf. 3 

ciones que le produce cada nueva inyección, y muy es­
pecialmente, la producción una vez por semana. 

Debido a diferencias de reacción de cada uno de los 
animales, recomendamos que se haga una observación 
constante sobre ellos, a fin de ir ajusfando los dosis en la 
forma conveniente, pues la mayoría de los fracasos quo ae 
obtengan serán debidos al uso arbitrario de este medica­
mento, por ello BC recomienda a las personas interesadas 
que la dosificación precisa se realice por un médico vete­
rinario. No debe alarmar el hecho de que después de la 
segunda o tercera inyección aparezca por la vulva un 
desecho mucoso, y en algunos casos muco-purulento, pues 
éste se presenta generalmente después de cada inyección 
así como loe edemas de la vulva. 
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T A B L A I 

EXPERIENCIAS REALIZADA» POR GANADEROS DE DIVERSAS 
REGIONES DE MEXICO 

Vio. Num. R A Z A Cmitúliicl 
pruduciila 

1 14 1 
2 101 
3 C. Holandesa 12 1 
4 101 
5 12 1 
6 121 
7 14 1 
8 Jersey 101 
9 31 

10 11 1 
11 61 
12 14 1 
13 Jersey 81 
14 91 
15 15 1 
16 101 
17 61 

Es conveniente, al iniciarse la producción, acercar a la 
vaca un becerro y hasta permitirle que mame durante 2 
6 3 dfas; el masaje de la ubre y la práctica del ordeño es 
conveniente iniciarlo aproximadamente a los 50 dfas de 
comienzo del experimento, pues como podrá observarse 
en el estudio clínico de la vaca C.Z.R.I, las primeras gotas 
de suero se extrajeron a los 45 dfas y la producción se 
inició a los 133 días, habiendo alcanzado a los 15 días apro­
ximadamente 3 500 Kg, a los 45 días 7 200 Kg, a los 58 
días 10 100 Kg, teniendo aún marcada tendencia a subir 
la producción. 
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Medidas tomadas el día 17 de abril de 1947. 

Longitud de la vulva 9 cm 
Longitud del pezón 7,5 cm 
Alzada de la cruz 122 cm 
Diámetro anterior de la pelvis 54 cm 
Diámetro posterior 48 cm 
Ubre, surco medio anteposterior 39 cm 
Ubre, transversal 55 cm 
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Gráf. 5 

RESULTADOS 

No obstante que este medicamento está con­
siderado como cancerígeno, en los animales que 
se sometieron a experimentación no se encontró 
modifioat ion alguna que hiciera sospechar la apa­
rición de cáncer, especialmente en los órganos de 
la reproducción. 

Se llegó a las siguientes conclusiones: 

1» Es costeable la producción de leche en las 
vacas nulíparas. 

2» El promedio de tiempo para obtener la pro­
ducción es de 5 meses, en lugar de 9 como es en 
la gestación normal. 

3a Los animales sostienen su producción por 
más de dos años con ligeros descansos no mayores 
de un mes cada seis meses. 

4» Los animales se conservan en perfecto esta­
do de salud, gordos y resistentes a las enfermeda­
des. 

R O D O L F O RUIZ M O L E R E S 

Laboratorios Zapata, 8. A. 
México, D. F. 

NOTA BIBLIOGRÁFICA 

1. VBLAZQI'EZ, B. L. , Ter. Far. Exp., 4« ed., 1945, pág. 
1123. 

2. NICOLAS, E . y A. limos, Vad. Mee. Vet., 1946, 
págs. 280 y 286. 

3. FARRAR, Disp. U . S. A., 24» ed., 1947, pág. 1738. 

4. MILKS, Vet. Far. Mat. Med. Ter., 5* ed., 1946, 
pág. 377. 
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Noticias 
U N E S C O 

Durante el año de 1949 la U N E S C O ha dispues­
to, para realizar su programa, de un presupuesto 
de 7 780 000 dólares, de los que 679 505 dólares 
han correspondido a las ciencias exactas y natu­
rales, distribuidos en la siguiente forma: Puestos 
de cooperación científica, 221 856 dólares; centro 
mundial de relaciones científicas, 146 111 dólares; 
cooperación con las Naciones Unidas, las Institu­
ciones especializadas y los organismos no guber­
namentales (subvenciones a las asociaciones cien­
tíficas, instituto de la Hilea amazónica, etc.) 
242 374 dólares; vulgarización científica 14 476 
dólares. 

E N C U E S T A C I E N T Í F I C A E N A M E R I C A L A T I N A 
O R G A N I Z A D A P O R L A U N E S C O 

La Conferencia de Expertos científicos Latino­
americanos reunida en Montevideo el mes de .sep­
tiembre de 1948 recomendó a la U N E S C O la publi­
cación de una nómina clasificada de l-is Institu­
ciones científicas latinoamericanas, así cosió de 
confeccionar y mantener un fichero bio-bibliográ-
fico de las científicos de estos países. 

El Centro de Cooperación Científica para Amé­
rica Latina de la U N E S C O establecido en Montevi­
deo (Agraciada 1875) ha iniciado una Encuesta 
Científica con ese objeto. En la actualidad los re­
sultados de la Encuesta están casi terminados en 
los siguientes países: Colombia, Ecuador y Uru­
guay, y en pleno desarrollo en Argentina, Brasil, 
Chile, Bolivia, Perú, Cuba, México, Paraguay, 
Puerto Rico, Santo Domingo, Venezuela y Hon­
duras. 

La Encuesta va dirigida: o) a Institutos y So­
ciedades Científicas; 6) al Personal docente de 
materias Científicas; c) a obtener los datos refe­
rentes a estudios, trabajos y publicaciones de las 
principales científicos que residen en Hispanoamé­
rica. 

En los cuestionarios se solicitan datos sobre 
nombre, dirección, funciones, cargos con dedica­
ción exclusiva, presupuesto, trabajos y publica­
ciones realizadas en lo que concierne a los Insti­
tutos y Sociedades; referente a los Científicos se 
solicita, además de su nombre y dirección, su es­
pecialidad, sus estudios, cargos, publicaciones y 
las Sociedades científicas a que pertenece. 

El resultado de la Encuesta será publicado ul­
teriormente. Se solicita la colaboración de todas 
las Instituciones y de los Científicos Latinoame­
ricanos para que dicha Encuesta pueda ser lo más 

completa posible. Se les ruega dirigir sus "curri­
culum vitae" y los informes correspondientes a 
Instituciones al Centro de Cooperación Científica 
para América latina de la U N E S C O , Agraciada 
1875, Montevideo. 

P R I M E R C O N G R E S O I N T E R N A C I O N A L D E 
B I O Q U Í M I C A 

Se reunió el Primer Congreso Internacional de 
Bioquímica en Cambridge, en julio pasado, asis­
tiendo más de 1 700 delegadas, entre los que se 
contaban unos 700 que representaban a 42 nacio­
nes extranjeras, no figurando ninguno de Alema­
nia ni de Rusia. 

La iniciativa para la reunión de esta asamblea 
científica fue tomada por la Sociedad Británica 
de Bioquímica, habiéndase hecho la designación 
de Cambridge, por la prolongada relación de esa 
Universidad con el difunto Prof. Gowland Hop-
kins. 

Se presentó un elevado número de comunica­
ciones, hallándose el Congreso dividido en 12 o 
más secciones, que se reunían simultáneamente. 
Si bien no se dio cuenta en él de ninguna comu­
nicación de tipo extraordinario, se presentaron 
muchos trabajos que han originado interesantes 
y profundos avances en múltiples campos. 

Entre las conferencias más llamativas que se 
pronunciaron, figura la del Prof. M. Florkin, de 
Lieja (Bélgica), que habló de la evolución bio­
química. 

Hubo una concurrencia considerable en la se­
sión en que se trató de la Vitamina Bu, el nota­
ble factor antianémico que contiene cobalto. Se 
dio cuenta de que un fragmento de la molécula 
ha sido separado e identificado como dimetil-ben-
cimidazol, pero como representa tan sólo una sép­
tima parte de la estructura total es evidente que 
la química de esta vitamina no está todavía acla­
rada. 

C O N F E R E N C I A M É X I C O - C E N T R O A M E R I C A N A 
D E M I N I S T R O S D E A G R I C U L T U R A P A R A E L 

C O M B A T E D E L A L A N G O S T A 

Desde 1947, México, Guatemala y El Salva­
dor, han combinado sus esfuerzos para combatir 
a las langostas emigrantes, en forma eficaz. Los 
resultados obtenidos han hecho ver la necesidad 
de coordinar la lucha en toda la América Central 
y parte sur de México, y con este objeto se ha 
celebrado una III Conferencia México-Centro­
americana de Ministros de Agricultura, que se ha 
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reunido en Tapachula (Chiapas) en los últimos 
días de junio último. 

Esa reunión ha sido planeada con la finalidad 
precisa de establecer un plan de conjunto que 
permitiese combatir la langosta, allí donde se en­
contrase y en el estado o fase en que estuviera, 
ayudándose las diversas naciones implicadas, pres­
tándose los elementos técnicos y materiales'de 
que dispusiesen para la lucha. 

Estuvieron representadas en la reunión, ade­
más de México, Guatemala, Nicaragua, El Salva­
dor, Honduras y Costa Rica. Las dos primeras 
naciones representadas por sus Secretarios de 
Agricultura, respectivamente, el Ing. Nazario S. 
Ortiz Garza y el Sr. Jorge Mathew, y las otras 
cuatro por altos funcionarios de los respectivos 
gobiernos. 

Dada la importancia de esta reunión se dará 
cuenta de ella pormenorizadamente en un próxi­
mo número de CIENCIA. 

II C O N G R E S O I N D I G E N I S T A I N T E R A M E R I C A N O 

Del 24 de junio al 4 de julio de 1949 se ha ce­
lebrado en el Cuzco (Perú), el II Congreso Indi­
genista Interamerieano. Asistieron Delegados de 
14 países del Continente, así como Observadores 
de otros dos (Canadá y Nicaragua) y de los si­
guientes organismos internacionales: Unión Pana­
mericana, Naciones Unidas y Oficina Internacio­
nal del Trabajo. El Instituto Indigenista ínter-
americano, en su calidad de Comisión Permanente 
de dichos Congresos, estuvo representado por dos 
Delegados: el Presidente de su Consejo Directivo 
y Embajador de Perú en México Dr. Osear Váz­
quez Benavides, y el Secretario de dicho Instituto 
Prof. Juan Comas. 

Este último fue designado Secretario Técnico 
del Congreso y Asesor de la Comisión de Resolu­
ciones. La Universidad del Cuzco le confirió el 
grado de Doctor Honorís Causa. 

El Congreso tuvo el más alto interés y suscri­
bió un Acta final en la que figuran 67 Recomen­
daciones que afectan al mejoramiento indígena en 
sus aspectos Biológico, Cultural, Económico-so­
cial, Jurídico y Educativo. 

Por otra parte, el Congreso aprobó por aclama­
ción el dictamen de la subcomisión designada al 
efecto para el estudio del Informe presentado por 
el Instituto Indigenista Interamerieano acerca de 
su labor a partir de su creación en 1942. Asimis­
mo, por aclamación, concedió un voto de aplauso 
y de confianza al Director y al Secretario de dicha 
Institución Interamericana, Dres. Manuel Gamio 
y Juan Comas, respectivamente. 

C O N G R E S O I N T E R N A C I O N A L D E B O T Á N I C A 

El Dr. R. Ruggles Gates, profesor emérito de 
Botánica de la Universidad de Londres, ha sido 
designado presidente honorario del VII Congreso 
Internacional de Botánica, que se celebrará en 
Estocolmo (Suecia), en julio de 1950. 

De la organización del Congreso está encarga­
do un comité local que preside el Prof: Cari Skotts-
berg, de Gothenburg. Se espera que acudan 2 000 
botánicos, que además de asistir a los actos y se­
siones científicas del congreso, podrán estudiar la 
vegetación de las partes central y meridional de 
Suecia, llegando una excursión al norte del país. 

XVIII C O N G R E S O I N T E R N A C I O N A L D E 
F I S I O L O G Í A 

Se reunirá esta asamblea científica en Copen­
hague en los días 15 a 18 de agosto de 1950, pu-
diendo obtenerse las hojas de inscripción y el pro­
grama provisional del congreso de la oficina local: 
Zoofysiologisk Laboratorium, 32 Juliane Maries-
vej, Copenhague (Dinamarca). 

E S T A D O S U N I D O S 

Medalla Cari Neuberg.—Esta distinción ha si­
do otorgada, para 1949, al Prof. F. F. Nord, del 
Departamento de Química de la Fordham Uni-
versity. 

Instituto Americano del Petróleo.—El Instituto 
ha concedido a la División de Microbiología, de 
la "Scripps Institution" de Oceanografía de La 
Jolla, la cantidad de 19 500 dólares, con objeto 
de que pueda proseguir los estudios relacionados 
con el papel que desempeñan los microrganismos 
en la formación y transformación del petróleo. 

M É X I C O 

Colegio Nacional.—Durante el mes de abril de 
1949 se dieron las siguientes conferencias de ti­
po científico: Dr. Arturo Rosenblueth: El método 
científico; Ing. Ezequiel Ordoñez: Las provincias 
geográficas de México y Aspectos actuales de la 
erupción del Paricutín, y Dr. Ignacio Chávez: In­
suficiencia cardíaca (2 conferencias) e Insuficien­
cia coronaria. 

Academia Nacional de Ciencias.—El 28 de mar­
zo de 1949 dio una conferencia el presidente de la 
entidad Dr. J. Joaquín Izquierdo, acerca de los 
"Elementa Philosophiae" del P. Altieri, texto fun­
damental para nuestros bachilleres en Artes de fi­
nes del siglo XVIII y principios del XIX. 
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En el mismo día pronunció otra conferencia el 
Dr. Douglas Guthrie, de Edimburgo, sobre "Con­
tribución española a la Medicina". 

Universidad Nacional Autónoma.—Organizado 
por la Dirección General de Difusión Cultural de 
la U. N. A. se celebró en los últimos días de marzo 
pasado un ciclo de siete conferencias a cargo del 
Dr. Douglas Guthrie, Profesor de la Universidad 
de Edimburgo, relativas a Historia de la Medicina. 
Versaron sobre los siguientes temas: I, La Medici­
na, ¿Arte o Ciencia?; II, William Cullen y la his­
toria de la Química; III, Las grandes epidemias de 
la historia; IV, Contribución española a la Medi­
cina; V, El genio de John Hunter; VI, La educa­
ción médica en Escocia, y VII, Sherlock Holmes 
y la profesión médica. 

El día 24 de noviembre el Lic. Luis Garrido, 
Rector de la Universidad Autónoma, hizo el des­
cubrimiento de un busto del gran fisiólogo Ivan 
Petrovich Pavlov, pronunciando un discurso con­
memorativo el Dr. J. Joaquín Izquierdo, Jefe del 
Departamento de Fisiología de la Facultad de 
Medicina, en cuya biblioteca el busto ha sido co­
locado. Este es obra del escultor Dr. G. Martín 
del Campo, y su fundición en bronce ha sido cos­
teada por un grupo de profesores, investigadores 
y alumnos de diversos centros de la capital. El 
acto finalizó con unas palabras del Sr. Embajador 
de la URSSS en México. 

Escuela Nacional de Medicina.—El Dr. Carroll 
Faust, parasitólogo de la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Tulane (Estados Unidos), 
dio el 17 de agosto una conferencia titulada "Un 
siglo de Malaria en los Estados Unidos". 

Escuela de Graduados.—Durante el mes de ju­
lio explicó un curso avanzado de 15 conferencias 
sobre Paleontología de Vertebrados el Dr. Claude 
W. Hibbard, Conservador adjunto de Vertebra­
dos del Museo Paleontológico de la Universidad 
de Michigan. Las conferencias tuvieron los si­
guientes temas: 1, Sinopsis de Paleontología de 
Mamíferos; 2, Mamíferos primitivos; 3, Fauna 
del Paleoceno y Eoceno; 4, Fauna del Oligoceno; 
5, Fauna del Mioceno; 6, Fauna del Plioceno; 7, 
Filogenia del Caballo; 8, Filogenia del Elefante; 
9, Filogenia del Camello; 10, Migración de faunas 
anteriores al Pleistoceno; 11 a 13, Faunas pleisto-
cénicas; 14 y 15, Resumen general. 

Las conferencias se dieron en el Instituto de 
Geología. 

Instituto Politécnico Nacional.—El Prof. Dió-
doro Antúnez, subdirector-secretario de la Escue­
la Nacional de Ciencias Biológicas, ha sido nom­

brado Subdirector administrativo del I. P. N., 
tomando posesión de su cargo el día 17 de no­
viembre último. 

Con este motivo, el Prof. Antúnez fue objeto 
de un homenaje por parte del profesorado y alum­
nos del I. P. N., consistente en un banquete al 
que concurrieron, el director del I. P. N. Ing. 
Alejandro Guillot, el subdirector Ing. Guillermo 
Chávez Pérez, las directores de las Escuelas de 
Medicina Rural y de Ciencias Biológicas, Dr. 
Carlos Noble y Prof. R. Hernández Corzo, res­
pectivamente; el Ing. Carlos M. Tcllo, Jefe del 
Depto. de Capacitación Técnica; el Prof. Domin­
go Aguilar, Secretario del I. P. N. y un gran nú­
mero de profesores de la Escuela Nacional de 
Ciencias Biológicas, entre los que figuraban los 
Profs. E. Beltrán, F. Bonet, Enriqueta Ortega, 
M. Bargalló, J. Erdós, C. González, A. Sánchez-
Marroquín, J. González, C. Bolívar Pieltain, F. 
Priego, G. Alvarez Fuentes, U. Moneada, Mar­
garita Mansilla de M. , M. Castañeda-Agulló, R. 
Ibarra, Laura Huerta, J. Alvarez del Villar, C. 
Téllez de Alvarez, S. de León y J. Carranza. 

Ateneo Miguel Olhón de Mendizábal.—Creado 
por la Escuela Superior de Medicina Rural, el 
Ateneo "Miguel Othón de Mendizábal" para per­
petuar la memoria de este eminente investigador 
mexicano, se celebró el día 11 de mayo pasado la 
sesión inaugural de las actividades del nuevo cen­
tro, bajo la presidencia del Lic. Manuel Gual Vi­
dal, Secretario de Educación Pública. Hicieron • 
uso de la palabra en dicho acto el Director de la 
Escuela Superior de Medicina Rural, Dr. Carlos 
Noble y el distinguido literato Lic. Alfonso Reyes, 
haciendo después el Lic. Gual Vidal la declarato­
ria de inauguración de trabajos del Ateneo. 

Escuela Nacional de Ciencias Biológicas.—A 
partir del 24 de marzo, comenzó un cursillo de 
conferencias sobre "Bioquímica de la celulosa y 
sus aplicaciones", a cargo del Ing. Alejandro Kas-
ser. 

Comisión Impulsora y Coordinadora de la In­
vestigación Científica.—Por acuerdo del Sr. Pre­
sidente de la República fue reorganizada esta Co­
misión, figurando como Vocales de nuevo nom­
bramiento los Sres. Quím. Rafael Illcscas Frisbie, 
Dr. J. Joaquín Izquierdo e Ing. León Avalos Vez, 
quienes la constituirán en unión de los Sres. Dr. 
M. Sandoval Vallaría, Ing. E. Ordoñez y Lic. Luis 
Rodríguez, antiguos vocales. 

La toma de posesión de los nuevos vocales se 
verificó el día 24 de enero pasado en una sesión 
solemne, en la que también se recordó la labor 
desarrollada por los Vocales salientes de la Comi-
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8¡6n, Ing. R. Mongos liónos, Dr. F. Orosco y Dr. 
J. Zosaya. 

• A s funciones do secretario do la Comisión se­
rán desempeñadas por el Sr. Illesoas Frisbie. 

Inslilulo de Geofísica. -En la sala de confe­
rencias del Instituto Geológico de México, y ba­
jo la presidencia del Rector de la U. N. A. Sr. 
Lic. Luis Garrido, se celebró el día 7 de febrero 
la sesión solemne de constitución del Instituto de 
Geofísica, en la que pronunció el discurso inaugu­
ral el Ing. Ricardo Monges López, director del 
centro. 

Asistieron al acto, además, el Ing. Antonio M. 
Amor, en representación de Petróleos Mexicanas; 
el Dr. Manuel Sandoval Vallarta y el Ing. Ese-
quiel Ordóñez, llevando la de la Comisión Impul­
sora y Coordinadora de la Investigación Científi­
ca; el Ing. Pedro C . Sánchez, como director del 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia; 
el Ing. Alfonso de la O Carroño, en representa­
ción de la Secretaría de Recursos Hidráulico»; el 
Ing. Joaquín Gallo, antiguo Director del Observa­
torio Astronómico; el Secretario de la IiOgaeión 
de los Países Bajos en México, Sr. J. Van der 
Gaag; los Ings. Manuel Rodríguez Aguilar y An­
tonio García Rojas, del Departamento de Explo­
ración de Petróleos Mexicanos; el Ing. Hermión 
Iiários, el Ing. Manuel Medina, el Dr. Carlas 
Graeff Fernández, el Prof. B. F. Osorio Tafall, y 
los Dres. Honorato de Castro y C . Bolívar Piel-
tain, en representación de la Revista CIENCIA. 

El Ing. Monges López dio lectura a un intere­
sante discurso en que expuso pormenorizadamen-
te las finalidades del nuevo Instituto de Geofísica, 
que dependerá de la Universidad Nacional Autó­
noma de México, y de cuya organización y funcio­
nes se da cuenta en otra sección de este número 
de CIENCIA (véase págs. 321-322). 

Al terminar su discurso el Ing. Mongos López, 
el Rector Lic. Garrido declaró constituido el nue­
vo centro. 

Con fecha 10 de marzo el Ing. Ricardo Mon­
ges López fue nombrado director del nuevo Ins­
tituto de Geofísica. 

Instituto Nacional para la Investigación de Re­
cursos Minerales.—Por reciente decreto de la Pre­
sidencia de la República se ha creado este Insti­
tuto en dependencia directa del Ejecutivo. Ha 
sido designado presidente del nuevo Instituto el 
Ing. Manuel J. Zevada, y director el Ing. Raúl 
de la Peña. 

Del nueve Instituto dependerá en lo sucesivo, 
el Comité Directivo para la Investigación de los 
Recursos Minerales de México, que viene diri­

giendo desde principias de 1944 en que se cons­
tituyó esta comisión, el Ing. Geol. Jenaro Gon­
zález R. 

Instituto de Salubridad y Enfermedades Tro­
picales. -El 30 de agosto del presente año, dio 
una conferencia sobre insecticidas modernos el 
Dr. Harold E. Hilman, director de Sanidad en 
la Universidad de Oklahoma. Tuvo a su cargo la 
dirección de las obras del valle de Tennessee y 
fue director de la Oficina de Cooperación ínter-
americana de Sanidad Pública. 

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadísti­
ca.—Durante el mes de febrero pasado organi­
zó dos conferencias que estuvieron a cargo del 
Quím. Biol. Francisco IHescas Pasquel y del Biol. 
Mauro Cárdenas Figueroa, y versaron respectiva­
mente sobre "Análisis químico y potabilidad de 
las aguas de Yucatán" y "Algunos aspectos hidro-
biológieos y faunísticos de Yucatán". 

El 2 de agosto dio una conferencia sobre el 
"Panorama geográfico de las Islas Marías" el Dr. 
Federico K. G. Mullerried. 

"Amigos de la UNESCO".—Firmada por un 
grupo de científicos y literatos se ha circulado a 
fines de marzo pasado una proposición para cons­
tituir en México el grupo de "Amigos de la U N E S ­

C O " al igual de los que existen en otras nacicnes. 
De la invitación firmada por E. Aguilar Alvarez, 
A. Armendáriz, E. Beltrán, F. Benitos, R. Four-
nier, C. González Peña, R. Hz. Corzo, R. IHescas 
Frisbie, J. Joaquín Izquierdo, M. Maldonado 
Koerdell, P. Mendisabal, R. Monges López, A. 
Pruneda, A. Royes, A. Quijano, L. Zea y otros, 
sacamos los siguientes párrafos: 

"La Organización Científica, Cultural y Edu­
cativa de las Naciones Unidas, mejor conocida 
por las iniciales UNESCO, es sin duda uno de los 
esfuerzos más amplios y generosas para lograr la 
educación, el arte y las demás manifestaciones de 
la cultura. Tiene para nosotros, además, el inte­
rés de que sea un cuidadano mexicano, el eminen­
te Don Jaime Torres Bodet quien dirija actual­
mente sus destinos, substituyendo al gran sabio 
inglés Dr. Julián Huxley, su primer Director, lo 
que, indudablemente, es público y valioso recono­
cimiento de nuestro país." 

"Cumpliendo lo dispuesto en la Constitución 
de la UNESCO, existen en cada uno de los países 
afiliados, entre ellos el nuestro, "Comisiones Na­
cionales" que son el enlace oficial. Sin embargo, 
comprendiendo que la U N E S C O es "una organiza­
ción de loe pueblos", en varios países se han inte­
grado grupos de "Amigos de la U N E S C O " que, sin 
limitaciones legales y burocráticas, colaboran con 
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las Comisiones Nacionales, ampliando su rendi­
miento". 

"Los subscritos, después de discutir amplia­
mente este asunto, hemos llegado a la conclusión 
de que, por todos conceptos, sería conveniente y 
útil crear en México un grupo de "Amigos de la 
U N E S C O " para los fines ya indicados. Natural­
mente, este proyecto no puede tener probabilida­
des de éxito si no cuenta con una amplia base de 
sustentación; esto es, si un crecido número de ar­
tistas, escritores, hombres de ciencia, educadores, 
periodistas y en general todos cuantos se dedican 
a actividades intelectuales, no acudan a formar 
un núcleo compacto en la misma". 

La reunión constitutiva del grupo se verificó 
el día 31 de marzo en el local de la Academia N. 
de Medicina. 

La Revista C I E N C I A , se complace en poner sus 
páginas a disposición del grupo mexicano de "Ami­
gos de la U N E S C O " para contribuir a la mayor di­
fusión de la labor que ésta realiza. 

Academia Mexicana de Cirugía.—En la sesión 
solemne celebrada con motivo de la clausura de 
labores de 1949, que tuvo lugar el 21 de noviembre, 
después de la lectura del informe reglamentario 
hecha por el Secretario perpetuo Dr. José Torres 
Torija, se procedió a la imposición de insignias y 
togas a los nuevas académicos Dres. José Alcán­
tara Herrera, Enrique Flores Espinosa, Ricardo 
Tapia Acuña, Manuel Araiza Noyola, Manuel 
Cardona Flores, Achule Mario Dogliotti, Raffae-
le Paolucci y al antiguo director del Instituto del 
Cáncer de Madrid, Dr. José Goyanes Capdevila. 

El nuevo académico Dr. Alcántara Herrera, 
dio las gracias en nombre de los designados, y se­
guidamente hizo la declaratoria de clausura de la­
bores en el año académico de 1949 el presidente 
Dr. José Aguilar Alvarez. 

Distinciones al Prof. Enrique Belirdn.—Con 
motivo de haberse dado el Premio Panamericano 
de Conservación al Prof. Beltrán, le fue ofrecido un 
banquete por sus compañeros y discípulos, que se 
celebró el día 8 de noviembre en el University 
Club, y al que asistieron el Lic. Mario Souza, jefe 
del Departamento Agrario, el Dr. Manuel Mar­
tínez Báez, los Profs. Rodolfo Hernández Corzo, 
Jasé Giral, Benjamín Briseño, Dionisio Peláez, 
Gilberto Nájera, el Dr. Fastlicht, el Ing. José R. 
Alcaraz, los Profs. Alfredo Sánchez-Marroquín, 
Francisco Giral, C. Bolívar Pieltain y José Alva­
rez, entre otros. 

Ofreció el homenaje en términos elogiosos, el 
Dr. Martínez Báez, y seguidamente habló el Lic. 
Mario Souza, pronunciando unas palabras finales 
de agradecimiento el Prof. Beltrán. 

Becas Guggenheim.—De las 6 becas que la Fun­
dación Guggenheim ha concedido en 1949 a per­
sonas residentes en México, tres han correspondi­
do a científicos, habiendo sido laureados el Prof. 
Faustino Miranda, de la Facultad de Ciencias de 
la Universidad Nacional Autónoma, que realizará 
estudios ecológicos sobre la vegetación en ciertas 
áreas de la altiplanicie de México; el Dr. José Pi-
santy Ovadía, profesor de Fisiología general de la 
Escuela de Medicina de la U. N. A., que investi­
gará la acción de los glucósidos cardíacos impli­
cados en la liberación de la energía del corazón, y 
el Dr. Ernesto Gutiérrez Ballesteros, Investigador 
del Instituto de Enfermedades Tropicales, que 
proseguirá los estudios eitológicos de las amebas 
parásitas del hombre. 

Becas del Gobierno de Francia.—Por conducto 
del Departamento de Cooperación Intelectual de 
la Secretaría de Educación, el Gobierno de Fran­
cia ha otorgado 14 becas a profesionistas mexica­
nos, para que puedan especializarse en universi­
dades y laboratorios franceses. Los designados 
que han de desarrollar trabajos de tipo científico 
son: José Bracho, químico; Rafael Gutiérrez Ca-
loca, Rafael Barajas, María de la Luz Perales, 
Mauro Hernández y Silvestre Frenk, médicos; 
Edmundo de Clemente, ingeniero electricista; Ri­
cardo Gaxiola, agrónomo; Raúl Henríqucz, ar­
quitecto. 

Homenaje al Arq. Miguel Bertrán de Quinta­
na.—Con motivo de cumplir en 1949 los 50 años 
de vida profesional como arquitecto, el Sr. Ber­
trán de Quintana fue objeto de un homenaje de 
afecto y especial estimación por parte de un gru­
po de personas, encabezado por el Lic. Carlos 
Prieto, el Arq. Guillermo Zárraga, el Ing. Agustín 
Aragón, el Ing. José A. Cuevas y el Arq. Manuel 
Ortiz Monasterio, que consistió en un banquete 
celebrado el día 9 de julio en el Hotel Majestic. 

CIENCIA se adhirió a este homenaje tan mere­
cido a uno de .los miembros de su Consejo de- Re­
dacción, por medio del Lic. Carlos Prieto, vice­
presidente del Patronato de la revista y de su di­
rector Dr. C. Bolívar Pieltain. 

Estancia en México del Dr. Linus Pauling.— 
A principios de septiembre último permaneció en 
México durante una semana el distinguido quí­
mico norteamericano Dr. Pauling, que asistió co­
mo delegado de Estados Unidos al Congreso de 
la Paz. 

Con motivo de su visita el Dr. Pauling fue 
objeto de diversos agasajos por parte de sus cole­
gas científicos, que le dieron un banquete en el 
Hotel Majestic el día 6 de septiembre, al que asis-

815 



CIENCIA 

tieron el Dr. y la Sra. Pauling, en unión de los 
Profs. José Giral, Rafael Illeseas Frisbie, Federico 
Hahn, Manuel Madrazo G-, Guillermo Cortina, 
F. Giral, C. Bolívar Pieltain, José Ignacio Bolívar 
y otros. 

Nombramiento al Dr. Faustino Miranda.—El 
Gobernador Constitucional del Estado de Chia-
pas, Gral. Francisco J. Grajales, ha encargado al 
distinguido botánico español Dr. Faustino Miran­
da, el establecimiento y dirección de un Museo 
Botánico y del Herbario de Chiapas, así como la 
creación de un Jardín Botánico Tropical, y el es­
tudio de la flora de Chiapas. 

Con este motivo, el Dr. Miranda ha traslada­
do, en los primeros días de mayo pasado, su resi­
dencia a Tuxtla Gutiérrez, comenzando a laborar 
enseguida para dar comienzo a les trabajos enca­
minados a la fundación del Museo Botánico e ini­
ciación del Jardín y del Herbario anejos. 

Visitantes.—El Prof. Annaheim, del Instituto 
de Geografía de la Universidad de Basilea (Suiza) 
ha llegado a México en el o toño para efectuar es­
tudios eD diferentes partes del país sobre ciertos 
problemas urbanísticos de las ciudades y pobla­
ciones en relación con el panorama geográfico en 
que se encuentran enclavadas. 

Distinciones.—El d í a 3 de febrero de 1949, el 
Secretario de la Defensa Nacional, por decreto del 
Sr. Presidente de la República, hizo entrega de 
diplomas de Mención Honorífica Especial a l per­
sonal civil que planeó e intervino en la realización 
de la primera expedición científica militar a las 
Islas del Pacífico Mexicano, Sres. Dr. Bibiano F. 
üsorio Tafall, Prof. Ramón Alcorta Guerrero, 
Prof. Jorge A. Vivó y Prof. Mauro Cárdenas Fi-
gueroa. La ceremonia se llevó a cabo en el re­
cinto de la Escuela Superior de Guerra, en San 
Jerónimo Lídice, D. F. 

E L S A L V A D O R 

El Prof. Ford M. Milam, de la Universidad de 
Virginia Occidental, ha sido designado Jefe del 
Departamento Agrario y de la Estación Experi­
mental de San Salvador. 

J A M A I C A 

Yacimientos de bauxita.—Según noticias de 
Kingston, l a "Reynolds Metals Corporation" ha 
dado a conocer su propósito de empezar dentro 
de poco la explotación de u n depósito de 8 000 
hectáreas de bauxita que posee allí. La Compa­
ñía ha solicitado del Organismo de Cooperación 

Económica un préstamo de 10 000 000 de dóla­
res para costear la explotación en su primera eta­
pa, lo que le permitirá exportar medio millón de 
toneladas al año. 

P E R Ú 

Universidad Nacional de San Marcos.—Por el 
Instituto de Farmacología y Terapéutica, de la 
Facultad de Medicina, ha comenzado a publicarse 
una Revista de Farmacología y Medicina Expe­
rimental, que aparecerá dos veces cada año. Es 
director de ella el Dr. Carlos Gutiérrez Noriega, 
y redactores, los Dres. V. Zapata Ortíz, G. Cruz 
Sánchez, R. Vargas Machuca, E. Ciuffardi y N. 
Chamochumbi. La revista es editada en Lima 
(Casilla 2694). 

G R A N B R E T A Ñ A 

Se anuncia que la existencia de óxidos amari­
llos y minerales magnéticos en la provincia de 
Kent hacen pensar en la posibilidad de encontrar 
uranio y torio, en las proximidades de la ciudad 
de Rochester. El descubrimiento ha sido realiza­
do por el Sr. León Franchel, director de una mina 
en la que un equipo especializado está buscando 
esas dos sustancias radiactivas en la región citada. 

Sociedad Genética, centésima sesión.—La Socie­
dad Genética de Gran Bretaña, fundada en 1919 
por William Bateson, ha celebrado su centésima 
sesión en los días 30 de junio y 1 de julio pasados, 
en Cambridge, asistiendo varios conferenciantes 
invitados; se hizo una revisión práctica de las 
investigaciones corrientes de genética y citolo­
gía. 

La sesión fué abierta por el Dr. C. D. Darling-
ton, quien hizo la presentación de los conferencian­
tes huéspedes. El Prof. R. C. Punnett, uno de los 
primeros genetistas de Inglaterra, hizo mención 
de los primeros tiempos de la genética, y relató 
las dificultades que experimentó William Bateson 
con sus contemporáneos y de las que se encontra­
ban para hacer publicar los resultados de las in­
vestigaciones de genética. 

El Prof. K. Mather fue elegido como nuevo 
presidente de la Sociedad en sustitución del Dr. 
E. B. Ford. 

H O L A N D A 

El Prof. J. Lanjouw, conservador del Herbario 
y Museo Botánico de la Universidad de Utrecht, 
ha sido nombrado profesor de Botánica siste­
mática, puesto que dejó libre al jubilarse el Prof. 
A. A. Pulle. 
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A L E M A N I A 

El Prof. H. Stille, director del Instituto de 
Geología y Paleontología de la Universidad de Ber­
lín, primer geólogo de Alemania, tiene ya de­
signado como sucesor al Prof. R. Brinkmann, pe­
ro ha de permanecer en su puesto penque este 
último se encuentra detenido por las autoridades 
de Polonia. 

El Prof. Franz Termer, geógrafo y etnólogo 
de la Universidad y del Museo de Hamburgo, vi­
sitará México de nuevo en el otoño de 1949, para 
efectuar excursiones relativas a su especialidad, 
que hará extensivas a América Central. Durante 
la Segunda Guerra Mundial el Museo de Hambur­
go sufrió la pérdida de sus famosas colecciones et­
nológicas, que fueron destruidas por una forma­
ción hitlerista, y el edificio destinado a otros fines. 

H U N G R Í A 

Instilulo de Neurocirugía.—En agosto pasado 
se inauguró este nuevo centro, bajo la dirección 
del Dr. Ladislao Zoltán. 

Instituto de Física-Medica.- Dirije los traba­
jos de este centro el Dr. Julio Koczkas, que efec­
túa investigaciones sobre el corazón, analizando 
con amplificadores especiales los fenómenos acús­
ticos del funcionamiento y el efecto ultrasónico 
relacionado con la destrucción organoléptica. 

Nuevo Instituto Biológico Nacional.—La segun­
da de las instituciones universitarias dedicadas a 
las ciencias técnicas iniciará sus labores a fines de 
1949. Se encuentra establecida en la ciudad de 
Miskolc, y está principalmente destinada a la en­
señanza superior de la ingeniería mecánica pesada 
y de la ingeniería civil. 

Instituto de Investigación Industrial de Quími­
ca Orgánica.—Ha establecido una planta piloto, 
completamente equipada, para estudiar la posibi­
lidad de aplicar en escala industrial algunos pro­
cesos químicos desarrollados en laboratorio. 

Producción de materias químicas industriales.— 
La producción de materias primas para la indus­
tria Farmacéutica alcanzó en 1948 la cifra de 226 
millones de florint (unos 160 millones de pesos 
mexicanos). Estas materias fueron consumidas 

en un 80 por ciento por las necesidades interiores, 
exportándose el resto. 

U. R. S. S. 

El 12 de abril fue anunciada la decisión del 
Presidium Supremo de la URSS de sustituir en 
sus funciones al Ministro de Geología Sr. Ivan 
Malychcv, por el Sr. Pedro Zakherov. 

N E C R O L O G Í A 

Dr. Samuel E. Sheppard, distinguida autori­
dad en la química de la fotografía. Nacido en 
Kent (Inglaterra) en 1882, trabajó durante largo 
tiempo con la Compañía Eastman Kodak, en Es­
tados Unidos. Dejó de existir en Rochester, el 29 
de septiembre de 1948, a los 66 años. 

Dr. Luis Rossi, profesor honorario de la Fa­
cultad de Ciencias Médicas. Falleció en Buenos 
Aires a los 63 años. 

Dr. Harry Diamond, jefe de la división de elec­
trónica de la Junta Nacional de Normas, dejó de 
existir súbitamente el 21 de junio de 1948, a los 
48 años. 

Prof. Cándido de Mcllo-Leilao, antiguo Profe­
sor de Zoología de la Universidad de Río de Ja­
neiro y Entomólogo del Museo Nacional, ha de­
jado de existir el 14 de diciembre de 1948, en Río 
de Janeiro. 

Prof. Manuel Martínez de la Escalera, entomó­
logo del Museo Nacional de Ciencias Naturales 
de Madrid, falleció el 16 de agosto de 1949, en 
Tánger (Marruecos) a los 84 años. 

Prof. Filippo Silvestrí, Director del Instituto 
de Entomología de la Universidad de Nápolcs, y 
del Laboratorio de Entomología Agraria y del 
Observatorio Fitopatológico de Portici (Ñapóles). 
Dejó de existir el 10 de junio de 1949, en Bevag-
na (Perugia, Italia). 

Prof. Julius Schusler, botánico de la Univer­
sidad de Berlín y conocido historiador de las cien­
cias, se suicidó en otoño de 1949, a la edad de 63 
años, por dificultades económicas. 

Dr. Arthur Ramos, profesor de la Facultad de 
Filosofía de la Universidad de Río de Janeiro, ha 
fallecido el 1 de noviembre pasado, a los 46 años. 
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Ciencia aplicada 
NOMOGRAMAS DE RECTAS CONCURRENTES 

(Continuación) 

por 
H O N O R A T O D E C A S T R O 

Petróleo» Mexicanos 
México, D. F. 

Para aplicar la teoría que antecede a un ejem­
plo práctico, supongamos que, en un lugar de la­
titud conocida <p, queremos determinar el puntero 
acimutal A de una estrella cuyas coordenadas 
ecuatoriales locales, ángulo horario í y declina­
ción i, nos son conocidas. 

Partiremos, para resolver nuestro problema, 
de la 2* y 3" fórmulas del grupo de Bessel apli­
cadas al triángulo de posición que son: 

ros h sen .I - coa i sen í 

eos h eos .-1 - —eos *> sen S + sen *> eos i eos í 
(16) 

Dividiendo la 2* por la 1* de estas fórmulas, 
se obtiene 

tK a cot A — ~~7 eos *> + cot t sen * sen í 

y si ponemos 
p • cot A 

, _ %& 
sen ( 

y » cot l 

la (17) tomará la forma 

p - i eos ífi + y sen v 

(17) 

(18) 

(19) 

que es la ecuación de una recta, escrita en la 
forma normal, la cual está situada a una distan­
cia del origen igual a p = cot A, y que pasa por 
puntos cuyas coordenadas x é y están relaciona­
das con las ecuatoriales locales 5 y l por las dos 
últimas expresiones (18). 

El problema quedará resuelto en cuanto se­
pamos dibujar la posición de la recta (19) que 
es perpendicular a la que, pasando por el origen, 
forma con la parte positiva del eje de las x un 
ángulo igual a la latitud ¡p. 

Mas para dibujar esta recta será preciso cono­
cer las coordenadas de uno de sus puntos y trazar 
después por él la que forme, con le parte positiva 
del eje de las ¡r, un ángulo igual a QQ°+<p. 

Para obtener la coordenada x, podemos cons­
truir un nomograma de puntos alineados de la 
siguiente manera. 

1 CIENCIA, VIII (10-12): 298-300, 1948. 

El valor de x definido por la 2* fórmula (18) 
se puede escribir en la forma 

x sen t + tg i - 0 (20) 

expresión que es idéntica a la determinante 

i 

0 

1 

sen ( 

0 

- 0 

pasando de ella a la determinante nomogràfica 
siguiente: 

X 

0 

t g í 

1 

sen t 
1 + sen t 

0 

- 0 

podemos construir un nomograma de puntos ali­
neados en el cual las escalas serán: 

Escala de los valores de x 

X - 1 „ Y - x 

Estará situada esta escala sobre una paralela 
al eje de las Y a la distancia X= 1. 

Escala de valores correspondientes a los diver­
sos de t 

X - sen ( 
1 + seni 

0 

Estará situada esta escala sobre el eje de las X. 

Escala de los valores correspondientes a los 
diferentes de 6 

o Y - t g í 

Para calcular las graduaciones de las escalas 
tenemos que comenzar por elegir la unidad de 
medida que debe ser la separación entre las esca­
las de x y de 6. Si suponemos que esta unidad 
vale 10 centímetros, los valores de las escalas se­
rán: 
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Con este valor hemos calculado las escalas de 
i y de t en la forma siguiente: 

Escala de i 
R - 10 cm 

i mi •• r tK*enmm s tc< ¡B IB * Sal mm 

0 0 0 31 0,600 60,0 
1 0,017 1.7 32 0,624 62,4 
2 0,034 3,4 33 0,649 64,9 
3 0,052 5,2 34 0,674 67,4 
4 0,070 7,0 35 0,700 70,0 
5 0,087 8,7 36 0,726 72,6 
6 0,106 10,6 37 0,753 75,3 
7 0,123 12,3 38 0,781 78,1 
8 0,140 14,0 39 0,809 80,9 
9 0,158 15,8 40 0,839 83,9 

10 0,176 17,6 41 0,869 86,9 
11 0,194 19,4 42 0,900 90,0 
12 0,212 21,2 43 0,932 93,2 
13 0,231 23,1 44 0,965 96,5 
14 0,249 24,9 45 1,000 100,0 
15 0,268 26,8 46 1,035 103,5 
16 0,287 28,7 47 1,072 107,2 
17 0,306 30,6 48 1,110 111,0 
18 0,325 32,5 49 1,150 115,0 
19 0,344 34,4 50 1,191 119,1 
20 0,364 36,4 51 1,234 123,4 
21 0,383 38,3 52 1,279 127,9 
22 0,404 40,4 53 1,327 132,7 
23 0,424 42,4 54 1,376 137,6 
24 0,445 44,5 55 1,428 142,8 
25 0,466 46,6 56 1,482 148,2 
26 0,487 48,7 57 1,539 153,9 
27 0,509 50,9 58 1,600 160,0 
28 0,531 53,1 59 1,664 166,4 
29 0,554 55,4 60 1,732 173,2 
30 0,577 57,7 

Escala de t 
R - 10 cm 

• i •en l/S aen í 
en mru 

sen f 
1 + «en 1 
en mm 

6° 0,087 8,7 08 
10° 0,174 17,4 15 
15" 0,259 25,9 21 
20° 0,342 34,2 25 
25° 0,423 42,3 30 
30° 0,500 50,0 33 
35° 0,574 57,4 36 
40° 0,643 64,3 39 
45° 0,707 ' 70,7 41 
50° 0,766 76,6 43 
55° 0,819 81,9 45 
60° 0,866 86,6 46 
65° 0,906 90,6 47 
70° 0,939 93,9 48 
75° 0,965 96,5 49 
80* 0,984 98,4 49 
85° 0,996 99,6 50 
90° 1,000 100,0 50 

Si con estos valores construimos un nomogra­
ma para la determinación de los valores de x, 
advertiremos que para valores grandes de 5, los 
puntos correspondientes de la escala salen fuera 
de los límites del dibujo. 

Otro tanto sucede con las ordenadas de la rec­
ta, solución cuyo valor es igual a cot t, para va­
lores pequeños del horario í. 

En cambio la escala de I en el nomograma que 
permite determinar la coordenada 

y sen t 
1 + sen í 

se extiende sobre el eje X desde el valor O hasta 
el valor Yi. 

Atendiendo a estas circunstancias, hemos ope­
rado una transformación mixta en la cual, con­
servando la escala A' = , hemos trans­
formado las escalas rectilíneas que se extienden 
al infinito, en escalas circulares que se extien­
den tan sólo a un cuadrante de circunferencia. 

l& figura (2) es la resultante final de la trans­
formación y con ella podemos resolver la cuestión 
de hallar, en un lugar de latitud ip, el acimut A 

Fig. 2 

de una estrella que tenga por coordenadas ecua­
toriales locales la declinación o y el ángulo hora­
rio t, operando de la siguiente manera: 

1°—Marquemos sobre la escala E, que tiene 
su centro en C, el punto JV en la graduación 5 

2°—Tracemos la recta C, N para determinar 
el punto N'. 

3°—Señalemos el punto T en la graduación 
de t y tracemos la recta N'T para determinar la 
posición del punto Ai' 
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4o—Señalemos en la graduación DF el punto 
S correspondiente al valor de í y tracemos la 
recta C,S para determinar el punto Ai". 

5o—Dibujemos la posición del punto M que 
tiene por coordenadas DM" y DM'. 

6o—Tracemos por M la recta MP perpendi­

cular a la DP que forma con el eje X el ángulo 
<e. La DP se obtiene mediante la escala HH'. 

7o—Rebatamos la DM sobre el eje X para 
obtener el punto / " que uniremos con C 3 para ob­
tener sobre la escala DG el valor buscado del 
acimut A. 

N O T I C I A S T É C N I C A S 

Nuevo» procedimientos de producción del agua 
oxigenada.—A. C. Egerton y G. J. Minkoff, del 
Colegio Imperial de Londres, han obtenido1 agua 
oxigenada en concentración considerable, queman­
do hidrógeno en oxígeno a la presión de 3 a 4 cin 
y dirigiendo la llama contra una superficie enfria­
da a —180°. También obtuvieron agua oxigenada 
haciendo explotar mediante una chispa, una mez­
cla de O J + H J en recipientes de vidrio o de alu­
minio de 0,2X15 cm enfriados con aire líquido. 
Los productos obtenidos contenían hasta el 30% 
de HiO (vol.) según las condiciones. 

Paul Bonét-Maury y Marc Lefort han prepa­
rado agua oxigenada sometiendo agua saturada 
con oxígeno, a la acción de los rayos X; o bien 
a la de los rayos a. En el último caso, no influye 
la temperatura en la velocidad de la reacción, 
con la excepción de que se ha observado una se­
ñalada discontinuidad en el cambio de estado 
agua-hielo. 

Charles R. Harris, de la Du Pont", ha obte­
nido agua oxigenada por reacción de ciertos hi­
drocarburos vaporizados y oxígeno a 200-550". 
Para una reacción adecuada debe contener el hi­
drocarburo, por lo menos, el núcleo 1,4- o el 1,2-
dihidrobenceno.—MODESTO B A R G A L L Ó . 

Soldadura para aluminio.—Patente suiza núm. 
221 996 de "Aluminium Industrie, A. G.". Pre­
parada con zinc puro y aluminio al 99,9%. El 
zinc puede variar del 65 al 82%; el magnesio es 
tolerado hasta 0,5%; el antimonio, bismuto, arsé­
nico hasta el 1%, y el cobre y la plata, no perju­
diciales para la resistencia a la corrosión, hasta el 
4%. Dicha soldadura es utilizada también, para 
las aleaciones del aluminio. Funde a unos 420°. 

Material cerámico.—Patente francesa núm. 
865 539, de Louis Bonnet. Se prepara modelando 
y cociendo a 1440-1 460° una masa formada por: 
AlO, calcinada, 80 Kg; PO^Mgj, 3; PO.Ca,, 3; 
SiOj Mg hidratado, 3,5; arcilla aluminífera, 19% 
y agua 24 Kg. El producto obtenido es bastante 

1 Egerton, A. C. y G. J. Minkoff, Proc. Roy. Soc., A-
CXCI:145-168, 1947. 

» Bonet, P. y M. Lefort, Compt. rend., CCVI:1363-
1364, 1948. 

• Patente Estados Unidos n? 2 443 503, de 15 junio 
1948, 

duro, poco |)oroso y presenta gran resistencia a 
los cambios de temperatura, y escasa pérdida di­
eléctrica a altas frecuencias. 

Desinfección del agua con bióxido de cloro.—De 
las investigaciones de N . N . Trakhtman, se de­
duce que CIO» tiene efecto bactericida estable so­
bre cultivos de E. coli a la concentración de 5 
mg/Z; a la de 1 mg/í posee efectos bactericidas 
después de 30 min de contacto; las aguas conta­
minadas con E. coli requieren concentraciones de 
0,6 mg/Z. Sobre B. anthracoides muestra acción 
bactericida sólo pasados 15 min de contacto con 
solución de 50 mg/Z. (La solución de cal clorada 
sólo produce efectos en solución de 250 mg/Z, des­
pués de 0,5 hora de contacto). Las sustancias en 
suspensión, como arcilla y" otras, disminuyen la 
eficiencia del ClOi pero 1 mg/Z es suficiente para 
presentar acción bactericida. Un aumento de al­
calinidad rebasa la potencia del CÍO», con un des­
censo muy marcado a pH 9. También disminu­
ye su eficacia una elevada dureza en carbonates: 
si está acompañada de mucha materia orgánica, 
se requiere una concentración en CIO» de 4 a 5 
mg/Z. El uso del CIO, sobre el Clj debe preferirse 
para las aguas que contienen PhOH con objeto 
de evitar el olor a clorofenol: en este caso se uti­
liza una solución de CIO» al 0,5 a 1 mg/Z, o sea 
una dilución aproximadamente al 1:1000000. 

Amoniaco sintético.—Patente inglesa, núm. 
609 756, de Sven Olov Berbil Odelhog. Gas con 
75% de hidrógeno y 25% de nitrógeno es condu­
cido sobre una mezcla de 75% de magnesio y 25% 
de níquel a 300°. Se produce un hidruro de níquel 
inestable y un nitruro estable de magnesio. El 
hidruro libera hidrógeno amónico, que reacciona 
con el nitruro y da amoníaco. El rendimiento en 
amoníaco es del 35% a 100 atmósferas y del 40 
al 45% a 200 atmósferas. 

Fabricación de sulfato sódico.—Patente E. U. 
núm. 2441 550 de los Profs. A. W. Hixon y R. 
Miller, de la Chemical Foundation. 

Se obtienen SO, por combustión de azufre; el 
SO, es licuado y concentrado, y se le añade CINa: 
se forma clorosulfonato sódico, C1SO, Na, que por 
el calor se disocia en SO,Na,, Cl, y SO,. Este úl­
timo es convertido en SO,, ingresando en el ciclo 
de la fabricación. 



CIENCIA 

Miscelánea 
E L I N S T I T U T O D E G E O F Í S I C A D E M É X I C O 

La creación del Instituto de Geofísica de la 
Universidad Nacional significa un paso más dado 
en el camino de la reorganización científica de la 
Universidad, iniciada en 1933 por el Rector Lic. 
Manuel Gómez Morín. 

Hace 17 años, siendo profesor de geofísica de 
la Escuela Nacional de Ingenieros consideraba co­
mo máxima aspiración de mi vida el contribuir a 
la creación de un instituto dedicado a la investi­
gación geofísica, como los que existían en Europa 
y se estaban desarrollando en Estados Unidos. 

La creación de la Facultad de Ciencias Físicas 
y Matemáticas, con un departamento dedicado 
exclusivamente a estas ciencias, fue el primer pa­
so dado por la Universidad para dar a las mate­
máticas y a la física el papel que deben tener en 
todo centro de cultura de primer orden. 

El segundo paso fue la transformación de este 
Departamento en Escuela, la de Ciencias Físicas 
y'Matemáticas, que comenzó a funcionar a prin­
cipios de 1936 bajo la dirección del que suscribe. 

Esta Escuela estuvo compuesta por tres de­
partamentos: el de Matemáticas, el de Física y el 
de Geología, y en ella se reunió a los más distin­
guidos profesores de estas especialidades, comen­
zando sus estudios varios jóvenes que deseaban 
especializarse en estas ciencias. Para mejorar la 
enseñanza se obtuvieron becas, para que loe más 
distinguidos jóvenes profesores fueran a perfec­
cionar sus conocimientos en el extranjero. Entre 
los designados figuraban las actuales doctores en 
ciencias Alfredo Baños, Carlos Graef Fernández 
y Nabor Carrillo, quienes, al obtener su grado, 
regresaron a impartir sus conocimientos en nues­
tra Universidad. De esta Escuela nacieron los 
Institutos de Matemáticas y de Física, que en un 
principio trabajaron unidos, y que posteriormen­
te, cuando las condiciones económicas de la Uni­
versidad lo permitieron, formaron dos entidades 
independientes. 

Como una evolución de la Escuela de Ciencias 
Físicas y Matemáticas nació la Facultad de Cien­
cias, a la que he dedicado todo mi entusiasmo co­
mo director desde su iniciación hasta el año de 
1946, en que fui nombrado Director del Instituto 
de Geología. De esta Facultad ha salido gran nú­
mero de jóvenes matemáticos y físicos, que han 
dado gran prestigio no solamente a nuestra Uni­
versidad sino también a México. 

Contando ya con físicos y matemáticas bien 
preparados se propuso ante el Consejo Universi­

tario la creación del Instituto de Geofísica, ha­
biéndose logrado que quedara incluido en el Es­
tatuto actualmente en vigor, como uno de los 
institutos de investigación científica de la Univer­
sidad; pero debido a las dificultades económicas 
por las que ha pasado la Universidad, no es sino 
hasta ahora que el nuevo Instituto puede comen­
zar a funcionar como una entidad independiente, 
pues desde hace dos años se ha venido organizan­
do dentro del Instituto de Geología. 

Estimo necesario explicar por qué es conve­
niente que la Geología y la Geofísica, que son dos 
disciplinas que tienen como finalidad el estudio 
de la tierra, trabajen como entidades indepen­
dientes en la Universidad. La razón fundamental 
es que estas dos disciplinas científicas han nacido 
y siguen viviendo separadas en todo el mundo. 
En efecto, por una parte, los geólogos basan sus 
conocimientos en observaciones directas de la na­
turaleza y formulan conclusiones lógicamente con­
gruentes, que sirven para explicar la constitución 
y evolución de la corteza terrestre, que tanta im­
portancia tienen tanto desde el punto de vista 
científico como en la localización de los recursos 
minerales. Los geofísicos, por su lado, estudian 
fenómenos físicos, como son: los que ocurren en 
la atmósfera, los que se desarrollan en el mar, en 
los lagos y en los ríos, el magnetismo terrestre, 
los sismos, la gravedad terrestre, la forma de la 
tierra, etc., y estos conocimientos, en loe que se 
utilizan las matemáticas y la física teórica, siem­
pre han constituido capítulos totalmente distintos 
de los de la Geología. 

La Geofísica no comenzó a tener un contacto 
directo con la Geología sino hasta que se aplicó 
para la localización de los recursos minerales, en 
donde, como todos sabemos, Geología y Geofísica 
están Intimamente ligadas. Asimismo, Geología y 
Geofísica tienen otros capítulos comunes como la 
Vulcanología y la Tectonofísica, en los que ambas 
cooperan para lograr el conocimiento de la cons­
titución de la tierra y su evolución al través de 
las edades. 

No obstante estos puntos de unión, cada una 
de estas disciplinas tiene finalidades propias y 
presta servicios sociales diferentes. Así, por ejem­
plo, en Geofísica, la Oceanografía y la Hidrología 
están íntimamente ligadas con el estudio de la 
flora y la fauna de los mares, ríos y lagunas, que 
tanta importancia tienen en la economía de los 
pueblos; el magnetismo terrestre y la electricidad 
atmosférica ofrecen gran importancia en las co­
municaciones electromagnéticas y la difusión por 
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radio; la meteorología es fundamental en la na­
vegación marítima y aérea y en la climatología; 
la Geodesia es la base primordial de la Cartogra­
fía; la Sismología y la Teetonoftsica sirven para 
resolver muchos problemas de ingeniería, espe­
cialmente los que se refieren al cálculo de grandes 
estructuras y a la cimentación, y, así pueden ci­
tarse otros ejemplos en los que la Geofísica rinde 
un servicio a otras disciplinas técnicas y científi­
cas distintas de la Geología. 

El Instituto de Geofísica funcionará al princi­
pio con solo seis Departamentos, a sal>er: Sismo­
logía, Gcomagnetismo, Geodesia, Geomecánica, 
Vulcanología y Geofísica Aplicada: Los otros de­
partamentos se crearán a medida que se obtengan 
cooperaciones de las Secretarías de Estado e ins­
tituciones interesadas en esta clase de estudios, y 
cuando esto se logre se fundarán los Departamen­
tos de Oceanografía, Hidrología y Meteorología. 

En Si-mología, además del estudio científico 
que se viene realizando por medio de la red sis­
mológica nacional, se emprenderá el estudio del 
efecto de los macrosismos sobre las construcciones 
y el asentamiento del subsuelo de la ciudad de 
México, en cooperación con las autoridades c ins­
tituciones interesadas en la conservación y des­
arrollo de la ciudad. 

En Gcomagnetismo, en cooperación con varias 
Secretarías de Estado e instituciones científicas, 
se procurará cumplir con el programa correspon­
diente a México y que fue aprobado en la IV 
Reunión Panamericana de Consulta sobre Carto­
grafía que se reunió en Buenos Aires, a fines del 
año pasado, y se continuarán los estudios físico-
matemáticos sobre el campo magnético terrestre. 

En Geodesia se cooperará con la Secretaría de 
Agricultura para completar los estudias gravimé-
tricos que tan importantes son en la Geodesia Di­
námica y, con la ayuda de Petróleos Mexicanos, 
se procurará aprovechar las 32 000 estaciones gra-
vimétricas realizadas por esta empresa con fines 
de exploración petrolera, con objeto de adaptar­
las al estudio geodésico de nuestro país. Asimis­
mo, en cooperación con las diversas instituciones 
geográficas se realizarán estudios que permitan 
señalar puntos fijos geodésicos que sirvan de apo­
yo a los levantamientos cartográficos. 

En Geomecánica se continuarán los estudios 
sobre la Mecánica de Suelos en gran escala, que 
son de fundamental importancia para resolver los 
problemas de la cimentación de los edificios en la 
Ciudad de México, y el asentamiento de los sedi­
mentos que llenan el Valle. 

En Vulcanología se publicará un resumen de 
todos los estudios geofísicos realizados con moti­
vo de la erupción del Paricutín y f en cooperación 

con algunas iastituciones científicas mexicanas y 
extranjeras, se emprenderán nuevos estudios en­
caminados a determinar las causas de los fenóme­
nos volcánicos. 

Y, por último, en Geofísica Aplicada se conti­
nuará la cooperación que se está dando a la Se­
cretaría de Recursos Hidráulicos y al Banco de 
México, para la localización de aguas subterrá­
neas, y se ofrecerá a Petróleos Mexicanos una 
cooperación franca y amplia para la resolución 
del problema fundamental de esa empresa, que 
es la localización y cuantificación de los yaci­
miento de petróleo. 

Es justo rendir homenaje a las personas que 
iniciaron o desarrollaron en México los trabajos 
geofísicos. En primer lugar al fundador del Ser­
vicio Geomagnético en México, Sr. Ing. y Arq. 
Vicente Reyes, que en el año de 1879 inició en 
México y dirigió por -mucho tiempo las observa­
ciones geomagnéticas; después, al ilustre Maestro 
Don José Guadalupe Aguilera, quien no sólo lo­
gró elevar la investigación geológica en México 
hasta darle im relieve científico mundial, sino que 
también fundó el Servicio Sismológico Nacional, 
que fue inaugurado él 5 de septiembre de 1918. 
Hay que señalar también al Ing. Don Pedro C. 
Sánchez, actual Director del Instituto Panameri­
cano de Geografía e Historia, por haber sido quien 
llevó a gran altura los estudios geodésicos de Mé­
xico; los trabajos de Don Pedro" C. Sánchez fueron 
tan relevantes que cuando México presentó en 
una reunión internacional la triangulación geo­
désica del país, fueron reconocidos los trabajos 
realizados bajo su dirección como de la misma 
categoría que los verificados en Estados Unidos. 
Asimismo, hay que recordar al ilustre geólogo Dr. 
Everett Lee DeGolyer, actual Consultor de Pe­
tróleos Mexicanos y uno de los amigos más gran­
des que ha tenido y tiene México, por haber in­
troducido en nuestro país los métodos geofísicos 
en la exploración geológica en busca de petróleo. 

Finalmente, hay que referirse al ilustre Prof. 
Don Sotero Prieto, que fue quien inició en Méxi­
co, en forma destacada, los estudios de las mate­
máticas superiores y la física teórica que, como 
ya se indicó anteriormente, forman la base de las 
investigaciones geofísicas.—RICARDO M O N G E B L Ó ­

PEZ. 

SISMO VIOLENTO EN LAS ISLAS MARÍAS 
(MÉXICO) 

El 3 de diciembre de 1948, a las 5,30 de la 
tarde, fué sacudida violentamente la isla María 
Madre, Nay., por un sismo muy fuerte, pero de 
muy corta duración. 
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El Instituto de Geología nombró enseguida 
una comisión encabezada por el Dr. Federico K. 
G. Mullerried, Investigador de la Universidad N. 
A., quien en unión del Dr. Cari Fríes, del Servicio 
Geológico de los E. U., se trasladó en avión a 
Ballcto en la isla María Madre. Los dos geólogos 
recorrieron las islas Marías, haciendo observacio­
nes acerca de los efectos del sismo, las formaciones 
geológicas que componen la superficie y subsuelo 
de las islas, llegando a la conclusión de que el sis­
mo no fue originado por actividad volcánica, sino 
más bien por un desplazamiento al suroeste de 
la isla María Madre, en el mar, lo que queda 
confirmado por el resultado del examen de los sis­
mogramas por parte del Sr. Jesús Figueroa, de la 
Estación Sismológica de Tacubaya, D. F., y por 
la información de estaciones sismológicas de los 
E. U. Estas informaciones indican que el epicen­
tro del sismo queda a unos 10 Km al suroeste de 
la isla María Madre y a una profundidad de 30 
Km. 

A fines de febrero se trasladó el Dr. Federico 
K. G. Mullerried.de nuevo a las islas Marías para 
efectuar una exploración geológica más detenida, 
respecto a las diversas formaciones geológicas que 
se observan en las costas y en el interior de las 
islas, para tener así los datos completos para la 
formación de un amplio estudio acerca del sismo 
del 3 de diciembre y de su origen, estudio acom­
pañado de mapas, perfiles geológicos y fotogra­
fías, que se publicará en un próximo número de 
CIENCIA. 

PARTÍCULAS ATÓMICAS 

D I N E U T R O N HIPOTÉTICO 

N. Feather, de la Universidad de Edinburgo, 
expone1 la posibilidad de obtener una prueba ex­
perimental de la existencia de una partícula neu­
tra, de masa 2, de las investigaciones de Kundu y 
Pool. Dice Feather que la especie B activa, He', 
aunque es estable ante la emisión espontánea de 
neutrones de masa normal, es inestable ante la 
emisión de un dineutrón (on') que sólo tiene una 
energía de unión relativamente pequeña. La idea 
de que el He4 no emite un dineutrón (basada en 
el hecho de su "larga" vida) establece un límite 
superior a la energía de unión de esta partícula 
hipotética. I<os límites de la energía eficaz de la 
desintegración 0 de un casi estable dineutrón, son 
de (2 ,2±0 ,2)<^(n l —H J )<2 ,93 m.e.v. Si existe 
tal partícula, debe esperarse que se produzcan 
reacciones («', n»), con una ligera energía de neu-

« Nalure, CLXU; 213, 1948. 

trones de lx>mbardeo. Feather cree que para la 
exploración del dineutrón es conveniente comen­
zar por el bombardeo del Be con neutrones. 

N E U T R I N O 

Gamow afirma1 que la existencia de dicha par­
tícula, que durante tantos años se consideró como 
hipotética, ha sido comprobada por mediciones 
sobre la conservación de la desviación ("recoil"), 
la conservación del spín y la de la energía. Consi­
dera el límite superior de su masa en 1/20 la del 
electrón. Y añade que la emisión de neutrinos es 
el proceso de mayor importancia en las elevadísi-
mas temperaturas estelares. 

POSITON 

Según J. Barnóthy1, de la Universidad de Bu­
dapest, aunque el electrón y el positón tengan 
igual masa como partículas libres (masa intrínse­
ca) , por ser sus defectos de masa iguales y de sig­
no contrario, la masa del positón ha de ser 
0,354% menor que la del electrón, y su carga es­
pecífica debe ser más elevada, según esa misma 
cantidad. Sin embargo, los datos comunicados 
por Spees y Zahn, no prueban que así ocurra. 
Nuevos cálculos dan g„= 1,99636 y g,=2,00343. 

M E S O N E S 

Kurt Hogrebe asigna* a los mesones dos tipos 
de masas, a consecuencia del examen de cincuen­
ta y seis mediciones: una de 237±10 y otra de 
171 ± 10 masas electrónicas. 

S. Lattimore, del Colegio Imperial de Londres, 
halló4 para mesones a masas de 200 y otras ma­
yores de 400; siendo la masa media de 290 ±80 
masas electrónicas. 

W. L. Kraushaar, de la Universidad Cornell, 
ha asignado4 a la vida media del mesón negativo 
2,28 ±0,34 microsegundos. Y. Harold K. Ticho y 
Marcel Schein, de la Universidad de Chicago, 
otorgan* a la vida de los mesones negativos en el 
fluoruro de sodio, 1,33±0,14 microsegundos. G. 
E. Valley y E. Rossi, del Instituto Tecnológico de 
Massachusetts, asignan7 a la vida media de los 
mesones pesados, en 61 S Duraluminio: a los po­
sitivos 2,19±0,24 microseg. y a los negativos 
0,74±0,17. 

' Physics Today, I (3): 4-7, 30-31, 1948. 
' Phys. Rev., L X X I V : 814, 1948. 
» Z. Naturfortch. 3«, 61, 1948. 
* Nature, C L X I : 518-519, 1948. 
* Phys. Rev., L X X I I I : 1468, 1948. 
* Phys. Rev., L X X I I I : 81-82, 1948. 
' Phys, Rev., L X X I I I : 177-178, 1948. 
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M E S Ó N NEUTRO HIPOTÉTICO 

E. P. Hincks y B. Pontecorvo, del Consejo Na­
cional de Investigaciones del Canadá exponen* que 
el descubrimiento de la desintegración de un me­
són (r) pesado en otro ligero (u) es una prueba 
en favor de la existencia de mesones neutros de 
masa de unos 70 m.e.v. Se cree que el mesón neu­
tro se desintegra inmediatamente en dos fotones, 
El mesón neutro, como prueban los experimentos, 
no es emitido en el proceso de desintegración 
2,2-/i, o si es emitido no puede desintegrarse en 
dos fotones con vida media menor o aproximada­
mente igual a 10-10 seg, lo cual está de acuerdo 
con las investigaciones de Sard y Althaus. Pu­
diera deducirse de ello que se trata de dos tipos 
de mesones neutros: uno estable y otro inestable 
en la emisión de radiación a. 

P A R T Í C U L A NEGATIVA HIPOTÉTICA 

Según M. Hessaby1, de la Universidad de 
Chicago, debe existir una partícula atómica de 
masa 1,444 la del electrón y con igual carga eléc­
trica negativa. Otros autores, como Smith, Gro-
etzinger y Auger han comunicado anteriormente 
sus ideas sobre la existencia de patrículas carga­
das de masa análoga a la indicada. 

N U E V A S PARTÍCULAS INESTABLES 

G. D. Rochester y C. C. Butler, de la Univer­
sidad de Manchester, creen haber comprobado3 

la existencia de dos nuevas partículas penetran­
tes, mediante dos fotografías de partículas produ­
cidas por chaparrón de rayos cósmicos sobre plo­
mo: una neutra, de masa entre 770 y 1 600 veces 
la del electrón; y otra cargada, de masa 980 ve­
ces la del electrón, pero menor que la del protón. 

E X I S T E N C I A D E U N DOBLE PROTÓN 

P. C. Bhattacharya, de la Universidad de Cal-
cutta, ha publicado4 fotografías de rastros de par­
tículas pesadas, a fin de comprobar la existencia 
de un doble protón de carga 2 e y masa 2% más 

1 Phys. Reo., L X X I I I : 1122-1123, 1948. 
• Phys. Rev., L X X I I I : 1128, 1948. 
» Naiure, C L X : 855-857, 1947. 
' Proc. Nal. Inst. Se. India, VII : 275-288, 1941. 

elevada que el protón sencillo, sugerido por Bha-
bha. Como no se han obtenido resultados defini­
tivos, no puede ser confirmada la existencia de 
dicha partícula.—MODESTO BAROALLÓ. 

N U E V A C L A S I F I C A C I Ó N E S T E R E O Q U Í M I C A 

El Prof. Branderberger, del Instituto de Mi­
neralogía de Zurich. ha propuesto1 una clasifica­
ción de los compuestos sólidos con base estereo­
química. Establece cuatro clases de compuestos, 
según las distancias relativas entre átomos seme­
jantes y diferentes. Clase A: A—*B < B—+B< 
A->A; clase B: A-»B = B-»B < A->A; clase C: 
A - » B = B - > B - A - > B ; clase D: B - » B < A - » B < 
A—»A. Cada clase se subdivide en compuestos 
cristalizados y moleculares, según que sea defini­
do o indefinido el número de átomos circundan­
tes. A su vez, los compuestos moleculares y cris­
talizados se subdividen en compuestos de primero, 
segundo y tercer orden, según el número de enla­
ces atómicos de que conste la configuración. 

i • • / •'. - . • • • - • » - . , . 3 •••» 

R A D I C A L E S L I B R E S Y O X I G E N O A T Ó M I C O 

Estudiando las llamas de hidrógeno, hidrocar­
buros, óxido de carbono, compuestos de nitróge­
no, azufre y fósforo, P. Laffite, de la Facultad de 
Ciencias de París, ha comprobado o descubierto* 
la presencia de radicales Ci, CH, OH, NHyCS. 

W. T. David, C. Rounthwaite y N. Carpen-
ter, de la Universidad de Leeds (Inglaterra), han 
descubierto' el O atómico en las llamas de una 
mezcla de (30% CO+70 O) + (87% CO+13%0) 
quemada a presión en un separador Smithells, e 
inyectando NO por varias puntos do la llama por 
sobre la zona de combustión: con un exceso de O, 
la llama adquiría marcada coloración verde-ama­
rillenta, indicando la presencia del oxígeno ató­
mico; pero, con exceso de CO tomaba solamente 
color pardo muy débil. Utilizaron, también, mez­
clas del 10 CH4+90 O, y del 80% CH«+20%O, 
quemándolas siguiendo el mismo método que para 
NO, y obtuvieron resultados análogos a los de la 
mezcla de C O . — M O D E S T O B A R O A L L Ó . 

* Chimia, II: 129-133, 149-156, 1948. 
* Ra. Inst. franc. Ptírole, 111:27-41, 1948. 
* Naiure, C L X I : 726, 1948. 
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Libros nuevos 
KNIOIIT, R. I,., Diccionario de Genética, con inclusión 

de término» utada» en Citología, cría dr anímale» y Evolu­
ción (Oictionary of Genetia, Including Terna utd i'n Cy-
tology, Animal Ureeding and Evolution). IX 4- 183 pp. 
"I-otsya", vol. 2. Chron. Bol. Co. Waltham, Mass., 1948 
(4,50 dóls.). 

Es este el primer diccionario biológico que reúne de un 
modo particular Ion numerosos términos que se emplean en 
la Genética, tanto humana como animal y vegetal. Com­
prende, ademas, muchas voces utilizadas por lo* genéticos 
y que corresponden a la citología, la evolución, el cultivo 
de plantas o la cria de animales. 

Como la Genética es una ciencia moderna, en forma­
ción en muchos puntos, los que en ella trabajan sienten 
con frecuencia la necesidad de comprobar el significado 
preciso de términos que aparecen en los trabajos, y que a 
veces no es fácil conocer sin recurrir a obras diversas o re­
vistas. 

Por otra porto existe en la Genética el uso de múltiples 
nombres que se emplean para una cosa determinada —co­
mo centrómero, por ejemplo—, lo que viene a aumentar 
las dificultades y a introducir confusión. Tampoco es po­
sible restringirse exclusivamente a los términos modernos 
empleados en Genética, pues con frecuencia el lector tiene 
que acudir a textos y trabajos ya algo anticuados. Por 
todo ello el autor trata de definir con precisión en el pre­
sente Diccionario los términos que reúne y que pretende 
estabilizar, para lo cual se ha valido de obras clásicas ya, 
como los "Recientes avances en Citología", del Dr. C . C . 
Darlington; el tratado de E. B . Wilson " L a Célula en el 
desarrollo y en la herencia". Otras definiciones han sido 
tomadas del "Glosario Ecológico" de J . R. Carpenter, y 
de otras obras igualmente valiosas. 

E l autor solicita la colaboración de los lectores para 
que le señalen omisiones y errores, que espera poder sub­
sanar en una segunda edición de su diccionario. I .a impor­
tancia indiscutible de éste aumentarla mucho si se le pu­
diera sacar entonces del marco de lectores de lengua 
inglesa, dando los equivalentes de cada término en caste­
llano, francés, italiano, alemán y ruso, con lo que la obra 
adquirirla una importancia realmente mundial. 

Además de la lista de términos, el autor cree conve­
niente añadir algunas fórmulas útiles (págs. 165-173) como 
el valor de (x), el coeficiente de correlación, la proporción 
de homozigotos, el coeficiente de cria, tamaño de la pro­
genie y otras fórmulas interesantes. 

Finalmente, se dan las Reglas internacionales para sim­
bolizar las aberraciones de los genes y cromosomas, y una 
tabla de distancias recomendadas para impedir la conta­
minación de las semillas, seguida de una bibliografía nu­
trida.—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

CONDIT, I. J., la higuera (The Fig). A New Ser. Plant 
Se. Booka, X I X : XVIII + 222 pp., 27 figs. Chron. Bot. 
Co. Waltham, Mass., 1947 (5 dóls.). 

En este libro aparecen reunidos todos los datos más 
salientes que se conocen relativos a las higueras y a sus 
frutos, tan valiosos para el hombre, y representa, según 
se señala en el prefacio, la aportación conjunta de muchos 
investigadores, cuyos estudios se encuentran dispersos en 
revistas y obras varias, innacccsibles en muchas ocasiones 
para quien quiera conocer en su conjunto, en un momento 
dado, los múltiplos problemas relativos al tema. 

Hay que reconocer que el Dr. Ira J . Condit ha podido 
hacer en su obra una selección acabada y una síntesis ex­
celente, en los diversos capítulos que comprende, gracias 
a que es uno de los científicos que mejor conocen los pro­
blemas referentes a las higueras, ya que lleva consagrado 
a ellas más de 30 años, y ha publicado él mismo numerosos 
trabajos sobre puntos diversos, que llevó a cabo en los 
laboratorios de la Universidad de California, en Berkeley, 
y en la Estación Experimental de Citrus, que dicha uni­
versidad tiene en Riverside. 

Las publicaciones sobre un tema que tanto, y de tan 
antiguo, interesa al hombre, son sin duda numerosísimas, 
a partii de los jeroglíficos egipcios y de los libros bíblicos 
hasta nuestros días. Podría esperarse que dada la im­
portancia particular del tema fueran muchas las publica­
ciones de categoría de libro dedicadas a la higuera, pero 
el autor señala que realmente sólo a dos puede concederse 
este título, que son el libro del italiano F . Valiese, publi­
cado en 1909, sobre el cultivo de los higos en la Italia 
meridional, y el del español Pedro Estelrich, aparecido en 
1910, en que se trata de los higos y su cultivo en diversos 
lugares de España, y especialmente en la isla de Mallorca. 

Si bien la atención prestada a la higuera es comparati­
vamente moderna, el árbol era conocido por el hombre des­
de hace varios milenios, y fué poco a poco evolucionando 
desde una simple planta silvestre a un frutal cuidadosa­
mente cultivado. No ha de extrañarnos, por tanto, que 
existan múltiples leyendas referentes al origen, utilidad y 
propiedades especiales de las higueras, que en los tiem­
pos helénicos y romanos eran consideradas como árbo­
les sagrados. En la Biblia existen también muchas refe­
rencias relativas a ellas, y son símbolo de fertilidad y pro­
pagación para los orientales y otros pueblos, teniendo el 
higo una significación fálica. 

El Dr. Condit después de detallar todos estos puntos, 
así como la etimología de la planta, pasa a ocuparse de las 
especies fósiles de Ficu» que se conocen, y a determinar el 
habitat original de la especie F. carica, —señalando su dis­
tribución antigua y presente—, y so detiene a delimitar 
su repartición actual en América (y' particularmente en 
California) y también a detallar la introducción de la blas-
tófaga en esa región. 

Estudia después la higuera botánicamente, tratando, 
de su determinación específica y de las especies próximas 
a la cultivada, así como de las diversas variedades conoci­
das de la higuera común. 

Un capítulo muy interesante —el V — está dedicado a 
la práctica de la caprificación, de la que comienza por. 
hacer un resumen histórico, dando luego las razones sobre 
que está fundada, y señala la polinización artificial a que da 
origen. Ocúpase también de la producción de cabrahigos 
en gran escala. 

Después trata del cultivo de los higos, de los caracteres 
y variedades que éstos presentan (detallando sus caracte­
rísticas de tamaño y forma, color, sabor y calidad, y da 
una tabla para distinguir las variedades conocidas (pág. 
67). 

Se ocupa más tarde de las principales variedades do 
higos que hoy se producen en el mundo, señalando cuáles 
son los principales distritos en este aspecto: Turquía, Ita­
lia, Grecia, Argelia, España, Portugal y algunos otros lu­
gares mediterráneos. Otras regiones importantes se en­
cuentran en Rusia, Asia, Africa, Australia, América Cen-
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tral y del Sur, y en los atados Unidos, principalmente en 
la zona meridional, y en particular en California. 

Se estudia también las condiciones ecológicas más apro­
piadas para la higuera y sus distintas variedades y los mé­
todos para protegerlas contra las heladas, asi como las 
formas utilizadas para su propagación. Y también todo 
lo referente a la recolección de las cosechas, envasado, re­
misión, almacenamiento en frío, consumo de higos frescos, 
etc., y seguidamente, lo que concierne a la producción de 
higos secos y a su utilización como alimento, transforma­
ción y derivados que de ellos pueden obtenerse. 

Un capítulo especial está consagrado a la bioquímica y 
valor alimenticio de los higos, dando los análisis de los fru­
tos frescos y secos, de las enzimas y vitaminas que tienen, 
valor alimenticio, propiedades médicas (en especial laxa­
tivas), ete. 

Más tarde trata de todo lo referente a la parte econó­
mica del problema y de los mercados donde se venden loe 
higos, dando estadísticas, tablas de precios, tarifas, con­
tratos referentes a los higos, e instituciones dedicadas a su 
estudio, como el Instituto de la Higuera de California. 

Los doe últimos capítulos (XIX y X X ) están dedica­
dos, respectivamente, a las enfermedades y plagas que las 
higueras pueden tener, estudiando entre las primeras las 
de la raíz, tronco y ramas, las bacterioeis, cánceres, ete. 
Las enfermedades de las hojas (royas y virus) y las de loe 
frutos, tan variadas. Y , entre las plagas, los coleópteros 
y lepidópteros, las cochinillas, aleuródidos, y de los que 
atacan los frutos, las moscas y coleópteros que son plagas 
de ellos, así como algunos lepidópteros y otros insectos; 
también los que so desarrollan en los higos secos. Se ocupa 
asimismo de los nemátodos, ácaros, pájaros y roedores 
que atacan a las higueras o a sus frutos. 

Por lo expuesto puede apreciarse cl gran valor que tiene 
la presente obra, sin duda la más complots y moderna que 
estudia tan importante problema, y que va avalorada por 
la larga experiencia y profundos conocimientos del autor, 
apoyados en una muy valiosa bibliografía, que comprende 
unos 600 títulos.—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

COPELAND, E . B. , Genera Füieum. Lo» Género» de He­
lécho» (Genera Füieum. The Genera oj Ferní). XVI+247 
pp., 10 láms. The Chron. Bot. Co. Waltham, Mass., 
1047 (6,00 dóls. i. 

Este es un libro fundamental para la sistemática de las 
pteridofitas. Han sido tales los avances experimentados, 
en el curso de loe últimos 50 anos, por esta rama de la 
botánica descriptiva, que todas las obras sistemáticas ge­
nerales publicadas con anterioridad a la señalada fecha, 
apenas tienen algo más que interés histórico. El Dr. Co-
peland que figura entre los más destarados especialistas 
en heléchos ha llevado a cabo, con el mayor de los éxitos, 
la importante labor de compendiar en el presente volu­
men, los datos y resultados que aparecen dispersos en 
centenares de publicaciones, integrando un tratado que, 
por muchos anos, será una obra clásica sobre la materia. 

Es muy posible que el estudio de los heléchos haya 
avanzado mucho más que el de cualquier otro campo de 
la botánica sistemática, hasta el punto de que las pterido­
fitas son el grupo vegetal mejor conocido, tanto por sus 
especies vivientes como por sus formas fósiles. Además, 
según afirma el Dr. Copeland, se puede demostrar la filo­
genia de los géneros de heléchos con mayor claridad y 
evidencia que la de cualquier otro grupo botánico de aná­
loga categoría taxonómica. 

y. 
Hay una breve introducción, Vate es más bien una ex­

posición histórica acerca del progreso de nuestros conoci­
mientos sobre los heléchos y que comienza con Linneo, en 
cuya Specie* Plantarum publicada en 1753, se reconocían 
14 géneros de heléchos, y sigue con datos complementarios 
sobre el origen y la evolución de estas plantas. La clasi­
ficación adoptada es la siguiente: 

La clase Filicinneae es dividida en los tres órdenes 
Ophioglossales, con la fam. Ophioglossaceae; Marattiales 
con la fam. Marattiaceae y Filicales con 10 familias. í$n 
total se describen 308 géneros. Hay excelentes claves pa­
ra las familias y los géneros, y la descripción de cada uño 
de éstos va acompañada de la sinonimia respectiva, men­
ción y distribución de la especie típica, asi como el nú­
mero de especies que se reconocen dentro del género y su 
distribución geográfica. Como apéndice a cada una de las 
familias figura un resumen acerca de las características de 
la familia correspondiente y de la evolución de los géneros 
que la integran. 

Las láminas, de excelente factura, reproducen especies 
representativas, y en unión del completo índice con los 
nombres científicos de las especies mencionadas, realzan 
este trabajo, que no puede faltar en el laboratorio de los 
especialistas en criptogamia.—B. F. OSORIO TAFALL. 

PASCUAL DEL RONCAL, F., Teoría y práctica del Ptico-
diagnottica de Rortchach. 523 pp. The University Society 
Mexicana, S. A . México, D. F. , 1949. 

Desdo que, en 1921, Rorsohach dio a conocer lo que su 
propio autor denominó "Psicodiagnóstico", so ha venido 
empleando con éxito creciente en la exploración del psi-
quismo humano. 

Constituye índice expresivo de la anterior afirmación 
la copiosísima bibliografía que, para asediar tema tan su­
gestivo, se ha venido desde entonces publicando sin cesar. 

Faltaba, empero, con destino a los lectores de habla 
española, un libro que, recogiendo cuanto al respecto se 
ha dicho y escrito en los idiomas diversos, pusiera al día y 
al alcance de todos un método tan interesante. 

Esta deficiencia es la que con notoria suficiencia y 
maestría ha logrado superar el Dr. Federico Pascual del 
Roncal, profesor de Psicoterapia y Psicodiagnóstico en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional 
de México. Fruto de quince años de labor personal, du­
rante los cusles practicó cuatro mil quinientos paicogra-
mas, este libro revela una absoluta familiaridad del autor 
en el manejo de la técnica pertinente y no pocas aporta­
ciones originales. 

Sucintas y esquemáticas indicaciones sobre el conte­
nido de la obra bastarán para poner de relieve su enorme 
interés. 

En rápido examen de los antecedentes históricos se es­
tudia la interpretación mágica de manchas y la serie de 
precursores de Rorachach, hasta llegar a la consideración 
del método de éste último, sus fundamentos psicológicos y 
sus continuadores hasta nuestros días. 

L a parte central del libro está constituida por la expo­
sición dol método de Rorschach (material, modo de reali­
zar la prueba, valoración, símbolos, clasificación y locali­
zación de las respuestas) y de sus aplicaciones psicológicas, 
psiquiátricas, médicas, pedagógicas y forenses, acompaña­
do todo ello de abundantísima documentación. 

Una bibliografía prácticamente exhaustiva y sumamen­
te valiosa para quien desee profundizar en el tema com­
pleta esta obra, aportación cultural de innegable interés y 
testimonio fehaciente de la labor realizada en México por 
la emigración republicana española—A. M . MATEOS. 
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Preparación y característica» de materiales sólidos lumi-
nitretdrt (l'reparation and Charatierittics of Solici I.uminet-
crnt Material»). Symposium sostenido on 1» Univ. Corncll 
(24-2(1 oct. l ' . i l i n publ. bajo loa auspicios i l i ' The National 
Itcsearch Council. XV+459 pp., illustr. John Wiley * 
Sons, Inc. Nueva York, 1948 (5dóUi.). 

Viene precedido por un prólogo del Dr. Lloyd Smith, 
explicando, en su carácter de "Chairman" ile la División 
de Óptica iónica y electrónica de la Sociedad Americana de 
Física, la forma en que se planeó y llevó a cabo la serie 
de conferencias en la Universidad Cornell, y menciona los 
nombres y el trabajo que desarrollaron los principales or­
ganizadores. A continuación los editores, Sres. Gorton R. 
Fonda y Frederick 8eitz, en un breve prefacio, explican el 
plan general de la obra. 

En ella encontramos seis partes fundamentak-s, dividi­
das cada una en varios capítulos. Los ocho primeros, per­
tenecientes a las dos partes iniciales intituladas: "Carac­
terísticas generales y métodos de preparación" y "Des­
arrollos recientes en teoría y experiencia", tienden a pre­
sentar ante el lector las características fundamentales de 
los fenómenos de luminiscencia, dando una información 
suscintu, pero no superficial, de los adelantos hechos en 
ese campo. Cada capitulo está tratado por un autor espe­
cializado en el tema, y son de sumo interés los estudios 
realizados sobre los "fósforos" o sustancias fosforescentes 
sensibles a las radiaciones Ultrarrojas, y sobre el almace­
namiento y emisión de energía luminosa por sustancias 
fluorescentes y fosforescentes. L a estructura de éstos úl­
timas se describe y discute ampliamente y se señalan los 
métodos más efirientes para la preparación do las sustan­
cias sólidas luminiscentes. 

En los tres partes siguientes, que llevan por título: 
"Factores que afectan las características de la fluorescen­
cia", "Almacenamiento de lu energía do luminiscencia" y 
"Diversos aspectos de la fluorescencia", encontramos ar­
tículos originales por investigadores consagrados que des­
arrollan temas teóricos y prácticos. L a primera parte ha­
bla de los factores que influyen en las característicos de 
fluorescencia (composición, temperatura, intensidad de la 
radiación excitante, etc.). L a segunda se refiere al almace­
namiento de la energía de luminiscencia, y la tercera pre­
senta aspectos nuevos y diversos de la fluorescencia. 

Todos los trabajos revelan ser hechos por verdaderos 
especialistas y su compilación y agrupamicnto constituyen 
un éxito en esc campo científico. 

A l final de la obra encontramos una nota de los editores, 
justificando la inclusión de un capitulo llamado: "Lumi­
niscencia, experimento y teoría", que reúne las discusiones 
tenidas en la sesión de clausura de la conferencia, bajo la 
dirección del Prof. Hans A. Bcthe, con carácter informal, 
|>cro que fueron después revisadas y corregidas por sus 
autores, para poder ser incluidas en el libro. En ellas el 
8r. Leitz indica los campos de investigación más sugesti­
vos en esa especialidad, se discuten después las relaciones 
entre la luminiscencia y la pureza de los materiales y el 
objeto de estudios posteriores sobre el paramagnetismo. 
Loa dos grupos finales son consideraciones teóricas sobro 
diversos as|>ectos de los fenómenos y de las representacio­
nes de diagramas de energía. 

Como es de observarse, abarca est a obra casi todos los 
aspectos de interés de esa especialidad y tiene, por la cali­
dad de sus autores, un alto valor científico.—MANUEL G. 
MACHAZO. 

MF.II/, K . M . , Base» de la Farmacología, para farmacéu­
tico», </uimicos y biólogos (Grundlagen der Pharmakologie 

fúr Apotheker, Chcmikrr unti Biologrn). 4" cd., 288 pp., 
77 figs. parte en color. Wisscnsrh. Verlagsge*. M . H. H . 
Stuttgart, 1948 (15 I). M.) . 

Siguiendo los fines expuestos en el titulo de esta bien 
presentada obra, Be trata en el primer capitulo la Farma­
cología general. En una forma sorprendente, breve y clara, 
se explican las definiciones liásicas da pmtoplasma celular, 
hipo- c hiperfunción, selectividad de los venenos, trans­
porte y distribución de sustancias medicinales en el orga­
nismo, etc. A continuación siguen 17 capítulos dedicados 
principalmente n la farmacología de loa órganos (aparato 
digestivo, sistema nervioso, vegetativo, nervios periféricos, 
aparato circulatorio). Se explica el funcionamiento normal 
y patológico de lo» órganos y sistemas, mencionando las 
vías de su modificación a base de los medicamentos corres­
pondientes. En forma muy demostrativa se intercalan al­
gunos capítulos, como uno sobre la acción de las sale* y el 
efecto iónico, la farmacología de la sangre, del metabolis­
mo, la regulación térmica, forma de aminorar el dolor. 
Las hormonas y vitaminas se tratan en capítulos separa­
dos; otro está dedicado a la farmacología de la esteriliza­
ción, antisepsia, desinfección y helmintología. La quimio­
terapia se encuentra también en un capitulo particular, 
denominado "farmacología de los medicamentos de efecto 
específico". A los sueros, vacunas y terapia no especifica, 
de estimulación, HC dedicó el penúltimo, y en el último 
capitulo se tratan los solventes y gases desde el punto de 
vista toxieclógico. 

En resumen, la presente obra, en sus dimensiones rela­
tivamente reducidas, es absolutamente seguro, que ha de 
prestar utilidad extraordinaria para el estudio de la farma­
cología, principalmente para los interesados en la materia 
que carecen de base médica especial, dándoles una imngen 
completa según nueslroii conocimientos actúalos.—J. ER-
DOS. 

MIES, H. , Fisioloylá Patológica (Palhologiiche Pkytio-
logie), 157 pp., 9 figs. H . H. Noelke Verlag. Ilamburgo, 
1947 (2,70 D. M . rúst., 4,20 ene. tela). 

El reconocimiento de loe trastornos funcionales del or­
ganismo, así como los de algunas partes del mismo y los 
de sus elementos se hace en la fisiología patológica "I.'nr-
pour l'art", es decir, el análisis del funcionamiento alteras 
do significa un fin por si mismo. La causa de las anomallat 
casi nunca es unitaria, sino el resultado de dos o más fac­
tores ("coeficientes" según Hering). En el librito del Dr. 
H . Mies, —escrito con el fin de facilitar a los estudiantes 
la marcha de sus conferencias sobre fisiología patológica—, 
se encuentran las descripciones de los trastornos y los fac­
tores arriba señalados en una forma brillante, prestando 
de esta manera un texto muy apropiado a los profesionistas 
para profundizar en la materia—, a pesar dol volumen 
reducido. Se encuentran los siguientes ocho capítulos: 
Trastornos funcionales del corazón, vasos, circulación, res­
piración, sangre, riñon, tubo digestivo y del Bistema ner­
vioso vegetativo en general.—J. ERUOS. 

MIES, H. , Fisiología Normal (Nórmale Phyíiologie). 
259 pp., 65 figs. H . H . Noelke Verlag. Hamburgo, 1948 
(3,30 D . M . rúst., 4,80 ene. tela). 

Después de la obra sobre Fisiología patológica (véase 
la re fe ra la precedente del mismo autor), hay quu sa­
ludar nuevamente tanto al Prof. Mies como a la casa 
editora, por el presente libro, en el cual —y a pesar del 
volumen reducido— pueden encontrar, tanto el estudian­
te, como el profesionista de otro ramo de las ciencias fuera 
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de la medicina, interesado en la fisiología normal, la ima­
gen sumamente acertada de la Fisiología normal, que se 
ofrece como un texto generalizado de gran utilidad.—J. 
EBDOS. 

EISTERT, B., Quimitmo y Constitución (Chemismus und 
Konstitution), 1.1, 387 pp., 14 figs. y 96 tablas. Ferdinand 
Enke. Stuttgart, 1948 (39 D. M . rúst., 41,50 en tela). 

El tomo primero de la obra llamado "Principios y apli­
caciones de la teoría electrónica química" se presta tanto 
para el químico, como para el físico, como una primera 
gula en el vasto y complicado terreno, desarrollado en las 
dos últimas décadas en forma rapidísima, y que es ya en 
la actualidad un importante capitulo independiente de la 
Química General, aplicada a la constitución de los com­
puestos químicos. Aprovechando en forma excelente su 
larga experiencia como investigador y en la enseñanza su­
perior, el Dr. Bernardo Eistert nos presenta una imagen 
atractiva y completa del material, empezando con los sím­
bolos y notaciones, siguiendo en términos generales, el 
camino principiado por F. Arndt, fundador de la teoría 
electrónica química. 

Ofreciéndonos un breve vistazo retrospectivo sobre la 
evolución de nuestras ideas relacionadas con la formación 
de los compuestos químicos, se encuentran en el segundo 
capitulo las descripciones y explicaciones relativas al áto­
mo y a la teoría electrónica de loe compuestos químicos 
sencillos; se describen detalladamente el núcleo del átomo, 
las capas, los electrones de valencia, las ligaduras atómi­
cas, la relación de los iones, el estado metálico, la ligadura 
polarizada, el desdoblamiento de las ligaduras atómicas (ra­
dicales, iones), la oxidación y reducción, complejos "ióni­
cos" (los complejos con un grupo sencillo de carga positiva, 
cuyo átomo central no metálico obra con una valencia de 
más de su valencia estoquiométrica), la ligadura ae mi polar, 
la verdadera ligadura doble y triple, el índice de coordina­
ción, resumiendo finalmente los conceptos y notaciones 
tratados. 

En el tercer capitulo se hacen deducciones sobre los 
valores de la estructura y energía, reseñando los métodos 
físicos para determinación de la estructura (Rtg., métodos 
con rayos electrónicos, espectros de Raman e infrarrojos, 
etc.). 

En el capitulo siguiente, se trata sólo loa problemas de 
polaridad y polarización. 

Se dedicó el 5° capítulo a los métodos de la absorción 
de la luz, dando las curvas características de absorción, 
los cromóforos, relaciones con la temperatura, solvente, 
etc. 

E l 6° capitulo está titulado "La conjugación del punto 
de vista de la teoría Quántica y de la Mesomería" y se trata 
detalladamente la explicación de los métodos de "acerca­
miento" relacionado con el etileno, con el benceno y el 
concepto de la mesomería, se ocupa de los polienos de ca­
dena abierta, los cíclicos extraplánicos, conjugaciones de 
distintos pares electrónicos, etc. 

Las relaciones cuantitativas, estructurales y ópticas 
son tratadas en el 7° capitulo. 

En el 8° se presenta una imagen clara de la termodi­
námica y cinética química (entropía y equilibrio, reacciones 
singulares y de cadena; catálisis). 

Los equilibrios de la prototipia (ácidos y bases) en ge­
neral, el pH, movilidad de los protones y constante de di­
sociación se explican en el capítulo siguiente. 

E l 10° capítulo describe los efectos de inducción, los 
de campo y de la alternancia. 

E l 11° capítulo se dedica a las fuerzas intermoleculares 
y a les combinaciones moleculares. L a cohesión, asociación, 
"puentes protónicos", "puentes amónicos", iones comple­
jos (cationes y aniones centrales, n-complcjos; los com­
plejos carbon(lico8 y nitrosilicoe se describen ampliamente. 

A l final de la obra se explican la adición, sustitución y 
eliminación en general, y especialmente la sustitución nu-
cleófila, reacciones de eliminación, la sustitución electrofi-
lica, reacciones de adición, la síntesis diénica, etc., etc. 

Mencionando las adiciones más recientes, —son sor­
prendentemente pocas las erratas— y el amplio Índice, 
debemos felicitar a la editorial por la presentación de la 
obra, y en forma muy especial al autor, que ha sabido 
crear un libro completo sobre la constitución química. 
Esperamos con sumo interés la 2? parte.—J. Éneos. 

GORTNEB, W. A., F . S. ERDMAN y N . K . MASTEBMAN, 
Principios de la Congelación de Alimento» (Principies of 
Food Freeting). XIII+281 pp., 60 figs. John Wiley A 
Sons. Nueva York, 1948 (3,75 dóls.). 

Loe autores, especialistas y autoridades en cada uno 
de los aspectos que se examinan en el libro, son uno bio­
químico y experto en alimentos, otro ingeniero, y el tercero 
especialista en economia doméstica, todos ellos con amplia 
experiencia en trabajos de laboratorio y en la práctica 
usual. El propósito perseguido con la publicación de esta 
obra es el de presentar los principios más importantes que 
regulan las diferentes fases y procesos de la selección y 
preparación de los alimentos destinados a ser conservados 
mediante congelación, asi como el almacenamiento de los 
mismos en estado congelado. 

Los procesos de más reciente desarrollo en la preserva­
ción de productos alimenticios son la congelación y el 
almacenamiento refrigerado, no sólo como actividades 
comerciales en gran escala sino también, y muy especial­
mente, como operaciones municipales y domésticas. L a 
creciente aceptación por parte del público en general de 
loe alimentos congelados, hace que esta obra sea de suma 
actualidad porque trata de todos los aspectos relativos, 
comenzando con las materias primas, hasta terminar en el 
producto acabado que se sirve en la mesa del consumidor. 

Escrito «n estilo perfectamente asequible, el libro ex­
plica los fundamentos bioquímicos y dietéticos relaciona­
dos con la congelación, refrigeración y preparación de los 
alimentos y expone, además, los principios básicos de in­
geniería que se refieren a la construcción, montaje y ma­
nejo del equipo utilizado para los fines indicados. 

La obra está dividida en tres secciones. L a primera 
que lleva por título " E l producto: Alimentos congelados", 
trata de las materias primas y de los diferentes procesos 
de congelación para frutas y legumbres, carnes, pescados 
y productos lácteos e incluye el empaquetado, almacena­
miento y preparación culinaria de los productos congela­
dos. En la parte segunda intitulada " E l consumidor y 
sus necesidades" se trata, en especial, de la congelación 
de alimentos como actividad particular de las pequeñas 
comunidades y del hogar. L a tercera parte, bajo el epí­
grafe " L a ingeniería de la congelación de alimentos", 
incluye la técnica de los procesos de congelación y las bases 
para fabricar y montar los equipos de congelación y re­
frigeración según los diferentes fines a que se destinen. 

La obra así redactada resulta de extrema utilidad para 
cuantos manejan productos congelados en escala comercial 
y para el ama de casa que aspira a conservar los alimentos 
de la mejor manera posible.—B. F . OSORIO T A Í A L U 
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¡njormet anuales sobre el progreso de la Química para 
1946 (Annual Reporls on the Progress of Chemistry for 194a). 
Publ. por U Sociedad Química Inglesa. Vol. X U 1 I , 303 
pp. Londres, 1047. 

Comienza este volumen de tan interesante serie (v. 
CIENCIA, VIII : 318, 1048) con un capitulo de M Davies 
sobre los aspectos químicos del llamado "enlace de hidró­
geno". I * sigue otro de P. Johnson sobre el peso molecu­
lar y las dimensiones de las macromoléculas en disolución, 
en el quo se hace una presentación de los diversos métodos 
experimentales para discutir a continuación los resultados 
obtenidos comparativamente con los diversos procedimien­
tos. 

Se ocupa en especial de ciertas proteínas, de nitratos 
de celulosa y de policstirenos. Otros dos capítulos sobre 
crecimiento de cristales (A. F . Wells) y sobre cristalogra­
fía (H. M . Powell) completan la porte de química general 
y fisicoquímica. 

En la sección de química inorgánica, J . S. Anderson 
presenta un resumen sobre compuestos no estequiométri­
cos; J . Chatt otro sobre compuestos complejos de los me­
tales del grupo del platino y A. J . E . Welch otro sobre la 
química inorgánica de ciertos procesos metalúrgicos (mag­
nesio del agua del mar, magnesio de dolomitas y de silica­
tos, niélales electropositivos por reducción térmica, alumi­
nio de arcilla y de bauxitas con alto contenido en sílice, 
I.enlio y zirconio). 

La sección de química orgánica se abre con una breve 
introducción por \Y. Baker y D. H . Hey, seguida de una 
discusión sobre el "enlace de hidrógeno" en la química 
orgánica (L. Hunter), de un resumen sobre estereoquímica 
(M. M . Jamison, M . 8. Lesslie y E . E. Turner), de otro 
sobre carbohidratos (J. K . N . Jones), de otro sobre esfe­
roides y relacionados (C. W. Shoppee) y de uno final sobre 
compuestos heterocíclicos (J. C. E . Simpson). En el capi­
tulo de estereoquímica hay interesantes discusiones sobre 
compuestos heterocíclicos de As, P, S y Se. En el de car­
bohidratos se presenta un valioso resumen sobre la química 
de las inositax, otro sobre me tilosas y desoximetilosas (to­
dos ellos, compuestos naturales del más alto interés bio­
químico), otro sobre la separación cromatografía do car­
bohidratos y relacionados, otro sobro oxidación de los gru­
pos de a-glicol y muy interesantes puestas al día referentes 
a polialeoholes, disacáridos y polisacáridos. E l resumen 
sobre esteroides es continuación del aparecido en el infor­
me correspondiente a 1938 y pone al dfa lo más notable 
aparecido durante ese lapso y relativo a tan apasionante 
capítulo, dedicándose principalmente a hacer una minu­
ciosa discusión sobro los problemas de estereoisomería en 
los átomos de carbono más señalados del núcleo esferoide. 
E l resumen de compuestos heterocíclicos se dedica princi­
palmente a anillos heterocíclicos reducidos (piperidinas y 
piperidonas, compuestos bicíclicos y el problema de la 
0-biotina), a derivados del indol (incluyendo la constitu­
ción del antibiótico gliotoxina), a derivados de la quinolina 
y de la cinnolina, terminando con una amplia exposición so­
bre pterinas que incluye los colorantes de las alas de las ma­
riposas, la vitamina B° o ác. fótico con todo su grupo, 
más lo relativo a pterinas sintéticas. 

En la sección de Bioquímica, F . Challenger diserta 
sobre instilación biológica, K . Bailey sobre proteínas es­
tructurales del músculo, E . F . Hartree sobre propiedades 
magnéticas de derivados de la hematina y J . R. P. O'Brien 
sobre factores antianémicos. En este último capitulo se 
presentan los aspectos bioquímicos del ác. fólico y pterinas 
relacionadas. 

Particularmente atractivo es el que se refiere a me-
tilaciones biológicas, en el que se ha hecho una recolec­
ción a fondo de cuanto caso se presenta en la Naturaleza 
sobre transformaciones de compuestos orgánicos o inorgá­
nicos en sus derivados mctilados por la acción de diversos 
organismos vivos. 

Termina el volumen con la sección de química analítica 
que comprende artículos de E. G . KeUett (componentes 
de los destilados de la brea de hulla), J . G . A . Griffiths 
(espectros de absorción infrarroja y espectros de masas) y 
J . G . N . Gaskin (determinación de pequeñas cantida­
des).—F. GIHAI.. 

ADKINS, H . el al., Síntesis orgánica» (Organic Synthe-
ses), Vol. 26, 124 pp. Ed. John Wiley. Nueva York, 1946. 

Este volumen de tan valiosa serie (v. CIENCIA, V I : 417, 
1946) se inicia con un método general de obtención de 
anhídridos de ácido, por reacción entre cantidades equi-
mok-culares del ácido libre y del cloruro de ácido corres­
pondientes, en el seno de piridina. Como ejemplos del 
método se describen las preparaciones de los anhídridos 
heptoico y p-clorobenzoico. Siguen estas otras preparacio­
nes: laclan, de alilo,.bicarbonato de aminoguanidina, 3-
amino-l,2,4-triazol, bencil-clorometil-cetona, 2-bromopiri-
dina, acrilato de n-butilo, ác. di-(p-clorofenil)-acético ác. 
2,5-dioxi-p-bencendiacético, ác. 6,7-dimetoxi-3,4-dihidro-
2-naftoico, n-butilcianacetato de etilo, etilen-tiourea, clor­
hidrato de d-glucosamina (a partir de conchas de maris­
cos), 2-i«o-pn>pilarninoetanol, yulolidina (hexahidro-ben-
zoquinolizina), ác. a-cetoglutárico, lepidina, éter 2-meto-
xidifenilico, 5-bromovalerianato de metilo, ác. metilsuccí-
nico, ác. muí Vínico, ác. p-nitrofenil-arsónico, ozono (con 
descripción de un aparato de laboratorio, métodos para 
análisis del ozono y para calibrar el aparato, y procedi­
mientos para ozonizar compuestos orgánicos), catalizado­
res de paladín necesarios para hidrogenaciones catalíticas 
(paladín sobre sulfato de bario, paladio sobre carbón al 5 
y al 10% y cloruro paladioso sobre carbón), 1,5-pentan-
diol, piocianina (sintética), éter monometilico-1 del piro-
galol, salicil-o-toluidida, ác. tereftálico y o-tolualdehido.— 
F . GIRAL. 

SHRINKR, R. L . rt al., Síntesis orgánicas (Organic Syn-
theses), Vol. 27, 121 pp. Ed. John Wiley. Nueva York, 
1947. 

Se inicia este volumen (véase la referata precedente) 
con la síntesis de la 0-alonina, necesaria para sintetizar el 
ác. pantoténico, a la que siguen las preparaciones de 0-ami-
nopropionitrilo, juntamente con bis-(0-cianoct¡l)-amina, 
dibromuro de la l>enzalacetona, diaülo, o-bromobenzal-ace-
tona, tere, butil-amina, hemiclorhidrato de carboximetoxi-
lamina, dccamctilcndiamina, dictilaminoacetonitrilo, dihi-
droresorcina, 3,6-dimctil-4-carbetoxi-ciclohcxenona-l y 3,5-
dimet¡l-2-c¡clohexenona-l l,5-dimetil-2 pirrolidona, 2,3-di-
fenilindona (2,3-difenilindenona-l), 2,4-difenilpirrol, a-iso-
propilacotilacctato de etilo, 4-etilpiridina, glicolonitrilo, 5-
oxipentanal, anhídrido isatoico, 6-metoxi-8-nitroquinolina 
(producto clave en la preparación de numerosos antipalú­
dicos sintéticos), l-metil-2-imino-í-naftotiazolina, N-metil 
1-naftilcianamida, l-metil-l-(l-naftil)-2-tiourea, ác. muco-
brómico, m-nitrodimetilanilina (por nitración directa de la 
dimetilonilina), 3-pentenol-2, 7-n-propilbutirolactona, ác. 
/3-(tetrahidrofuril)-propiónico, seudo-tiohidantoina, rodani-
na, ác. estearólico, anhídrido tetrayodotfálico, m-tiocresol, 
acs. o y p-toluicos, ác. o-toluidinsulfónico y 1,3,5-triacetil-
benceno.—F. GIRAL. 
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l ' i i -m, L. F. y M . FIESKR, Química Orgánica. Trad. 
•«paOola de F. Giral. XII +1112 pp. Editorial Allanto, S. 
A. México, D. F., 1948 (80 pesos). 

Dentro dolos innumerables tratados da Química Orgá­
nica en lengua inglesa, la mayoría de ellos muy lejos de la 
|ierfccei<5n, la obra de los esposos Fiescr cu demasiado co­
nocida en su original, pues ha alcanzado una rápida y 
justa aceptación, por lo que constituye un verdadero acier­
to en el traductor el haberla escogido para su versión al 
castellano. 

L a olira, que constituye un excelente libro de consulta 
para quienes se dedican a estos estudios, resulta, a nuestro 
juicio, excesivamente extensa para uso de la clase estu­
diantil como libro de leito, aún para la enseñanza su|>eríor, 
y en este aspecto no ocultamos nuestra predilección por 
los libros reducidos, ordenados y concisos, que constitu­
yen una especie de guión en el que el alumno puede en­
contrar en forma resumida y clara las explicaciones del 
maestro, sin perjuicio de que disponga a la ves de una 
obra extensa, como la que comentamos, con la cual pueda 
ampliar los puntos de mayor interés o que más despierten 
su curiosidad. 

Para esto, no cabe duda que el tratado de Ficser y 
Fiescr constituye, como decimos, un magnifico auxiliar, y 
como tal ha encontrado ya buena acogida entre los estu­
diantes de Química Orgánica de grados superiores, asi co­
mo entre los especialistas. 

En el libro se tratan separadamente loa compuestos cí­
clicos, especialmente los aromáticos, comoviene siendo cos­
tumbre en obras similares, pero aparecen allí donde se 
considera necesario hacer alusión a ellos, rompiendo esa 
absoluta separación entre compuestos alifático* y cíclicos 
que ile ordinario se mantiene radicalmente, invocando ra­
zones de orden didáctico. 

En muchas reacciones, se hacen constar los rendimien­
tos, circunstancia de gran interés para los no familiariza­
dos ron la práctica de estos trabajos, que pueden nal con­
ceder el valor que experimentalmente representan unas y 
otras reacciones. 
- La obra se halla salpicada de numerosos capítulos que 

el lector puede o no pasar por alto, sin que por ello se pier­
da la unidad que preside a todo lo largo del texto. 

En estos capítulos se estudian las aplicaciones más im­
portantes de la química orgánica a las ciencias biológicas 
y médicas y a la Tecnología, como son, entre otros, los 
que tratan de las siguientes cuestiones: petróleos; deter­
gentes sintéticos; hormonas protelnicas; fermentos crista­
linos; proteínas de virus; procesos microbiológiros; foto­
síntesis; metabolismo de carbohidratos; grasas y proteínas; 
quinónos naturales; hidrocarburos cancerígenos; fibras sin­
téticos; e8teroide»; compuestos isoprenoides; vitaminas; 
avances en quimioterapia (arsenicales, antipalódicos, sur-
fas, etc.). 

Al final de cada capitulo se desarrolla un cucstionatio 
en el que se formulan preguntas relacionadas con las mate­
rias tratadas en lo* mismos y las correspondientes refe­
rencias bibliográficas, muchas de ellas introducidas por el 
traductor. 

Hasta aquí la parto propiamente original del libro. E l 
traductor ha incluido innumerables notas, algunas de las 
rúales constituyen verdaderos capítulos, con la* últimas 
adquisiciones de orden teórico y práctico, como la* refe­
rentes al petróleo en México; compuestos alifáticos del 
azufre y del arsénico; hemicelulonos y poliurónidos ácidos; 
extensas notas sobre grasas, ceras, proteínas y hormonas 
protelnicas; sobre fenoles; alcoholes y aminas on cadena 
lateral; insecticidas; cetonas; derivados naturales del naf-

taleno; colorante*, esteroide* (muchas y muy extensas); 
compuestos isoprenoides (igualmente); ácido fólico; arse­
nicales orgánicos; antipalúdicos y antibióticos, citando 
únicamente los más extensos. 

Cabe señalar la ausencia de un capitulo dedicado a los 
compuestos heteroelclicos, defecto original de la obra, y 
en este aspecto séanos permitido dirigir una exhortación 
al traductor, para que subsane esta omisión en una pró­
xima edición, si es que los autores no lo hacen, agregando 
por si mismo tan interesante capitulo, con lo que nada 
habría que reprochar al libro que comentamos, que por 
su valor intrínseco, correcta traducción y buena presenta­
ción, ha encontrado entre los lectores la acogida que ver­
daderamente merece.—EUGENIO MDQOZ MENA. 

RIDEAL, E . K . , A. E . ALEXANDER, D. D. ELEY, P. 
JOHNSON, F. EIKICII, R. F. TIVKKT, J . H . SCHULMAN, M . 
P. PEHUTZ, G. S. AOAIR. G. B. B. M . SUTHERLAND y R. R. 
SMITH, Simposio sobre Ciencia de Coloidea (Colloid Science, 
o Symposium). X+208 pp., 32 figs. Chem. Publ. Co., 
Inc. Brooklyn, N . Y. , 1947. 

La sola lista de los coautores es más que suficiente para 
dar una idea no sólo de la importancia capital de esta obra, 
rigurosamente especializada, sino también de la calidad del 
material incluido en ella. El texto ha sido tomado de una 
serie de lecciones dadas romo un curso especial en la cien­
cia de los coloides en la Universidad de Cambridge, en 
Cambridge (Inglaterra), bajo los auspicios del Real Insti­
tuto de Química. Las lecciones de este Simposio y la pu­
blicación de la obra son la más adecuada respuesta al 
creciente interés sobre los sistemas coloides, los polímeros 
de todas clases y las macromoléculas, que continuamente 
se observan en los grupos científicos y en los centros indus­
triales de producción sola o de investigación en las ramas 
ile su particular interés. 

Cada capitulo ha sido tratado por un especialista de 
reconocida fama mundial, lo que so ha traducido en una 
profundidad y amplitud do conocimientos que no es usual 
en los lecciones ordinarias. Y es asi como se han explicado 
los interesantes asuntos relacionados con los fenómenos 
electrocinéticos, la ultracentrifugación, la termodinámica 
de los sistemas coloides, el estudio de los sistemas coloides 
por medio del análisis con Rayos X , los espectros infra-
rojos de los coloides, el equilibrio de membrana, la polime­
rización vindica, y muchos otros importantísimos temas de 
la Física Coloidal pura o de aplicaciones industriales. 

Se trata de una obra de especialidad auténtica, para el 
físico o el químico interesado especialmente en estos asun­
tos.—RODOLFO HERNÁNDEZ CORZO. 

CAFMSCH, R. P., LOS sustancias bactericidas del liquido 
bucal (I¿es substances bactfricides du liquide buccal). 160 
pp. Mamón A Cié., París, y F. Roth & Cié, S. A. , Lausan-
ne, 1948. 

Trata este libro un problema muy vasto y complejo, 
presentando y discutiendo los trabajos desarrollados en eso 
campo de-di' que empezó su estudio y haciendo hincapié 
en las investigaciones más modernas como el fenómeno 
de Fleming y las inhibinas y mininas de Dold. 

Consta la obra de una primera parte en la cual se seña­
lan las propiedades fisiológicas del liquido bucal, indispen­
sables para comprender el resto del trabajo. Se indican 
después, en orden cronológico, los estudios más importan­
tes que han sido verificados y las principales tendencias 
que han imperado. La médula del libro se refiere a la liso-
zima de Fleming y al fenómeno do Dold, tratando ambos 
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asuntos cu forma casi agotante y siguiendo un plan muy 
bien pensado. 

E l libro es de gran interés y demuestra la labor tan 
eficiente y completa que siguen llevando a cabo los inves­
tigadores europeos. 

L a bibliografía que se encuentra al final de la obra es 
magnifica, ya que en ella se citan, en orden alfabético, 310 
trabajos de todas las épocas y nacionalidades, procedentes 
principalmente de revistas, e indicando en cada caso el 
número de la pagina en que se encuentra el dato preciso.— 
MANUEL G. MADRAZO. 

Simposio sobre Polarografia (Symposium on Polaro-
graphy). Socicty of Public Analysts and other Analytical 
Chemists, Physical Methods Group, Reprinted from the 
Analyst, L X X I : 49-65. 1 V + 1 7 pp., illustr. W. Heffer A 
Son Ltd. Cambridge, Ingl., 1946. 

Se refiere a cuatro ponencias presentadas y discutidas 
en la asamblea del grupo de "Métodos físicos" y de la 
"Sección del Norte de Inglaterra", que tuvo lugar el 20 
de octubre de 1945 en Mánchester. Fue producto de la 
proposición hecha en 1943, a los miembros del Consejo 
de la Sociedad de Analistas Públicos y otros Químicos 
Analíticos, para formar grupos en el seno de la Sociedad, 
dedicados a alentar, ayudar y extender el conocimiento y 
el estudio de la química analítica. E l grupo de "Métodos 
físicos" determinó dedicar el primer periodo de sus labores 
a trabajos de índole educativa y el éxito logrado condu­
jo a publicar los trabajos presentados en la asamblea men­
cionada, en el volumen a que hacemos mención. 

Consta éste de un prólogo, de cuatro ponencias y al 
final las discusiones tenidas en relación a dichos trabajos. 

Estos se intitulan: "Principios generales de Análisis 
Polarográficos", por W. Cule Davies, "Aplicaciones Bio­
químicas del Análisis Polarográfico", por James E. Page, 
"Aplicaciones del Análisis Polarográfico: E l Análisis inor­
gánico, con referencia especial al aluminio, magnesio y 
zinc", por A. S. Nickelson y "Aplicaciones del Análisis 
Polarográfico al examen de compuestos de se le rúo, níquel 
y cobalto, de alta pureza", por R. H . Jones. 

Todos los trabajos son interesantes, tanto por su con­
tenido como por la bibliografía que indican, llamando la 
atención en algunos, que no se citen trabajos norteameri­
canos, quo sabemos abundan en esa especialización. 

Los trabajos, como ya señalamos, están concebidos con 
objeto de quo tengan fundamentalmente un carácter infor­
mativo y en este sentido llenan bien su cometido.—MA­
NUEL G. MADRAZO. 

HEITLER, W., Mecánica ondulatoria elemental (Elemen-
tary Wave Mechanics). V I I I + 136 pp., 37 figs. The Cla-
rendon Press. Oxford, 1946. 

Es esta obra pequeña, la primera reimpresión de la edi­
ción hecha en 1945. Reúne las conferencias dictadas por 
el autor en el Instituto para Estudios Avanzados de Du-
blín y que sirvieron de introducción para un curso sobre la 
teoría del enlace químico. E l libro, excluyendo loe capítu­
los VIII y I X , fue publicado por ol Instituto de Dublfn 
antes mencionado y luego, corregido y aumentado, cons­
tituye la obra actual. 

Puede ser comprendido el contenido del libro por cual­
quier lector que tenga conocimientos elementales de cálcu­
lo y física clásica, para lo cual el autor ha eliminado las 
comprobaciones matemáticas complicadas, siempre que 
esto no haya sido en detrimento de la exactitud de los con­
ceptos físicos. É 

E l libro contiene una explicación global de la mecánica 
ondulatoria y de la ecuación de Schrodinger con aplicacio­
nes a la física atómica y a la espectroscopia. 

Está dividido en I X capítulos, de los cuales seis se re­
fieren a las consideraciones y bases teóricas indispensables 
para tener un concepto claro del mecanismo del enlace 
químico (bases de mecánica cuántica, la ecuación de onda, 
el átomo de hidrógeno, el momento angular, problema de 
dos electrones y la teoría de las perturbaciones). 

Los tres últimos capítulos ya son de aplicación y en 
ellos se estudian la clasificación periódica, la teoría del 
enlace homopolar y la valencia. 

El nombre del autor, ya hace que su obra sea de gran 
interés para todos los que busquen profundizar sobre los 
problemas de fuerzas de unión. Es uno de los investiga­
dores ingleses que han procurado entender el mecanismo 
del enlace desde un punto de vista dinámico, no solamente 
tratando de encontrar un medio de representación ajeno a 
la realidad, pero útil por permitir generalizar y explicar 
conceptos, sino analizando el origen del fenómeno y expli­
cándolo, y consiguiendo así una concordancia entre su re­
presentación fisicomatemática y sus propiedades químicas. 
Las teorías de Heitler sobre el enlace y la valencia, ofrecen 
cada día un campo de investigación más amplio y la obra 
citada es fundamental para iniciarse en el estudio de todos 
los conceptos básicos referentes a esa rama de la fisico­
química.—MANUEL G. MADRAZO. 

BAKEB , A. L . , Circuitos de Tubos al Vacio (Vacuum-
Tube Circuits). VI+668 pp., 676 figs. John Wiley & Sons, 
Inc. Nueva York, 1948. 

E l interesante campo de las radiocomunicaciones se 
encuentra actualmente en plena etapa de desarrollo, pro­
greso e investigación, por lo que, tanto las interpretaciones 
o explicaciones teóricas como las cada día más numerosas 
aplicaciones prácticas, están sufriendo cambio constante, 
y no es posible, por esta razón, el escribir una obra que 
pueda considerarse completamente al día en todos sus ca­
pítulos. Esto hace muy valioso el esfuerzo realizado por 
el autor al presentar en doce capítulos lo más moderno y 
fundamental en la materia. 

E l libro es de especial interés para los ingenieros de 
comunicaciones y para todos aquéllos cuya especialidad 
científica o profesional requiera un conocimiento profun­
do de los circuitos electrónicos. Supone un estudio cui­
dadoso de la física de las válvulas electrónicas, aunque los 
primeros capítulos presentan en forma resumida los pun­
tos fundamentales que pueden servir de antecedente. L a 
índole misma de la obra exige suficiente preparación en la 
teoría y la práctica de los circuitos de corriente alterna, así 
como conocimiento y habilidad en el manejo del cálculo 
infinitesimal y de las series de Fourier. Contra lo que 
pudiera parecer, el énfasis principal en la presentación de 
todos los capítulos, se encuentra sobre las ideas de carác­
ter más general y sobre los ejemplos más adecuados para 
su ilustración. Asi, con objeto de hacer comprender a loa 
lectores la capital importancia que en electrónica tiene la 
idea y la teoría del control estable, se concede mucha más 
atención a los osciladores controlados de operación inter­
mitente quo a los amplificadores tipo B. Por otra parte, 
se observa, a través de toda la obra, el gran esfuerzo rea­
lizado por cubrir el mayor número posible de los conceptos 

•que constituyen la base teórica de esta moderna ciencia, 
si bien restricciones de espacio han obligado a la supresión 
de importantes cuestiones de carácter práctico. Es decir, 
que se trata más bien de una discusión detallada y concep­
tuosa de los métodos generales que debe utilizar el inge-
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iiii-ni de comunicaciones para la resolución de sus proble­
mas; ain embargo, los numerosos ejemplos ilustrativos y 
loe problemas al final de cada capitulo se refieren a circui­
tos frecuentemente encontrados en la practica. 

Kn nuestra opinión, los capítulos mas interesantes son 
el X I y el XII , que tratan de la Televisión y de las Micro-
ondas, rcs|>cctivamentc, por estar dedicados a aspectos de 
inicies contemporáneo y actual. Hoy, día no es raro en­
contrar proyectos que traten asuntos que hace no más 
unos cuantos años habrían sido calificados de fantásticos, 
tales como "Programas de Televisión desde la Estratos­
fera", realizados mediante una red de aeroplanos transmi­
tiendo por microondas, o sobre la manera de cómo conse­
guir que cada hogar sobre la tierra tenga su propio recep­
tor de televisión. 

E l libro se recomienda no solamente para los especia­
listas en radiocomunicaciones, sino también pora todos los 
que manejan instrumentos a base de circuitos con válvu­
las al vacio.—RODOLFO HERNÁNDEZ CORZO. 

MELENDEZ, B., Tratado de Paleontología. T. 1. Inver­
tebrado». I. Animales inferiores. 508 pp., 259 figs., 9 láms. 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto 
"Lucas Mallada" de Investigaciones Geológicas. Madrid, 
1947. 

I 

Este volumen consta de 11 capítulos, referentes a las 
generalidades de paleontología, los fósiles y la paleobiolo-
gfa; el transformismo y la paleontología; la historia de la 
paleontología, y los tipos Protozoos, Espongiarios, Celen­
téreos, Equinodermos, Briozoos, Braquiópodos y Gusanos. 

Desde luego es de utilidad esta edición en lengua cas­
tellana, en vista de los muchos países de habla española. 
Seguramente el libro es completo, aunque algo elemental 
si se le compara con el Tratado de Paleontología, reciente, 
de León Moret También es de reconocer lu utilidad de la 
amplia bibliografía sobre los diversos temas paleontológi­
cos. E | aceptable asimismo que el autor incluya un resu­
men acerca de la paleobiologla que tanto se ha desarrolla­
do en nuestro siglo. En cambio, la composición originaria 
y el proceso de desintegración de la sustancia orgánica son 
tratados con demasiada brevedad. Es elemental el capi­
tulo sobre transformismo, evitando el autor casi por com­
pleto el término evolución, y en el mismo capitulo es defi­
ciente lo que se expresa sobre hombre primitivo y las for­
mas de transición de los simios al hombre, puesto que la 
ontro|x>log(a moderna no acepta la clasificación que pre­
senta Meléndez. Útil es, sin duda, el capitulo sobre la 
Historia de la Paleontología. 

IXJS capítulos sobre invertebrados inferiores son sufi­
cientemente amplios, aunque la sistemática no siempre es 
aceptable, sobre todo la de los Protozoos, debiéndose aña­
dir lo referente a ciertos organismos, quizás animales y no 
vegetales, como por ejemplo los llamados protofitos, y en 
lo de espongiarios y celentéreos no deben faltar las formas 
aberrantes cuya clasificación aún es un enigma. En cam­
bio, los capítulos sobre equinodermos, briozoos, braquiópo­
dos, y gusanos (porqué no vermes, puesto que gusanos es 
término más bien popular) son suficientemente amplios.— 
F. K. G. MULLERRIED. 

TORON VILLEGAS, L . y A. ESTEVE TORRES, El progra­
ma sistemático de estudio de las reservas de materias primas 
para la industria siderúrgica mexicana, en realización por 
la Oficina de Investigaciones industriales del Banco de 
México. 23 pp., 1 mapa. México, D. F., 1948. 

Este informe se refiere al estado en que se encuentra 
la investigación de los recursos ferríferos y carboníferos 

de México; lo realizado ya y lo que está en vías de es­
tudio. 

La invesligación de los recursos ferríferos del país de­
muestra que en el grupo del Norte: Estados de Durango, 
Zacatecas, Chihuahua, Coahuila y Nuevo León, existen 
75 millones T de mineral de hierro, incluyendo los 50 mi­
llones T del Cerro del Mercado (Durango), que tiene con­
tenido alto en fósforo. El grupo del Pacífico Norte: Esta­
dos de Sonora, Sinaloa y Norte de Baja California, tiene 
reservas de 47 millones T , distribuidas en enorme región, 
y en partes de contenido exagerado de fósforo. El grupo 
del Pacífico central: Estados de Jalisco, Colima, Miehoa-
cán y Guerrero, constituye quizás la zona potencial más 
importante de México, sobre todo las regiones de Pihua-
mo, Jal., E l Mamey, Col., Chufla y Plutón, Gro., Aquila 
y Las Truchas, Mich., con mineral de hierro casi sin fós­
foro. El grupo del Sur: Pastados de Oaxaca, Chiapas y S 
de Veracruz, tiene apreciables reservas en Zaniza y Hua-
tulco, Oax.; también en Totolapilla, Las Cuevas y Niza-
duga, en el mismo Estallo. El grupo del Centro: Estados 
de Hidalgo, México, Morelos y N de Veracruz tiene pocas 
reservas, pero do magnifica calidad, sobre todo por Tata-
tila y Las Minas, Estado do Veracruz. 

En lo referente a reservas carboníferas hay que indicar 
las existentes y en explotación en el oriente de Coahuila, 
otras en la cuenca carbonífera del Yaqui, y algunas en 
estudio aún, on la Mixtees, Oax., y Cabullona, Son. 

Es de esperar que loe autores de este informe terminen 
en tiempo adecuado sus amplias investigaciones acerca de 
las reservas ferríferas y carboníferas de México en bien 
de la industrialización del país. 

Como conocedor de las formaciones geológicas de Chia­
pas me permito indicar quo la "posible cuenca carbonífera 
de Chiapas", de los autores del informe que acabamos de 
resumir, no existe, puesto que en dicha región afloran 
estratos marinos del Pérmico medio o inferior que no en­
cierran carbón, y que la roca subyacente- estratos me-
tamorfoseados, roca metamórfica e intrusiva-, tani|>oco 
lo contienen.—F. K. G. MULLERRIED. 

L I B R O S R E C I B I D O S 

En esta Sección se dará cuenta de todos los libros de 
que se remitan do» ejemplares a la Dirección de CIENCIA: 

DETURK ; E. R., Freedom ¡rom Wanl. A Survey of the 
I'ossibilities of Meeting the Worlds' Food Needs. Chron. 
Bot., X I (4): 209-283 pp., illustr. Chron. Bot. Co. Wal-
i lian., Mass., 1948 (2 dóls.). 

WIISON, I. F., Topografía sepultada, estructuras inicia­
les y sedimentación en la región de Santa Rosalía, Baja Ca­
lifornia. Inst. Geol., Gcod. y Geof., Bol. 53:1-78 pp., 
illustr., 1 mapa. México, D. F., 1948. 

PULOAR VIDAL, J. , Historia y Geografía del Perú. T. I. 
Las Ocho Regiones Naturales del Perú. 257 pp. Univ. Nar. 
Mayor S. Marcos. Lima, 1946. 

BAMFORD, F. , Venenos. Su aislamiento e identificación 
(Poisons. Their isolation and identification). 2? ed.,ic rev. 
por C. P. Stewart. VIII+304 pp., 23 figs. J . & A. Chur-
chill Ltd. Londres, 1947. 

FIESER, L . F. y M . FIESER, Química Orgánica. Trad. 
esp. de F. Giral. XII+1112 pp., 22 figs. Edit. Atlante. 
México, D . F , 1948 (80 pesos). 
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Sobre el hallazgo de Rhynchonclla lacunosa (Quens-
tídt), Aucella sp. y otros fósiles en la Sierra de Cruillas, 
Tamps., México. MAI.DONADO-KOERDELL, M . Bol. Soc, 
Méx. Geogr. y Estad., L X V I (1-2): 95-107, 2 láms., 6 figs. 
México, D. F., 1948. 

En la Sierra de Cruillas, en la ladera sur del Cerro de 
la Virgen de Montserrat, encontró el autor braquiópodos, 
bivalvos y anioni tes, a saber Rhynchonella lacunosa (Quens-
tedt), Aucella sp., tSteueroceras sp., Berriasella cf. Calisto 
(d'Orb.), Haploceras cf. cotnplanatum Burckh. y Perisphinc-
tes sp. Estos fósiles proceden de capas situadas debajo 
de la caliza de Tamaulipas, en la parte superior de calizas 
que están sobre areniscas, que en su terminación superior 
incluyen Haploceras cf. cotnplanatum de la caliza super­
puesta. A l comparar la caliza y los fósiles incluidos en su 
parte superior con los perfiles del Jurásico superior levan­
tados por autores precedentes en la Sierra Madre Oriental 
cerca de Ciudad Victoria, Tamps., y en la Sierra de Ca­
torce, S. L . P., llega el autor a la conclusión de que los 
fósiles citados son del Portlandiense.—F. K . G. MULLE-
BBIED. 

Nuevos datos geológicos y paleontológicos sobre el 
Triásico de Zacatecas. MALSONADO KOERDELL, M . Anal. 
Esc. Noe. Cieñe. Biol., V (3-4): 291-306, 20 figs. México, 
D . F., 1948. 

Se refiere el estudio ampliamente a los resultados ob­
tenidos por varias autores anteriores, sobre todo C. Burck­
hardt, acerca de los estratos del Triásico de Zacatecas. 
Maldonnrlo, en recorrido reciente de la región, encontró 
varios fósiles, tArpadites sp. de edad tal vez triásica, y 
varios otros, que describe y figura, a sabor: fíhynchonella 
(IHalorella) sp., Nucula sp., Pteudomonolis sp., Plicatula 
delhoyoi n.sp., y Astarte sp., procedentes del curso supe­
rior del Arroyo de la Calavera. Esta pequefia fauna en 
opinión del autor bien puede ser más reciente que los fósi­
les triásicos de la región, porque tienen similitud con fauna 
del Jurásico superior y Neocomiense descrita por It. W. 
Imlay del norte de México.—F. K . O. MULLERRIED. 

Fósiles marinos característicos del Jurásico de la parte 
interior-occidental de los Estados Unidos. IMLAY, R. W., 
Character¡8tic marine Jurassic fossils from the western 
interior of the United States. U. S. Geol. Surv., Prof. 
Paper 214-B: 13-33, láms. 4-9. Washington, D. C , 1948. 

De la parte interior-occidental de los Estados Unidos 
redescribe el autor 3 Gryphaea y 3 Amonites, y describe 5 
especies y una variedad nuevas do amonites. Establece, 
además, zonas de amonites característicos en la serie de 
capas del Jurásico medio y superior marinos de aquella 
amplia región, que comprende los Estados de Wyoming, 
Dakota del Sur, Idabo, Montana y Utah. Se basa el autor 
en las zonas de amonites característicos establecidas en 
1946 por Arkell para el noroeste de Europa. En el oeste 
de los Estados Unidos, el Jurásico inferior está represen­
tado por areniscas de origen continental. El Jurásico me­
dio tiene dos zonas de amonites, una del Bajociense y la 
otra del Batoniense, y el Jurásico superior incluye ocho 
zonas correspondientes al Calloviense, Oxfordiense, Kim-
meridgiense y Portlandiense. Según la opinión del autor 

está representado en la región de referencia casi todo el 
Jurásico, con excepción del Bajociense inferior y del Port­
landiense medio y superior. 

Para México este estudio es de cierta importancia, 
porque demuestra la extensión del mar hacia el norte y 
noroeste del otro lado de la frontera con E. U., en tiempos 
no solamente del Jurásico superior, sino también en el J . 
medio cuya fncies marina ha sido reconocida escasamente 
en nuestro país.—F. K. G. MULLERRIED. 

Un rudista de terrenos de Tabasco. MULLERRIED, F. 
K . G . Rev. Soc. Méx. Hüt. Nal., I X (3-4): 279-294, 5 figs. 
México, D . F. , 1948. 

E l megafósil descrito y figurado en este estudio, es un 
fragmento de la valva inferior de un rudista. Esta es de 
forma cónieo-alargada, de 30 cm de altura y 17 de diá­
metro. El lado externo está adornado por costillas longi­
tudinales de 1 mm de anchura, en número de 50 en la 
cuarta parte de la circunferencia do la valva. L a concha 
es de 5 cm de espesor, hallándose formada la capa externa 
por una red do tabiques horizontales y verticales que in­
cluyen polígonos verticales, penta- o hexagonales, de 1 mm 
de diámetro. La capa interna es fina. La concha tiene 
surcos (canales) radiantes, bifurcados dos o tres veces, y 
separados por distancias de 5 a 9 mm. 

Este fragmento de valva inferior es idéntico a Durania 
austinensis (Rocmer) Parona, 1911, auct. forma A, Kuehn 
ct Andrusov, 1942. Procede de Pasomono, a 22 Km al 
SSO de Macuspana, Estado do Tabasco, y su edad geo­
lógica, no bien fijada, corresponde al Scnoniense inferior. 

So hace la comparación con otras 7 especies de Durania, 
descritas do América, pero bien diferentes do ésta. Tam­
bién discute el autor esta última forma, indicando que la 
valva superior se desconoce y la inferior sólo es parcial­
mente conocida, por lo que es necesario revisar D. austi­
nensis forma A en todos sus caracteres, y principalmente 
en la textura de la capa externa de la concha, surcos ra­
diantes y zonas sifonales. Se señala la diferencia entre D. 
austinensis forma A y algunas especies similares, Sauva-
gesia paronai (Dainclli) Parona, Radiolites austinensis de 
Cárdenas, S. L . P. (es Durania según el autor de este 
estudio, poro distinta de D. aust. forma A), D. mortoni 
(Mantell) Wogner, y D. spadai Parona quo parece además 
especio muy heterogénea.—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

GEOLOGÍA 

Los campos petroleros de Pirín y Ganso Azul en el Pe­
rú. HEIM, A., Dic Petrolfclder von Pirin und Ganso Azul 
in Peni. Bul/. Ver. Schweiz. Petrolcumqeol. und Ing., X V 
(48): 10-13, 2 figs. Basilca, 1948. 

E l autor, conocido geólogo suizo, publicó en 1947 dos 
amplios estudios en castellano, sobre el tema que trata de 
nuevo en alemán. E l campo petrolero de Pirin ostá situa­
do a mayor altitud que todos los demás del planeta, a 
saber a 3 900 m. A muy poca profundidad han encontra­
do petróleo, del que se extrajeron 45 000 toneladas hasta 
que apareció el agua salada. N . D. Newell llegó a la con­
clusión de que existen fallas invertidas en la región de P i ­
rin, lo quo provocó UDB fiebre de petróleo, pero A Heim 
ha demostrado que no existen tales fallas invertidas, y que 
la mayor parte de lo que se suponía que lo fuesen corres­
ponden a discordancias entre dos series diferentes de sedi-
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montos, por lo que Pirfn ha de ser considerado como un 
campo único. 

La región del campo petrolero de Ganso Azul fue reco­
nocida como domo desde un avión, en 1928, por R. F. 
Moran en la selva, casi en el límite oriental de los Andes. 
Produce este campo petróleo de 42 a 43° Be, proveniente 
do arenisca en la base de la serie cretácica, superpuesta 
discordantemente por calizas del Pérmico. El autor pro­
nostica que han de ser descubiertos otros domos petroleros 
en las cadenas orientales de los Andes al sur y al norte del 
campo de Ganso Azul.—F. K . G. MULLEBRIED. 

Esbozo geológico del Ecuador. TBCIIOPP, H . J., Geo-
logisches Skizze von Ecuador. Bull. Ver. Schweit. Petro-
¡awuj.nl. und Ing., X V (48): 14-45, 3 figs. Basilea, 1948. 

Los Andes separan la planicie costera occidental de la 
zona subandina del oriente. Geológicamente existen tam­
bién diferencias entre estas diversas zonas. 

Las formaciones geológicas del Ecuador son amplia­
mente descritas, basándose todo lo posible, respecto a su 
edad estratigráfica, en los niveles de fósiles característicos. 
L a serie más antigua de esquistos cristalinos, cuya edad 
geológica aún no ha sido establecida, está superpuesta dis­
cordantemente por sedimentos de 2 400 m de espesor, de 
pizarras y calizas con fósiles marinos, en parte del Carbo­
nífero superior. E l Mesozoico es bastante completo y se 
compone de sedimentos de 3 500 a 7 000 m de grosor, y 
facies volcánica e intrusiones del Cretácico. Los fósiles 
hacen ver la edad jurásica y cretácica de los sedimentos, 
que en su porción inferior son de origen continental y en 
la superior marino. E l Cretácico ha sido reconocido en 
todas sus divisiones y series. Igualmente completo apa­
rece el Cenozoico, alcanzando los sedimentos marinos del 
Terciario en el oriente 3 000 m y en la planicie hasta 
10 000 m de grosor. 

En otro capítulo se ocupa el autor de la tectónica de 
las tres zonas ñsiográfícas del Ecuador. La historia geoló­
gica del país es complicada, pero está incompletamente 
conocida. Después do la formación de los esquistos cris­
talinos hubo inundación marina, que continuó tal vez has­
ta el Jurásico inferior y terminó por movimientos orogé-
nicos. Se depositaron después sedimentos continentales y 
lacustres. Hubo, además, actividad volcánica, y comen­
zaron a formarse los Andes. Después ocurrió la inunda­
ción marina desdo el oriente, y en el Cretácico superior 
desde el Pacífico. E n el Senoniense hubo emersión y se 
produjo la formación de los Andes, pero en partes existió 
otra transgresión marina. L a formación final de los An­
des es del Plio-Pleistoceno. En ciertos períodos del Ceno­
zoico hubo fuerte volcanismo en los Andes.—F. K . G. 

MuLLERRIED. 

Contribución a la geología del Soconusco y región ve­
cina del sur de Chiapas. MULLERKIED, F. K. G. Bol. Soc. 
Méx. Geogr. Entad., L X V I (3): 403-430, 7 figs. México, 
D. F., 1948. 

El estudio se basa en un recorrido del autor hecho por 
encargo del Instituto Indigenista Interamericano, y con­
tiene el informe rendido a esta institución acerca de los 
minerales y rocas útiles para los indígenas de la región. 
E l recorrido dio lugar, además, a un reconocimiento de la 
fisiografía y geología del Soconusco y regiones vecinas. 

Existen en ellas cuatro zonas fisiográficas, paralelas a 
la costa del Pacífico: en el suroeste la planicie costera, 
más al NO la Sierra Madre, y al N E de ésta la planicie 
o cuenca del río Chiapa, y en el noreste la Mesa central 

de Chiapas. La parte alta de la Sierra Madre es el parte-
aguas de la región, puesto que unos ifos corren hacia el 
suroeste al Pacifico y los otros so dirigen al noreste y nor­
te, al Golfo de México. 

Las formaciones geológicas de la región, reconocidas 
desde hace tiempo por C. Sapper y E. Bocse, son en opi­
nión del autor, las siguientes: Esquistos cristalinos y roca 
intrusiva del Precámbrico; roca metamórfica y r. intrusiva 
y extruaiva del Paleozoico?; estratos del Pérmico inferior y 
medio, siendo los primeros pizarra con crinoideos, y los 
segundos calizas con amonites, crinoideos, fusulinas y otros 
invertebrados marinos; la serie de Santa Rosa del Paleo­
zoico inferior de Sapper, correspondo probablemente a los 
estratos de Todos Santos del Mesozoico inferior, que en el 
noreste de la región están debajo de las capas del Cretá­
cico; roca extrusiva del Terciario; depósitos del Cuater­
nario. 

La Geología histórica comienza con la formación de 
rocas variadas que fueron motamorfoseadas a fines del 
Precámbrico y resultaron plegadas. En el Paleozoico in­
ferior se formaron probablemente sedimentos. En ol Pér­
mico, hubo mar, pero a fines del Paleozoico hubo emersión 
o intensa formación de fallas. Después, en el Mesozoico 
inferior se formaron estratos continentales hasta que ocu­
rrió la sumersión que convirtió dicha región en mar. Se 
depositaron sedimentos marinos en el Mesozoico superior 
hasta que se efectuó otra emersión acompañada por afi­
llamiento, a consecuencia del cual hubo extrusión de lava 
en algunos puntos. Desde aquellos tiempos hubo denuda­
ción de las montañas formadas y al mismo tiempo for­
maciones sedimentarias variadas. 

Es muy instructivo el perfil geológico a través de la re­
gión estudiada que da el autor, que demuestra que la 
parte alta do la Sierra Madre está formada por la serie 
de estratos mesozoicos, cuya cumbre alcanza los 3 000 m. 
C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Geología de la parte sur de la Sierra de Guadalupe, Te­
xas. KINO, PH. B., Geology of the southern Guadalupe 
mountains, Texas. U.S. Geol. Surv. Prof. Pap. 125: 1-183, 
23 láms., 24 figs. Washington, D. C , 1948. 

Este estudio, acompañado por buen número de mapas, 
perfiles geológicos, dibujos y fotografías, es un modelo 
(como otros números de esta serie de Professional Papers) 
de geología regional, que en este cuaderno se refiere a la 
parte sur de la Sierra de Guadalupe, en el oeste de Texas. 

En esa sierra, que se eleva hasta 2 500 m desdó una 
base de 400, afloran exclusivamente estratos del Pérmico 
de 1 400 m de espesor. La serie se compono de arenisca 
y caliza que incluyen muchos invertebrados fósiles mari­
nos, y que desde su base hasta la superficie pueden ser 
separados en "formaciones", para las que se emplean nom­
bres locales. El contenido en fósiles es tomado del famoso 
estudio de G. H . Girty (1908). 

King describe minuciosamente la litología, facies, es­
pesor y localidades de cada una de las formaciones pér­
micas. Estas son casi horizontales en extensión conside­
rable, debiéndose la sierra a fenómenos orogénicos de le­
vantamiento vertical, pero en la vertiente oeste del bloque 
montañoso se notan muchas fallas paralelas a la dirección 
de la sierra, NNO a SSE. Después de su formación en el 
Cenozoico, hubo denudación, y el material suelto fue lle­
vado hacia el oriente, donde quedó depositado en tiempos 
pliocénicos. En el límite del Plio- y Pleistoceno hubo otro 
levantamiento, seguido por un período de denudación, pe­
ro probablemente a fines del Pleistoceno se repitió el mo­
vimiento a lo largo de las fallas.—F. K . G. MULLERRIED. 
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Investigaciones geológico-petroleras en la Baja Califor­
nia, México. BEAL, C. H . , Reconnaissance of the Geology 
and Oil Possibilitics of Baja California, México. Geol. 
Soc. Amer., Mem. 31:1-138, 11 láms. Nueva York, 1948. 

El autor, que llevó a cabo el trabajo de campo en 1921, 
ha fallecido antes de la aparición de este estudio que re­
presenta el resultado de aquel trabajo y del de otros auto­
res sobre la geología de la Baja California. 

Esta Península tiene 1 300 K m de longitud y anchura 
máxima hasta de 170 Km. Fisiográficamente. reconoce el 
autor seis regiones distintas. 

Geológicamente hay en Baja California (e islas próxi­
mas) una gran variedad de rocas y formaciones geológicas. 
La más antigua es designada como complejo cristalino de 
roca metamórfica (neises, esquistos cristalinos) c intrusiva, 
y es considerada como de edad precretácica. El granito 
surge en forma de batolitos y parece ser del límite entre el 
Jurásico y Cretácico. Siguen estratos arcillo-arenoso-cal-
cáreos, algo alterados —la formación de San Fernando—, 
cuyos fósiles son considerados como infracrctácicos. Los 
estratos superpuestos no están alterados. Son arcillo-arc-
noso-calcáreos, con fósiles supracretácicos. Las capas más 
recientes del Terciario son de litología variada y de espe­
sor considerable de más de 5 700 m. Incluyen fósiles litora­
les de edad paleocena y eocena (formación de Tepetate); 
por encima hay fósiles marinos del Oligoceno al Mioceno 
medio (formación de San Gregorio y de Isidro); más arri­
ba fósiles marinos del Plioceno (formación de Salada). E l 
Cuaternario aparece en depósitos superficiales, de origen 
lacustre, fluvial, cólico y marino. So observan además ro­
cas volcánicas de edad cenozoica, andesitas y basaltos 
principalmente. 

Según el autor corresponde la Baja California a una 
unidad diastrófica que se extiende del NW al SE y cstA 
limitada en el oriente por el Golfo de California y en el 
occidente por la plataforma continental. Por tanto, la an­
chura de esta unidad es de 300 a 400 Km. Los límites 
oriental y occidental de la unidad diastrófica no corres­
ponden a una sola falla, sino a una serie de ellas disconti­
nuas. Dentro de la unidad corresponde la Baja California 
a un sinclinal limitado en el este y oeste por terrenos ele­
vados a lo largo de las costas longitudinales. La unidad 
diastrófica incluye la terminación sur de California y tiene 
así una longitud de 1 500 Km. 

La geología histórica de la unidad comienza en tiem­
pos precretácicos, y está aún por descifrarse. Se reconoce 
un diastrofismo en el límite del Jurásico y Cretácico indi­
cado por las intrusiones graníticas. E l Cretácico y Tercia­
rio están marcados principalmente por sedimentación ma­
rina, pero alternan estos períodos con otros de emersión. 
Hubo volcanismo en el Oligoceno y una actividad mayor 
caracteriza el Mioceno superior, que estuvo precedida por 
el comienzo del hundimiento que dio origen a la formación 
del Golfo de California. E n el Pliocono y Cuaternario con­
tinuó alguna actividad volcánica, hasta tal vez tiempos 
históricos. Aún después del Mioceno superior siguieron 
las emersiones y movimientos contrarios, y una sumersión 
fuerte ocurrió en el Pleistoccno medio, que fue seguida por 
emersión, como lo demuestran las terrazas marinas, y para 
los tiempos históricos algunas observaciones en partes de 
la Península. 

Acerca de las posibilidades petroleras en la Baja Cali­
fornia, expone el autor claramente que se han observado 
en el mar que baña la costa occidental manchas do petrer-
leo en la superficie, y que en varios lugares de ella se ha 
visto brea. 

Para la tierra firme do la Península señala el autor tres 
regiones de la costa occidental: Rosario, Desierto de Santa 
Clara, y el área de la Bahía Magdalena, donde aparecen 
anticlinales en estratos quizás petrolíferos, pero faltan por 
completo las manifestaciones superficiales. 

Anotaciones del suscrito—Es de alabar que el autor in­
dique claramente que no todas las rocas y estratos son co­
nocidas de manera exacta respecto a su edad geológica. 
Lo referente al complejo cristalino preeretácico es para 
quien conoce la geología del oeste y sur de México y la 
litología variada señalada por el autor, interpretable qui­
zás de la manera siguiente: la roca metamórfica laminada, 
como neis, micasquisto, etc., bien puede ser de edad pre-
cámbrica, |K>rque los estratos posteriores, del Paleozoico, 
son en México sedimentos no-metamorfoseados, o de ligero 
metamorfismo. Las capas poco metamorfoseadas en el 
complejo cristalino de referencia, bien pueden ser del Pa­
leozoico y, en partes, del Mesozoico, estando indicado esto 
último por los fósiles triásicos que, según Woodford, han 
sido encontrados en California cerca del límite con la Baja 
California. E l Hippurites n. sp. clasificado por B. L. Clark 
no puede ser indicador del Cretácico inferior, porque este 
género es conocido del Cretácico superior por encima del 
Turoniense inferior. La edad geológica de la formación de 
Comondú es, según el autor, del Mioceno superior, pero 
según I. F . Wilson 1948 (véase CIENCIA, IX: 183, 1948) 
del Mioceno, lo que indica que no todas las formaciones 
están bien conocidas respecto a su edad geológica.—F. K . 

G. MüLLEBBIED. 

MINERALOGÍA 

Yacimientos de antimonio en el distrito de Soyatal, 
Estado de Querétaro, México. W M T E , D. E. , Antimony 
deposite of Soyatal district, State of Querétaro, México. 
U. 8. Geol. Surv. Bul/., 960-B: 35-88, láms. 9-20, 4 figs. 
Washington, D. C , 1948. 

En el norte de la parte central de Querétaro se explota 
antimonio desde 1905, y el distrito de Soyatal es el tercero 
en importancia de los yacimientos de México. En esta 
región hay tres formaciones arcilloso-calcárcas, atravesa­
das por diques de basalto. Los estratos están plegados y 
presentan fallas. Los depósitos de antimonio so hallan en 
caliza debajo de cubierta de pizarra, pero sobre todo en 
los anticlinales, adonde el metal penetró desde las fallas. 
La reserva de antimonio está calculada para 10 años al 
explotarse el distrito moderadamente.—F. K. G . Muixze-
RIED. 

BIOLOGÍA 

Valor nutritivo del pescado fresco que se consume en 
la Ciudad de México. GONZALEZ-DIAZ, C , O. FERNANDEZ 
V. y R. O. CRAVIOTO, Anal. Esc. Nac. Cünc. Biol., V (3-4): 
283-290. México, D. F., 1948. 

Estudian los autores la composición media de las por­
ciones comestibles del pescado que se consume en estado 
fresco en la Ciudad de México, dando los datos de hume­
dad, prótidos, extracto etéreo, cenizas, calcio y fósforo, asi 
como los contenidos en aneurina (tiamina), riboflavina y 
marina de cada una de las muestras. 

Las especies estudiadas son las 22 que más corriente­
mente llegan a los mercados de la capital, y como la de­
terminación especifica exacta no ha sido todavía realizada 
en muchos casos, se dan, a más de loe nombres vulgares, 
los científicos a quo posiblemente corresponden, do acuer­
do con la "Lista de Poces Mexicanos" publicada en 1934 
por el Prof. E. Beltrán. 
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Si bien no en posible establecer conclusiones definitivas, 
sobre todo en lo que se refiere al contenido vitamínico, 
hasta que se analice un mayor nrimero de muestras, los 
autores señalan como fuente importante de calcio y fósforo 
(566,2 y 2629,2 mg por 100 g respectivamente) a loe "bo­
querones" procedentes de Alvarado (Veracruz), que en 
cambio son pobres en aneurina (tiamina); al paso que el 
cazón (Carcharía* aethalorus) —que muestra un grado de 
humedad menor que las otras especies—, es más rico en 
prótidos (24,52 g por 100 g) y tiene un bajo contenido en 
calcio (8,5 mg por 100 g).—(Lab. Bioqulm., Esc. Nac. 
Cieñe. Biol. e Inst. Nac. Nutriol., México, D. F.).—C. 
BOLÍVAR. PIELTAIN. 

Sobre una particularidad notable del aparato de mor­
der de una serpiente aglifa de América Tropical, "Xenodon 
merremii". ANTHONT, J . y R. G. SERRA, Sur une parti-
cularité remarquable de l'appareil de la morsure chez un 
serpent aglyphe de l'Amérique Tropicale, "Xenodon me­
rremii". Rev. Brasü. Biol., I X (2): 153-160, 3 figs. Río de 
Janeiro, D . F., 1949. 

E l particular género Xenodon, colocado entre las ser­
pientes aglifas por no presentar dientes acanalados, tiene 
muchas particularidades especiales como la gran longitud 
de los huesos cuadrados y el alargamiento correlativo de 
loe transversos, y los maxilares superiores, notablemente 
acortados, llegan a ser casi móviles alrededor de la extre­
midad anterior de los prcfrontalcs. Sus dientes venenosos, 
que ocupan durante el reposo una situación posterior en 
el maxilar como en los Opistoglifos, se levantan, despla­
zándose fuertemente hacia adelante, por el empuje de los 
huesos transversos, en el movimiento de protracción del 
paladar; y cuando muerden a la presa se encuentran en 
una posición análoga a la de los ganchos de los Solenogli-
fos, que son los Ofidios más evolucionados. Se trata por 
tanto de formas que, teniendo un aspecto general de A gli­
fos, presentan un aparato de morder superior en ciertos 
aspectos al de las víboras. Resulta por tanto de gran in­
terés estudiar qué modificaciones han experimentado en 
los huesos y partes blandas que los rodean, para alcanzar 
ese resultado. En la presente nota dan cuenta de las si­
guientes conclusiones a que han llegado hasta ahora: 
1? Anejo al aparato retractor del paladar y del maxilar su­
perior existe, on Xenodon merremii, un músculo que se 
extiende de las vértebras cervicales (CjCvCi) a la extremi­
dad posterior del maxilar superior, y que sirve de retrac­
tor propio de este hueso; 2* Este músculo, que designan 
los autores con el nombre de cérvico-maxilar, representa 
por su cuerpo carnoso la parte anterior del músculo cér-
vico-mandibular de los otros Aglifos, y por su tendón el 
ligamento artículo-maxilar de los mismos. Por la supre­
sión de toda adherencia con los órganos inmediatos, así 
como por el notable alargamiento de sus fibras muscula­
res, el músculo está adaptado perfectamente para el nuevo 
papel que asume.—(Fac. Farm, y Odont., Univ. de S. 
Paulo).—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Estudio biométrico de un grupo de indios do México 
(Otom(es). BONNARDEL, J . y R. SOLIS QÜIROOA, Etude 
biométrique d'un groupe d'indicns de Mcxique (Otomis). 
Le Trovan humain, X I (1-2): 1-68, 1948. 

Los A A estudiaron, en colaboración con varios investi­
gadores franceses y mexicanos, un grupo de 115 otomíes 
adultos, utilizando las siguientes pruebas: tiempos de re­
acción auditiva simple, tests de Kohs (cubos coloreados), 
Piorkowski (ensartar discos), Moede (ratonera), Minnesota 

(de relaciones espaciales), Bonnardel-Gravitz (form-board), 
Lahy (de disociación de movimientos), Syrkin (similaridad 
imitada), Piéron (de reconocimiento de formas geométri­
cas), Plata (reconocimiento de posición de signos). 

El examen fue dirigido, en parte, a valorar las posibili­
dades Individuales de los sujetos que componían el grupo 
a fin de orientar los esfuerzos para dar a su entrenamiento 
e instrucción la máxima eficacia. 

Se describe el grupo otomí con sus características étni­
cas específicas y los resultados obtenidos por cada una de 
las pruebas, estableciéndose una comparación con los ob­
tenidos en aztecas, bereberes y árabes (del norte de África) 
y con franceses. 

Gran número de gráficas y esquemas facilitan el estu­
dio.—F. PASCUAL DEL RONCAL. 

Evolución y dimorfismo sexual entre los Scarabaeidae. 
JANSSENO, A., Evolution et dimorphisme sexuel chez les 
Scarabeidae. BuU. Mus. Hitt. Nal. Belg., X X I I I (5): 1-6. 
Bruselas, 1947. 

Janssens, autor de una serie de publicaciones sobre los 
Lamelicornios coprófagos, nos presenta en este trabajo un 
estudio del dimorfismo sexual de varios Onitini y Coprini, 
en relación con la evolución de estas dos tribus. 

Combate la idea de algunos entomólogos, de conside­
rar las excavaciones y salientes protorácicos de los Scara­
baeidae como carácter primitivo, vestigio de una disposi­
ción en forma de "canastilla", utilizada por los antepasa­
dos de estos insectos para empujar los residuos de madera 
de las galerías que excavaban en los árboles. Refiriéndose 
al diferente desarrollo que tales caracteres presentan en 
los dos sexos, aquellos autores tratan de explicarlo por el 
gasto de energía hecho por la hembra en la construcción 
del nido; energía que, en los machos, al no sor utilizada en 
los trabajos de nidificación, se manifestaría en el desarrollo 
de loe bordes de la "canastilla" inicial. 

Estas dos suposiciones son rebatidas por Janssens. Si 
so considera en general, como las especies más primitivas 
—según se ha comprobado en la mayor parte de los grupos 
zoológicos— a aquéllas que mayor área de dispersión geo­
gráfica tienen, observaremos: que, en las dos tribus trata­
dos, son las do menor tamaño, las de formas más sencillas, 
más homogéneas y que efectúan trabajos de nidificación 
menos complicados. La homogeneidad de los formas im­
plica la falta total o semitotal de dimorfismo sexual se­
cundario. 

Examina el autor las tribus Onitini y Coprini. Entre 
los Onitini más primitivos (Chironitis) subsisten tarsos an­
teriores en las hembros; ya en el género Onitis, más evolu­
cionado, las hembras han perdido los protarsos, no con­
servando más que un "espolón" articulado, y aun este 
"espolón" en las hembras de AUonotis se suelda a la tibia, 
aunque la parte superior de la sutura sea todavía visible. 
E l mismo proceso se observa en los machos, sólo que en 
éstos se presenta antes; así, el espolón se suelda más pri­
mitivamente en los machos que en las hembras, desapa­
reciendo además toda sutura. 

Es un caso inverso el género Heteronitis, en el que las 
hembras presentan enormes salientes corniformes, que fal­
tan totalmente en los machos. 

E l mismo proceso se sigue en la evolución de la tribu 
cercana Coprini. E l género Copris, que es el más extendi­
do, y por lo tanto debe ser el más primitivo, comprende 
especies pequeñas con dimorfismo sexual nulo o poco acu­
sado. La especie más típica de este grupo, C. reflexut, no 
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llega a 10 mm, faltando por completo en ambos sexos toda 
diferenciación externa aprcciablc. A medida que el género 
evoluciona se acentúa el dimorfismo sexual, presentándose 
antes y más intensamente en los machos. Por último, en 
especies que se suponen menos primitivas, en las cuales la 
evolución del dimorfismo sexual ha llegado a sus últimos 
extremos, aparecen hembras que, desde el punto de vista 
de la exhuberancia de sus caracteres secundarios, no ceden 
en nada a los machos, pero que se atienen a un modelo 
completamente diferente. 

Si, como hemos visto, el dimorfismo sexual es mas bien 
un carácter evolutivo progresivo, es absurdo afirmar que 
son las formas más primitivas las que mayor dimorfismo 
presentan. 

En cuanto a la diferencia en el desarrollo de los carao-
teres secundarios, advertida en los dos sexos, Janssens lle­
ga a la conclusión de que más que a la diferencia en la 
utilización de la energía, este, fenómeno se debe a causas 
hasta ahora ¡nexplicadas, que retardan durante un cierto 
tiempo la evolución del dimorfismo femenino. Pasado este 
lapso, comienza el desarrollo femenino llegando a veces a 
sobrepasar al masculino. 

Contribuyen a avalorar este valioso trabajo, dos series 
de excelentes croquis.—G. IIALFFTER. 

BOTÁNICA 

Los Abics mexicanos. MARTÍNEZ, M. , Anal. Intl. Biol. 
Méx., X I X (1): 11-104, 82 figs. México, D. F., [1948] 
1949. 

Constituye la tercera y valiosa aportación al conoci­
miento de las Coniferas mexicanas, consagrada exclusi­
vamente al estudio de las especies de abetos u oyamelcs 
(Abies). 

La parte primera tiene la misma disposición que las 
anteriores monografías del autor, consagradas a los géneros 
Pinus y Cnpresaus, dando un estudio amplio do las di­
versas características de estos árboles, pero insistiendo en 
algunas particularidades de valor especial para el recono­
cimiento de las especies, como el detalle de las hojas, tanto 
en su morfología exterior, como en la estructura anatómica; 
las inflorescencias, diferentes formas y tamaño de los co­
nos, escamas y brácteas de éstos, diferentes tipos de ala 
de las semillas, etc. 

Señala después la distribución de los Abies en México, 
en terrenos situados entre 2 800 y 3 500 m de altitud, aun­
que alguna de las especies puedo descender algo por deba­
jo de los 2 000. Existen, en zonas aisladas de mayor o 
menor amplitud, desde el norte do la Baja California hasta 
la frontera con Guatemala, allí donde se, dan las condicio­
nes ecológicas de altitud, humedad y temperatura que re­
quieren. 

Son 8 las especies mexicanas, más cinco variedades, 
que viven en las zonas siguientes: A. concolor, Norte de 
Baja California y de Sonora (y probablemente de Chihua­
hua); A. religiosa, región central del país (Michoacán, Ja­
lisco, Guerrero, México, Valle do México, Puebla, Hidal­
go, Vcracruz y Tlaxcala); A. r. emarginata, Michoacán; A. 
durangensis, Durango y Chihuahua (probablemente tam­
bién en Sonora y O de Coahuila); A. d. coahuilensis, Coa-
hufla; A. Vejari, Tamaulipas, Coahuila y Nuevo León); 
A. Vejari macrocarpa, de Coahuila y Nuevo León; A. me­
xicana, de Nuevo León; A. Hickeli, de Oaxaca y Chiapas; 
A. guatemalensis, de Chiapas, Oaxaca, Jalisco y Guerre­
ro; A. g. tacanensis, de Chiapas; A. g. jaliscana, de Jalisco, y 
A. oaxacana, que el autor describe como nueva especie 

y que procede de los Estados de Guerrero y Oaxaca, encon­
trándose en los Montes del Alquitrán, Mazatlán, Oro.; 
Rancho Benito Juárez, hacia Lachatao, Oax.; Ixtlán de 
Juárez, Oax., y Nevería de Norberto Paz, Ixtepcji, Oax. 
Esta especie difiere de A. Hickeli por su cono mayor y el 
follaje más denso. 

Los diversos abetos son ampliamente figurados, tanto 
por dibujos de detalle como por fotografías del aspecto 
general del árbol, que vienen a avalorar el trabajo.—(Inst. 
Biol., México, D. F.)—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

ECOLOGÍA 

Observaciones botánicas en la región de Tuxtepec, 
Oax., con notas sobre plantas útiles. MIRANDA, F., Anal. 
Inst. Biol. Méx., X I X (1): 105-136, 13 figs. México, D. F., 
[1948]-1949. 

Estudia la flora de los alrededores de Tuxtepec, cons­
tituidos por aluviones recientes del Río Papaloapan que 
forman principalmente terrenos llanos, y hacia el NW, W 
y S algo ondulados. El bosque primitivo ha sido destruido 
por la acción antropógena en muchas partes, y so han abier­
to potreros, o establecido cultivos de plátanos, por cierto 
muy disminuidos por el chamusco. En la parte occidental 
de la región hay dos sierras calizas, no muy elevadas, que 
corren en dirección NW-SE, en las que la selva primitiva 
se ha conservado. 

Establece la siguiente clasificación provisional de la ve­
getación de Tuxtepec: 1? Selva tropical lluviosa primitiva; 
2? Selva tropical lluviosa secundaria; 3? Sabanas; 4? Pra­
deras pantanosas; 5? Bosque de primer crecimiento y 6? 
Cercas y huertas. 

La selva lluviosa es muy rica en especies arbóreas y 
puede subdividirso en: a) De suelos profundos, que es la 
que debió cubrir en tiempos toda la región, pero hoy se 
halla muy destruida. Es muy densa y alta, y comprende 
especies forestales valiosas como la caoba (Sirietenia ma-
crophylla), el cedro (Pedreta mexicana) y en algunas zonas 
la primavera (Tabebuia Donnell-Smithii); b) Selva tropical 
lluviosa de suelos someros, quo cubre cs|>ecialment« los 
cerros calizas, con ojoche blanco y ojoche colorado (Bro-
simum terráhanum y B. costaricanum, respectivamente), 
cazahuico (Sideroxilón tempisquef), lecherillo (Síemmnde-
nfo obovata), palo mulato (Bursera simaruba), etc.; c) Selva 
tropical de pantano, desarrollada en los bajos donde hay es­
tancamiento do aguas, y con abundancia de apompas (Pa-
chira aquatica), quo a veces forma franjas bordeando los 
pantanos, agotope (Inga apuna), uvero, moral (Chloro-
phora linctoria) y amates (Ficus); c) Selva tropical do ri­
bera, con amates, marinero (Iionchocarpus hondurensis), 
ágotopc, y grandes céspedes de l'aspalum. 

La selva tropical lluviosa secundaria, regeneración en 
parte de la selva primitiva en los terrenos profundos y 
ondulados, con palo de agua (Vochysia hondurensis), coyol 
real (Sheelea Liebmannii), amates, guayacán (Sweetia pa-
namensis), etc. Otro tipo do selva secundaria de suelo pro­
fundo tiono "roble blanco" (Didytnopanax Morototoni) y 
coyol real. Las selvas secundarias en suelos calizos monos 
profundos presentan palo de picho (Schizolobium parahi-
bum) con cuya pulpa se hace buen papel, jonote real 
(Ochrotna limonensis), bien conocido como madera de bal­
sa. Los bosques de "suchicuaga" cubren terrenos ondula­
dos relativamente secos, en los que hay frecuentes incen­
dios. 

Respecto a las sabanas, en los alrededores de Tuxtepec 
no las hay sino do tipo secundario, caracterizadas por la 
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presencia del coyol real (Schedca Litbmannii), que es una 
de las palmas más hermosas de lu legión, de hojas que 
utiliza el homhre para confeccionar la-s chozas, y cuyas 
inflorescencias son comestibles. 1» mismo que sus frutos 
aceitosos, llamados coquitos. Las ceibas y guanacastes 
son los gigantes de la sabana secundaria. 

Las praderas pantanosas abundan en Tuxtopoo, siendo 
variada la vegetación de plantas higrófilas o completa­
mente acuáticas, entro las que puede citarse el zacate agrio 
(Andropogon bicornis), la liercngena (Solanum úiversifo-
lúmt), la dormilona (Mimosa pigra) y la guacamaya (Cassia 
rtliculata). 

El bosque de primer crecimiento so origina en los te­
rrenas talados o en cultivas abandonados hace poco tiem­
po, en los que aparece primero un matorral denso, que se 
va transformando en bosquccillo de árboles delgados de 
6 a 8 metros, siendo las especies dominantes el "sangre 
de drago" (Crotón ijonsijpifoUus y C. draro), el achiote 
(Biía OrtUana), el jonote, teshuate (Conoslegia xalapen-
si»), etc. 

En las cercas existen variadas plañías, algunas de po­
sible utilidad, como el cocuite (fíliricidia septum) que se 
ha utilizado para sombrear los cultivos de cacao, el palo 
mulato, el jobo (Spondias mombin), la cundoria (Spondias 
purpurea), el mochil (Pilheco/obiuní insigne), etc. 

Ix>s cultivos más extensos do la región son el plátano, 
—dañado por enfermedades como queda dicho—, arroz de 
secano, algo de caña y maíz y frijol de temporada, exis­
tiendo además grandes extensiones dedicadas a potreros y 
huertas de cítricos, que so dan bien en la región. 

Termina este interesante trabajo con una lista de las 
principales plantas útiles de la zona, y otra de nombres 
regionales de plantas con sus equivalentes científicos.— 
(Inst. Biol., México, D. F.)—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

ZOOLOGÍA 

Contribución al conocimiento de los Equinoideos de 
México. II. Algunas especies de Equinoideos litorales. 
CASO, M . E., Anal. lnsl. Biol. M(x., X I X (1): 183-231, 
24 figs. México, D. F., (1948) 1949. 

Se hace un estudio do las 14 especies de Equinoideos 
litorales más frecuentes en México, presentando las par­
ticularidades salientes de cada una de ellas para que pue­
dan ser reconocidas con facilidad. 

De cada especie figura una bibliografía extensa, la 
diagnosis precisa, seguida de la descripción detallada del 
animal, y de su distribución en aguas mexicanas. Se acom­
pañan numerosas fotografías de los animales completos, 
así como de los caparazones desprovistos de espinas de 
cada una de las especies.—(Inst. Biol., México, D. F . )— 
C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Contribución al conocimiento dol género Priapclla y 
descripción de una nueva especie (Pisccs, Pocciliidae). 
ALVAREZ, J., Reí: Soc. Méx. Hisl. Nal., IX (3-4): 331-340, 
2 figs. México, D. F., 1948. 

La descripción de esta nueva especie del género Pria-
pelta (Priapella compressa sp. nov.) da un dato más en pro 
de la validez de este género erigido por llegan (1913), 
.ampliándose al mismo tiempo su área de distribución, de 
los altos afluentes del Rio Tonto, cuenca del Papaloapan, 
a la del Usumacinta en Chispas. 

La descripción fue hecha sobre 23 ejemplares colecta­
dos en las Ruinas de Palenque (Chiapas), el l-VIII-1948 . 
por C. J. Goodnigth, tomándose en cuenta varios caracte­
res que se exponen en tablas comparándolas con los tipos 

de Mcek, facilitados gentilmente por la División de Peces 
del Museo de Historia Natural de Chicago.—(Lab. Zool., 
Esc. Xac. Cieñe. Biol., I. P. Ni, México, D . F . ) .—J. CA­
RRANZA F. 

Doscri|>c¡ón de una nueva especie de Mollienisia cap­
turada en Baños del Azufre, Tabasco (Pisccs, Poeciliidae). 
ALVARBX, i., Anal. Esc. Nac. Cieñe. Biol., V (3-4): 275-
281, 2 figs. México, D . F. , 1948. 

Se hace el estudio de un pecílido capturado en Baños 
del Azufre, cerca de Teapa (Tabasco) por Clarenco y Mary 
Goodnight, y que constituye una especie nueva do Mo­
llienisia, a la que se aplica el nombre de sidphuraria por 
ser sulfhídricas las aguas del manuntial donde ha sido des­
cubierta. Se precisan las diferencias entre la nueva Mo­
llienisia y las especies sphenops, laiipunctala y cunéala, con 
que ofrece mayores analogías.—(Lab. Zool., Esc. Xac. 
Cicnc. Biol., I. P. N. , México, D. F.).—C. BOLÍVAR 
PIELTAIN. 

I-os Curimátidos (peces fluviales de Suramérica). Ca­
tálogo descriptivo con nuevas adiciones genéricas y espe­
cíficas. FERNANDEZ-VECKZ, A. Bol. Taxon. Lab. l'esi/ueria 
Caiguire, Núm. 1: 1-8«, 37 figs. Caracas, 1948. 

Esta familia de peces dulceacUicolas sudamericanos, fué 
integrada hace poro con las subfamilias Curimatinae y Ano-
dinac de los Characidae. En el trabajo se da la historia 
del grupo, características de la familia y una clavo para 
separación de los 29 géneros, de los que 17 figuran como 
nuevos. La familia es dividida en los das subfamilias 
anotadas más arriba, y la primera de éstas comprende: 
cinco tribus: Apohnarellini, Curimatellini, Potamorhinini, 
Curimatini y Curimatopsini, todas ellas nuevas. Los Ano 
diñar no comprenden sino los géneros Anodus e Eigtn-
mannina. 

Todos las 17 géneros nuevos descritos son divisiones 
establecidas sobre especies ya conocidas, y sus genotipos 
han venido figurando en otros géneros; si bien en algunos 
casos so describen nuevas especies. 

Las descripciones de los nuevos géneros son muy bre­
ves, casi frases diagnósticas, y no se señalan en cada uno 
do ellos sus diferencias —que sólo pueden deducirse de la 
somera clave de género*—; ni sus analogías —que sólo fi­
guran esquemáticamente en un árbol filogenético de la fa­
milia (pág. 19). 

Algunos de los nombres genéricos que se dan como nue­
vos son homónimos de otros ya usados en Zoología, como 
Bondia, que fue empleado en 1856 por Xewman para un 
Lepidóptero, y Camposella, que utilizó Colé en 1919 para 
un Díptero. 

Me permito llamar la atención del autor desdo estas pá­
ginas para señalarle que si los géneros descritos en oste tra­
bajo son realmente válidos, habrá de proponer nuevos-
nombres para esos dos, siendo muy de desear en este caso 
quo no vuelva a emplear nombres genéricas tan complica­
dos y poco eufónicos como Suprasinclepichlhus, que os un 
nombro híbrido formado por dos raíces griegas y otros dos 
latinas.—(Sección de Pesquería, Ministerio do Agr. y Cría, 
Caracas).—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Sobre la cría de carpas y pejerreyes en la provincia de 
San Luis. MAC DONAOH, E. J . Notas Mus. La Plata, 
XIILZool. (114): 313-326, 3 figs. L a Plata, 1948. 

Durante un recorrido realizado por el autor por los alre­
dedores de Villa Mercedes, encontró la existencia do una 
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amplia piscicultura con carpas (Cyprinus carpió), llevadas 
desde Buenos Aires. Estudiando los ejemplares captura­
dos en la laguna "Los Tres Amigos", situada al sur de Villa 
Mercedes, comprobó la presencia de dos razas diferentes 
de carpas: una raza "normal" y la otra la llamada "de 
espejos o espejuelos". I>e primera posee una jiba en la 
región nucal, mientras que la segunda se caracteriza por 
la desaparición de las escarnas del cuerpo, quedando úni­
camente tres filas de ellas, de mayor tamaño que las nor­
males, situadas en la región de la Ifnca lateral. 

I .a.- opiniones de ictiólogos y piscicultores sobre lu cria 
de carpas son coincidentes: debe prohibirse y procurar el 
combate de la carpa por métodos efectivos. Es este, un 
pez muy voraz que acaba con los especies autóctonas poro 
suplir las necesidades de su intenso crecimiento; un rio re­
poblado con corpas sufre una rápida disminución en sus 
especies típicas, encontrándose su fauna ictiológica al ca­
bo ele un tiempo constituida casi exclusivamente por las 
primeras. 

Por otra parte estos ciprínidos son muy pobres en 
carne y por ello son apenas solicitados como alimento. 

En la misma captura se encontraron junto con los an­
teriores, algunos ejemplares de pejerreyes (Austromenidia 
honariensis) y ya que en las mismos lagunas pueden criarse 
estos |>ecoB, sugiere el autor que se fomente el cultivo del 
pejerrey y se prohiba por completo el de la carpa. —J. CA­
RRANZA F. 

Dos nuevas especies de iieces de la Colección Ictioló­
gica del Museo Nacional. RIUEIRO, P. de M . , Dúos novas 
especies do peixes na colccao Ictiológica do Museo Nacio­
nal (Piscos, Callichthyidae et Pygidiidae). Itev. Brasil. 
BM., IX (2): 143-145, 2 figs. Uto de Janeiro, D. F., 1949. 

Comprende las descripciones del Calíctido Aspidoras 
lakoi, descubierto en un pequeño arroyo en el bosque de 
Grotáo, Municipio de Passos (Minas Gerais), especie pró­
xima a A. rochai, y el pigídido l'ygidium travassosi, del 
Río das l'cdras, Agulhas Negras (Estado de Río).—(Mu­
seo Nacional, Río de Janeiro, D. F.)—J. CARRANZA F. 

Notas Ictiológicas. II. "Characidium jttpuhybonsis" n. 
sp. TRAVASSOS, II., Notas Ictiológicas. II. "Characidium 
japuhybensis", n. sp. (Actinoptcrygii, Ostarcophysi). Rev. 
Brasil. BM., IX (2): 229-233, 9 figs. Río de Janeiro, D. 
F., 1949. 

Desenlie extensamente el Characidium japuhybensis, 
sobre ejemplares de Japuhyba, Municipio de Angra (ios 
Reis (Estado de Río), dundo uno amplia tabla de medidas 
y no sólo las características externas sino también particu­
laridades óseas. 

Esta nueva especie es del grupo de Characidium 
grajahuensis, aunque de tamaño menor y con manchas 
negras.—(Museo Nacional, Río de Janeiro, D. F.)—J. 
CARRANZA F. 

ENTOMOLOGÍA 

Los "cangrejos" argentinos del género Acgln de Cuyo 
y la Patogenia. RISC.IFI.KT, R., ate Mus. La Piala (Na. 
Ser.), V, Sccc. Zool.: 297-349, 25 láms. La Plata, 1948. 

A pesar de haber sido recientemente revisadas por 
Waldo L. Schmitt (lí*42) las especies de este género sud­
americano, de crustáceos de uguo dulce, es posible aún 
contribuir con valiosos datos a la biología, distribución 
geográfica y problemas de es¡»eciación que se presentan 
en este decá|K>do, como se demuestra con el pn*sentc tra­
bajo, en que el autor estudia una serie de ejemplares de 
Aegla procedentes del Museo de 1.a Plata, de la Funda­
ción Miguel Lillo y algunos del Museo Argentino de Cien­
cias Naturales "Bernardino Rivodavia", que le permiten 
reconocer que en Cuyo y la Patagonía argentina existen 
las especies siguientes- A. neuqueruris neuquensis, desde el 
extremo sudoeste del Chubut hasta lo» 46° de lat. 8, hasta 
Neuquén, y por el Río Negro hasta Choele Chool en Po-
mona: .4. neuquensis affinis, desde el norte del Neuquén 
hasta Salta; A. riolimayana en aguas de las vecindades del 
Xahucl Huapi, hasta Collón Cura en Neuquén; A. uru-
guayana en Mendoza, y A. scamosa, desde el centro de la 
provincia de Mendoza hasta el sur de San Juan, en aguas 
de la cuenca del Desaguadero. 

Se establece un sistema do medidas de tendencia cen­
tral y de dispersión, comparación de medias, coeficientes 
de correlación y regresión, etc., que permiten al autor co­
rroborar y apoyar valiosamente algunos punios alcanza­
dos por el estudio sistemático. 

En una tabla dicotómica se resumen los principales ca­
racteres diferenciales de las diversas especies y subespecies 
citadas, señalando que la nueva especie A. scamosa se dis­
tingue de neuquensis por sus eplmeros II escamosos. 

Se acompañan numerosas fotografías de animales com­
pletos, y de detalles; representaciones gráficas de los resul­
tados biométricos obtenidos, y un mapa de distribución de 
Aegla en la parte sur de la República Argentina. 

El trabajo constituye una aportación valiosa al estudio 
de estos curiosos Anomuros. 

Permítanos el autor una pequeña observación que en 
nada aminora el valor de su trabajo y que so refiere a la 
interpretación exacta que tiene la palabra "cangrejo" en 
castellano. Dice que estos crustáceos son generalmente 
conocidos en la región de que proceden con el nombre de 
"cangrejo" que "no es del todo exacto, puesto que por 
cangrejos entendemos los decápodos braquiuros". Bueno 
es dejar aclarado que en España no tiene la palabra este 
sentido restringido, antes bien se aplica tanto a los can­
grejos de mar o "cámbaros" (Braquiuros) como a los 
cangrejos de rio o Aslacus, que son de gran abdomen. En 
realidad puede usarse como nombre vulgar general para 
cualquier Crustáceo Dccápodo del Suborden Reptantia.— 
C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Una nueva raza de tuza del género Orthogeomys. VILLA 
R., B . Anal. Inst. BUL Méx., X I X (1): 267-271, 1 fig. 
México, D. F. [19481 1949. 

Descripción de Orthogeomys granáis soconuscensis, en­
contrad» en las fincas "Liquidámbar" y "Esperanza", en 
lo región de Huixtla (Chiapas), en una expedición realiza­
da por el autor. 

La raza es bastante próxima a 0. granáis huixtlae y 0. 
g. annexus, con cuyas áreos de distribución colinda y tal 
vez se superponga a lo primoro.—(Inst. Biol., México, D. 
F.)—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Estudios Corcinológioas. X I X . Un nuevo Crustáceo 
Isópodo, parásito de la familia de los Bopfridox del Papa-
ioapan. RIOJA, E., Anal. Inst. Biol. Méx., X I X (1): IK9-
174, 5 figs. México, D. F., [19481 1949. 

De material recolectado por el Prof. Alejandro Villa­
lobos, durante una excursión efectuada a la zona de Tux-
tepec (Ooxaca) para hacer estudios biológicos en el Pa-
paloapan, se separó un boplrido nuevo, que es descrito 
como Probopyrus papaloapanensis, y que parásita a un 
Macrobrachium, cuya determinación especifica no pudo ha­
cerse por estar deteriorado el ejemplar huésped. 
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El nuevo Probopyru» es próximo a las otras especies 
fluviales que se conocen «le aguas americanas, como P. 
palaemoneticola, bilhi/nis, Uoridensis y panamenais. Es un 
claro ejemplo de especie marina o talasoide que lia pene­
trado en las aguas dulces. (Inst. Uiol., México, D. F.)— 
C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Estudios de los Candíannos mexicanos. VII. Descrip­
ción de una nueva especie del género l'rocambarus. Pro-
cambarus acanthopliorus n. sp. VILLALOBOS, F. A., Anal. 
Inst. Bial. Méx., X I X (1): 175-182, 9 figs. México, D. F., 
119481 1949. 

Da una detallada descripción de este nuevo cambarino 
mexicano que ha sido bailado en una pequeña laguna si­
tuada en E l Castillo, a 4 Km al oeste de Tuxtepcc, Oax. 
(localidad típica), y además en el Arroyo Cojinillo, Tierra 
Blanca; riachuelo de La Laja, Cuatotclapam; Laguna de 
Catemaco y Paso del Toro. Las cuatro últimas localida­
des son del Estallo de Vcracruz. La nueva especié tiene 
cierta relación con mexicanus, |iero el presentar proceso 
mesial la diferencia de ella.—(Inst. BioL, México, D. F.) 
C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Sobre los tipos y sinonimia de algunos Canthonini (Col. 
Scarabacidae). LAÑE , F., Sobre os tipos c a sinonimia de 
algún» Canthonini. Papéis Amito» Dep. Zool., VIII (9): 
109-121: S. Paulo, 1947. 

En su primera parte, propone una serie de nuevas com­
binaciones subgenéricas de las especies de Ueltochilum, des­
critas por Balthasar en 1939. 

Se discute, a continuación, la designación de Scarabaeus 
pilularius I,., 1758 como tipo del género Canthon, si bien 
desde el punto de vista bibliográfico debfn de ser tipo de 
Gymnopleurus. El autor se pronuncia en contra de la men­
cionada designación, propuesta por Paulian, basándose en 
autores anteriores: Lacordaire (1830) y Itcichc (1841). 

El origen de la confusión deriva del lapsus sufrido por 
Linneo al" indicar como localidad de S. pilularius, "Améri­
ca". Este error fue corregido después por el autor dando 
como localidad Italia y la Península Ibérica. El lapsus dio 
origen a que se considerara a la especie en cuestión como 
idéntica de la americana laevis (volveos). Por otra parte, 
la definición primitiva de Linneo no es excesivamente con­
creta, pudiéndose colocar, según los datos dados en ella, 
a pilularius, tanto dentro del género Canthon como en 
Gymnopleurua. Los autores más antiguos, apoyándose en 
la 12* edición del "Systcma Naturae" (en la que se da 
como localidad la Europa Meridional) separan perfecta­
mente la especie tratada de 5. loevis (volvens), lo cual ha 
sido pasado por alto por autores posteriores que toman a 
pilularius como tipo de Canthon. 

Se propone como solución considerar como tipo de 
Gymnopleurus» pilularius, basándose en la localidad "Eu­
ropa Meridional" y en las citas de Illigcr, Wcstwood, Rci-
che, Blanchard, etc. Como tipo de Canthon quedará: /Sca­
rabaeus volvens Fabricius 1792 —S. laeris Drury 1773— 
S. hudsoniaa Forstcr 1771. Se llama la atención sobre la 
prioridad de S.hudaonios sobre S. loevis, ya advertida por 
Harold (1870) y descuidada por autores posteriores. 

Se señala a continuación, el error cometido por Paulian 
al considerar como autor del género Epilissus a Reiche, 
cuando en realidad fue propuesto por Dejean. Establece, 
asimismo, las referencias bibliográficas del género. 

Por último, no considera válido el nombre genérico 
Glauconia Paulian 1938, proclamando la prioridad que so­
bre él tiene Megathoposoma Balthasar 1939. Parece injus­

tificado el nombre Glauconia, por no haber sido establecido 
en 1938 siguiendo el articulo 25 de las Reglas Internacio­
nales de Nomenclatura Zoológica, que hace necesario el 
dar ilos caracteres diferenciales al describir un nuevo gé­
nero y la designación clara de una especie tipo. En su se­
gundo trabajo al respecto (1939), Paulian cumple con estos 
requisitos, pero en el intermedio habla sido publicada la 
Monografía de Balthasar (1938).—G. HALMTKR. 

Hormigos nuevos o poco conocidas de Costa Rica y de 
Argentina. BORGMEIER, TU . , Formigas novas ou poco co-
nhecidas do Costa Rica c da Argentina (Hymenoptera For-
micidac). Itev. Brasil. Uiol., I X (2): 201-210, 14 figs. Rfo 
de Janeiro, D. F., 1949. 

Redescribc algunos especies, da descripciones do castas 
no conocidas de otros, tablas especificas de los géneros 
Alfaria y Discolhjrea, y nuevas localidades de otros más. 
Como nuevas describí' I'rionopella amabili», sobre un ejem­
plar obrero de Costa Rica, Granja Hamburgo (F. Never-
mann), y Labauchcna acuminala, dada a conocer sobre 
hembras de Colonia Juárez, Provincia de Salta (Argenti­
na). Los especies de este último género, que estableció 
Sontschi, son interesantes por habar perdido la casta obre­
ra, viviendo los hembras en parasitismo social permanente 
con otras hormigas.—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Ácoros de la familia Cunoxidae. BAKER, V.. \V. y A. 
HOFMANN. Anal. Esc. Noe. Cieñe. BioL, V (3-4): 229-
254, 10 laras. México, D. F., 1948. 

Do materiales de suelos de Estados Unidos, recogidos 
por W. F . Turner y L. D. Christenson, y de México por 
el Dr. F. Bonet, han podido reunir los autores un número 
considerable de especies de esta familia, correspondientes 
a varios géneros, cuyas diferencias señalan en una tabla. 
En ella figura el nuevo nombre genérico de Cunaxoides, 
que se aplica al antiguo Eupalus Koch (haud Gisti). 

Dan claves de especies de Cunaxa (17 formas), de Cu­
naxoides (13 especies) y de Bornia (2 especies) y redescri-
ben, citan y figuran un número considerable de formas. 

Describen como nuevas las siguientes: Cunaxa womers-
leyi, de Sa i pan, México, Estados Unidos y Australia; C. 
veriicruzana, de Atoyac (Vcracruz); C. boneti, do Boca del 
Río (Voraerua) y otras localidades mexicanas; C. mexica­
na, de Laguna de Alozahua, Tecomán (Colima) y otras 
localidades, y C. snowi, de Acer, Illinois; Cunaxoides ame-
ricÀius, de Nicholson, Miss.; C. patzcuarensis, de Pátzcua-
ro (Michoacán), otras localidades mexicanas e Isla de 
Guam; C. minulus, de Upson County, Ga. y Los Hume­
dades (Colima); C. andrei, de Lafayette, Ind. y otras lo­
calidades de E. U., y C. whartoni, de Duke Forest, N . C. 

La abundante ilustración que le acpmpafia, contribuye 
a valorar este trabajo.—(Bur. Ent. Agr. y Cuor. Plantas, 
Washington, D. C , y Lab. Zool., Esc. Nac. Cieñe. Biol., 
I. P. X . , México, D. F.).—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

PARASITOLOGÍA 

Ácoros nasfcolas del gorrión "Passcr domesticus L . " 
CASTRO, M . P. de y C. PEREIRA, Acaros naslcolas (Para-
sitiforme8: Rhinonyssidae) do pardal "Passer domesticus 
L . " Arq. Init. BioL, XVIII (7): 125-133, 12 figs. S. Pau­
lo, 1947. 

Dos especies de Acaros Porositiformes eran hasta ahora 
conocidas en los cavidades nasales del gorrión de Europa: 
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Ptilonysaua nudua Bcrl. et Trouess. y Sternoatoma cryp-
torrhynchum Rerl. ct Troucss. 

El examen de los gorriones procedentes tanto del Bra­
sil como de Europa (Portugal), ha permitido a los autores 
distinguir una tercera especie de la-s fosas nasales de este 
pájaro, que describen como Neonyasus hirsti, dando a co­
nocer ambos sexos, la ninfa y la proteroninfa. Aparece 
tanto en los gorriones brasileños como en los portugueses, 
y habfa sido confundida con P. nudua por Berlesc, y más 
tarde redoscrita bajo este nombro por Hirst, a quien es 
dedicada al poner en claro la existencia do esta tercer es­
pecie. 

El Ptitonyssua nudua, habiendo sido hallado en ol ma­
terial portugués, es redescrito aquí, y en cambio no se 
ocupan para nada los autores del Slernoatoma, que no ha 
sido encontrado ni en el material americano ni en el euro­
peo de quo han podido disponer.—(Inst. Biol., S. Paulo).— 
C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Estudios helmintológicos de la región oncocercosa de 
México y do la República do Guatemala. Nematoda. 4? 
parte. Filarioidea III. CABALLERO y C , E., Anal. Inst. 
Biol. Méx., X I X ( l ) : 137-151, 4 figs. México, D, E , (10181 
1949. 

Continúa el estudio de los Filarioideos capturados en 
BUS expediciones (1943-1915) a las zonas oncocercosas del 
Estado de Chiapas (México) y de Guatemala. Da notas 
sobre nuevos huéspedes de diversas especies y redcscrilxj 
Eoleyella brach:/oplera, colectada en los vosos linfáticos do 
ranas, y hoce sinónima de esta especie la f. sca/aris Trav. 
Redescribe también Setaria cervi, hallada en Odochoüeus 
nehoni y Boa taurua, y Osvaldo}'Haría breviraudata, encon­
trada en la cavidad perifonea! de iguana (Cienosa oa).— 
(Inst. Biol., México, D. F.¡—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Descripción de dos especies do tremátodos parásitos de 
Bufo marinus L. procedentes de Tuxtepce, Oaxoca. BRAVO, 
H., M . Anal. Inst. Biol. Méx., X I X (1): 153-161, 3 figs. 
México, D. F , |194?| 1919. 

Describe Gorgoderina megalorchis, do la vejiga urinaria 
de Bufo marinus, de Tuxtepec, Oox., especie que tiene las 
mayores analogías con G. bilobata. 

De los conductos biliares de sapos de la misma especie 
y localidad señala Choledocystus intermedius Cab., Bravo 
y Zer., sólo diferentes de los típicos i>or el menor tamoño 
del cuerpo y la mayor longitud de los ciegos.—(Inst. Biol. 
México, D. F.)—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Estudios sobre hematozoarios (I.—Plosmodium mexi-
canum Thompson y Huff, 1944, en sus huéspedes natu­
rales). PELAEZ, D., R. PÉREZ REVÉS y A. BARRERA. Anal. 
Esc. Nac. Cieñe. Biol., V (3-4): 197-215, 33 figs. México, 
D. F., 1948. 

Este trabajo es el resultado do una búsqueda sistemá­
tica de parásitos hemáticos, limitada posteriormente al 
Plosmodium mexicanum, y realizada en iguánidos del gé­
nero Sceloporua. E l interés de esto comunicación estriba, 
en que el Plaamoilium en cuestión presenta grandes seme­
janzas con los aviaros, lo cual, unido a lo fácil que resulta 
la cría <1Q Sceloporua, lo convierte para el futuro en un ex­
celente auxiliar para las investigaciones sobre biología, fi­
logenia y evolución de los plosmódidos, así como sobre el 
comportamiento de aquellos productos onti palúdicos quo 
vayan dirigidos contra las formas e.vooritrocíticas. 

Se estudiaron 118 ejemplares procedentes, en su ma­
yor parte, de las Lomos de Chapultcpec; el resto se colectó 

en localidades situadas en el Valle do México y regiones 
circundantes. 

Es citada por los autores una nueva localización de P. 
mexicanum en Sceloporua jerrariperezi ferraripereii y S. 
microlepidolua microlepidolua, este último, nuevo huésped 
natural. Describen, asimismo, las formas hemáticos del 
parásito en ambos iguánidos, y exponen, además, varias 
consideraciones acerca de la evolución de la parositemia 
en los huespedes naturales y en S. spinoaus apinotus, nue­
vo huésped experimental. 

Hasta la fecha, la totalidad de los experimentas reali­
zados para Iransmilir los Plosmodium saurianos por mos­
quitos, bien Culex o bien Aedes, no han dado los resultados 
deseados. Esto, unido a la ausencia de Culex en los habi­
táis de las lagartijas, hace que se deseche la transmisión 
por un díptero. Señalan en substitución, como posible 
vector, al acaro Hii sliella sp. (Trombidoidea, Pterygosomi-
dae). Se basa esta designación on la presencia constante 
y numerosa de dicho acaro sobre los Sreloporua; en que 
Hirsliella es hematófaga, y en que los eritrocitos ingeridos 
permanecen sin deformación alguna en su intestino. Esta 
suposición recibió comprobación experimental: en cinco 
lagartijas nacidas en el laboratorio, mantenidos aisladas y 
libres por completo de ácaros, se observó una ausencia 
total de formas de Plasmolium. Tomároase después áca­
ros que hablan estado sobre lagartijas infectadas, las que 
no contenían más que gametocitos; estas Hirsliella intro­
ducidas al recipiente en que Be encontraban los crías, se 
situaron rápidamente en ellas, observándose a los 19 días 
en uno de los ejemplares, varios trofozoitos y esquizontes, 
así como Haemogre^arina que también se encontraba en 
los Sceloponts originalmente infectados. Por la muerte de 
los ejemplares no se pudo continuar el experimento. Co­
mo lo parositosis congénito debe ser desechada, queda 
como único pasible vector el acaro, en el interior del cual 
lo? gametocitos se transformarían en formas infectantes. 
Recordemos que los Sceloporus parasitados primitivamente 
no contenían más que gametocitos. 

Se llama la atención del lector sobre algunos discre­
pancias entre las nuevas observaciones y las anotadas por 
ThompsAii y Huff. Diferencias debidas sin duda, a que 
aquéllos trabajaron sobro iguánidos inoculados diferentes 
a los huéspedes naturales y los autores operaron con hués­
pedes naturalmente infectados. 

Da fin al trabajo lo exposición de una serie de obser­
vaciones, quo confirman el primitivismo de P. mexicanum, 
así como su adaptación a los huéspedes naturales. 

E l Prof. D. Peláez, yo conocido como excelente dibu­
jante científico, ilustra la comunicación con 33 acuarelas. 
(Lab. Paros!t., Esc. Nac. Cieñe. Biol., I. P. N . México, 
D. F.)—G. HALFFTEB. 

F I S I O L O G Í A V E G E T A L 

Investigaciones sobre lisozima. II. Efecto de la liso-
zimn de la leche de burra sobre la acción bacteriolltica de 
los sueros. CASTAÑEDA-AGULLO, M . y L . H U E R T A ' M . , 
Anal Esc. Nac. Cieñe. Biol., V (1-2): 91-96. México, D. 
F., 1948. 

Se indica que la actividad bacteriolltica de los sueros 
humanos y de animales, es incrementada por la lisozima 
de la leche do burra; quo a concentraciones de 200 U., y en 
las condiciones tipo, esta lisozima lisa el Slaphylococcu» ci-
treua, no presentando actividad sobre St. aureua, Proteus 
morgani, Proteus X-19, Salmonella typhi, S. poona, S. enU-
rítidis y Escherichia coli-gomez; que 200 U. de la lisozima 
lisan los gérmenes estudiados si previamente fueron sensi-
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bilizados |x>r 1<IS suero» es|x'efficos. Esto, indica una posi-
ble relación con fenómenos de inmunidad. Hacen obser­
var, por último, que la aglutinación no interfiere la pre­
sencia de la lisozima. - (Lab. Fis. (ion. y Veg., Esc. Nac. 
Cieñe. Biol., I. P . N . , México, D . F.).—Luz CORONADO G. 

F I S I O L O G Í A A N I M A L 

Inhibición en el ganglio simpático cervical superior. 
ALVAREZ-RUYI.LA, R , Anal. Esc. Nac. Cieñe. Mol., V (1-
2): 121-132. 8 figs. México, D. F . , 1948. 

Importante contribución al estudio de la existencia de 
procesos inhibidores en el ganglio cervical superior, tema 
muy debatido y de mucho interés. Se dan a conocer los 
efectos inhibidores que se ejercen sobre la contracción de 
la membrana nictitante del gato, bien por excitación del 
cabo central del tronco del vago o bien por distensión 
de la aorta, originada por hipertensión en ella misma. 

Tales efectos subsisten aunque se aisle el ganglio sim­
pático cervical superior, del sistema nervioso central, cor­
tando las fibras preganglionares. 

Dejaron de producirse los efectos al aplicar a las fibras 
postganglionäres los electrodos de excitación, demostran­
do que el fenómeno estudiado tiene lugar en la estructura 
ganglionar.—(Lab. de Electrofisiol., Esc. Nac. Cieñe. Biol., 
I. P. N . , México, D. F.).—Luz CORONADO G . 

Contribución al estudio de la circulación sanguínea en 
una extremidad con arteria principal ligada. I. Observa­
ciones en perro íntegro. FOLCH PI, A. , J . D'HARCOURT 
GOT y R. IBARHA HOWARD, Anal. Esc. Nac. Cieñe. Biol., 
V (1-2): 133-148, 16 figs. México, D. F . , 1948. 

Los autores tratan de indagar lo que ocurre inmediata­
mente después de la ligadura arterial, y cómo, y en virtud 
de qué mecanismos, se restablece la circulación; si eso res­
tablecimiento es inmediato y el carácter anatómico o fun­
cional de la suplencia. 

Realizados diversos experimentos en pata do perro cu­
ya arteria femoral so ligó, los autores señalan que pueden 
observarse los siguientes hechos: 1" La circulación perifé­
rica se restablecí! inmediatamente; 2" Esta, por lo que se 
deduce de las observaciones manométricas, conserva sub­
ordinación con relación a la central, si bien goza de cierta 
independencia; 3" Las modificaciones muy intensas de la 
presión central se reflejan exactamente en la circulación 
periférica; 4 o Las modificaciones de tipo más fisiológico, 
como las originadas por la adrenalina en dosis pequeños o 
moderadas, ponen de manifiesto la autonomía de la circu­
lación de la pata, pudiéndose obtener una divergencia ten-
sional completa entre ambas circulaciones; 5 o El fenómeno 
no es debido a vasoconstricción que aisle momentánea­
mente lo pata del resto de la circulación, pues se acompa­
ña de gran aumento de volumen de la extremidad; repre­
sentaría una defensa contra la isquemia, y 6 o La extremi­
dad ligada dispone de sangre en cantidad suficiente para 
que se restablezca rápidamente su volumen y su presión 
arterial después do la hemorragia provocada más allá de 
In ligadura.—(Lab. de Fistol., Esc. Nac. Cieno. Biol., I. 
P. N., México, D. F.).—Luz CORONADO G. 

ENDOCRINOLOGÍA 

Estudios cuantitativos de tipos celulares en la hipófisis 
de la rata subsiguientemente a la adrenalectomía unilate­
ral. FINKRTV, J . C. y B . BRISEÑO-CASTREJON, Quantita-
tive atadles of cell types in tlie Hat hypophysis following 
unilateral adrcnalectomy. Endocrinology: X L I V (4): 293-
300, 1949. 

Es sabida la existencia de inter-relaciones entre la hi­
pófisis y la corteza adrenal, observables expcrimentalmen-
te en animales hipofisectomizados, mediante el empleo de 
implantaciones pituitarias o por medio de inyecciones de ex­
tractos. 

Los autores estudian, tras la adrenalectomía unilateral 
do ratas machos inmaduras, la hipertrofia compensodora 
de lo que resta de la glándula adrenal y un acusado incre­
mento del porcentaje de células acidófilas en la hipófisis 
anterior. Tales cambios, se acentúan cuando las ratas 
unilatoralmcnte adrenolcctoinizodos so mantienen on un 
ambiente de temperatura rebajada. So cree que la reduc­
ción en la hormona adrenal circulante, bien por la elimi­
nación de tejido adrenal o por fuerza, estimula un incre­
mento en número do los acidófilos de la pituitaria, y que 
estos células segregan hormona adrenocorticotrópica.—(De­
partamento de Anatomía, Washington University School 
of Medicine, St. Louis, Miss.)—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

T U M O R E S 

Tumores de la glándula pineal: Algunos datos sobre 
la estructura histológica de los pinealomas. A i , VA HEZ 
FUERTES, G. Anal. Esc. Nac. Cieñe. Biol., V (1-2): 149-
166, 12 figs. México, D. F . , 1949. 

El poder disponer de siete casos indudables de tumo­
res epifisarios que le ha suministrado el Dr. Isaac Costero, 
facilita al autor el esclarecimiento do las características 
histológicas fundamentales que permiten diferenciarlos de 
los gliomas y ganglioncuromas que, como os sabido, pre­
sentan en ocasiones grandes analogías con los epifisarios. 

Llega a las conclusiones siguientes: 1» Los tumores 
intrínsecos de la glándula pineal son raros, no habiéndose 
encontrado más que siete en un total de más de 3 000 tu­
mores intracraneales; 2* Los tumores desarrollados en la 
región epifisaria que se encuentran más frecuentemente 
tienen características estructurales diferentes de los de las 
células pineales, lo cual es particularmente exacto en el 
coso de los teratomas y gliomas; 3* Los tumores intrínse­
cos de la glándula pineal o pinealomas son de dos tipos: 
los formados de células sin diferenciación especial o pineo-
blastomas, y los que están formados por grandes elemen­
tos semejantes a linfocitos, o pineocitomas; 4» Existe una 
preponderancia de pinealomas en los individuos jóvenes, 
en particular en la segunda década de la vida; 5* Los 
pinealomas están caracterizados por su desarrollo lento y 
tendencia reducida a la invasión, van acompañados por 
síndromes hipotalámicos e invaden alguna vez la base del 
cerebro. 6* Las características histológicas de los pinealo­
mas que se describen son las que presentan con la im­
pregnación argéntica. Se confirma la falta de extensiones 
específicas del tumor y la formación de una trama pre-
colágena alveolar.—(Lab. Hist. Pat., Esc. Nac. Cieñe. 
Biol., I. P. N.).—Luz CORONADO G . 
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